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    Prólogo 
 
      
 
    Sin que nadie lo esperara, creyendo que iban a estar a salvo en un país de primera línea, desarrollado y con unos servicios policiales, militares y sanitarios de calidad, el brote terminó por estallar, tal y como había ocurrido antes en otros lugares del continente y del resto del globo. 
 
    Diversas personas comenzaron a mostrarse agresivas y atacaron a otros que, al cabo de un tiempo, tras su muerte, ya fuera provocada por los mordiscos o por la propia infección, retornaban como un miembro más del ejército de los muertos. 
 
    ... 
 
    Samantha y Ray eran una joven pareja de clase media que vivían juntos en un pisito en el extrarradio. 
 
    El primer encuentro de Ray cara a cara con un muerto se había producido en el parking de su edificio. Se trataba de su propio vecino. 
 
    Asustado, se apresuró a ir a buscar a Samantha al trabajo y fue con ella con la que acudió, un tiempo después, a la estación de autobuses, lugar en el cual se habían atrincherado los militares y desde donde aguardaban la llegada de supervivientes para llevarlos a un lugar seguro. 
 
    Les había costado y casi se pierden el uno al otro por el camino, pero al final lo consiguieron. 
 
    Desde allí se dejaron conducir hasta el refugio donde conocieron a un hombre que había sido uno de los primeros en llegar y que les contó que aquel lugar no era lo que les habían prometido, que la comida estaba extremadamente racionada y no había ninguna comodidad, tan solo unas pocas mantas para repartir entre muchos. 
 
    Preocupados, observaron cómo iban llegando distintos grupos de personas, a los que tuvieron que explicar lo mismo que les habían contado a ellos hasta que, ayudados por alguien del exterior, habían logrado salir de allí y alejarse del complejo una vez fue atestado de muertos. 
 
    Sin embargo, habían podido mantenerse juntos y, como había dicho Samantha, ellos tenían que ser su propia prioridad. 
 
    El resto no importaba. 
 
    ... 
 
    Maira había permanecido con su madre desde que empezaron los ataques, a los que ambas habían asistido estupefactas por televisión mientras trataban, sin éxito, de contactar con su hermana, que sabían que se encontraba en pleno epicentro del caos. 
 
    No supo cuánto tiempo había pasado, únicamente que habían sido los minutos o las horas más largas de su vida, pero al final recibieron la llamada de Ava desde el hospital, en el que se encontraba con un amigo suyo, el guaperas, al que por lo visto habían mordido. 
 
    Mientras su hermana volvía a casa, habían decidido trasladarse al sótano, en el cual contaban con una trampilla que daba al exterior, además de la puerta principal, permitiéndoles así  tener dos salidas en caso de que se vieran rodeadas por aquellas criaturas. 
 
    Al final, por suerte, no necesitaron de su vía extra de escape y Ava consiguió llegar a casa sana y salva, aunque se vieron obligadas a despedirse de nuevo demasiado pronto ya que, por sorpresa, poco después, decidió irse con los militares para ayudarles en su labor de salvamento, mientras ella y su madre acudían al refugio que les ofrecían. 
 
    Maira la había notado distinta desde el momento en que había regresado y aquella decisión no hizo sino confirmar sus pensamientos. 
 
    Maldita decisión, puesto que le había terminado por costar la vida. 
 
    Sin embargo, antes de morir, había ideado un plan con el que había logrado sacarla a ella, junto a otras personas, del complejo militar, que a su vez había sido repentinamente invadido por una infinidad de aquellas criaturas. 
 
    Sabía que, de no ser por su hermana, quizá ahora ella misma también estaría muerta, como su madre. Porque la madre de ambas había fallecido en un “desafortunado error en la seguridad”, según le habían contado, tras llevársela, aparentemente, para que tomara un poco el aire. 
 
    Maira no se había creído aquella versión, pero no tenía forma de comprobarlo. Solo sabía que aquel infame lugar, que se suponía que iba a ser su salvación, le había arrebatado a toda su familia. 
 
    ... 
 
    Molly se había separado de su amiga Ava y de los demás mientras intentaban atravesar la multitud que se había agolpado a la salida del parque de atracciones. Había intentado buscar a sus amigos una vez alcanzó el exterior hasta que lo dio por imposible y decidió irse a casa por su cuenta. 
 
    Vivía en un pequeño piso de estudiantes cerca del centro con dos chicas más, aunque sus compañeras de piso se habían ido a sus respectivos hogares familiares el fin de semana. 
 
    Una vez allí, había intentado nuevamente contactar con sus amigos, pero las líneas estaban saturadas. 
 
    La incertidumbre la atormentaba tanto que, al día siguiente, se propuso ir a casa de Aarón a pie para asegurarse de que estaba bien. 
 
    Gran error. 
 
    Tardó pocas manzanas en descubrir que los locos del parque se habían multiplicado y que ahora se encontraban por toda la ciudad y, cuando quiso volver a su casa, la locura ya se había vuelto a desatar a su alrededor: coches estrellándose, gente corriendo por todas partes perseguidos por muertos, gritos, lloros... 
 
    En un momento dado, uno de los muertos se le había acercado por detrás y la hubiera mordido si un desconocido no se hubiera apeado de su coche y la hubiera apartado, ocupando su lugar. 
 
    Le resultaba imposible olvidar a aquel héroe anónimo que le había salvado la vida y que después había rechazado su ayuda, aludiendo que su mujer le esperaba en casa y que “solo era un mordisco”. En ese momento no había sido consciente, pero ahora sí sabía cuál habría sido el destino de aquel pobre hombre. 
 
    Consiguió volver a salvo a su piso y fue entonces cuando escuchó el comunicado de los militares, informando de que se habían atrincherado en la estación de autobuses, así que decidió ponerse a salvo, con la esperanza de que sus amigos también lo escucharan, acudieran a la llamada y pudiera reencontrarse con ellos allí. 
 
    Pero no fue hasta pasados varios días cuando vio al que menos ganas tenía de ver, Luc, el culpable de que casi murieran en aquella casa encantada, porque había sido demasiado cobarde como para quedarse a ayudarles. 
 
    Sin embargo, fue el mismo Luc el que le dijo que se tendiera en el suelo y el que colocó su cuerpo como escudo entre ella y los muertos cuando entraron en aquel refugio subterráneo, salvándole la vida y sacrificándose por ella. 
 
    ... 
 
    Nathan se había visto arrastrado a aquella pesadilla. Él era feliz en su habitación, con su música y sus videojuegos, saliendo lo justo para ir al instituto y al gimnasio, hasta que esa mujer se cruzó en su vida y todo se fue al infierno. 
 
    Primero perdió a su abuelo, luego a su padre y después a su abuela en cuestión de muy poco tiempo, y posteriormente un animal que respondía al nombre de Jerry lo había dejado inconsciente y llevado a una casa, propiedad de su familia, donde “estarían a salvo” él y Sarah. 
 
    Nathan era consciente de que había tomado una mala decisión en aquel lugar, confiando en la gente equivocada, y que ello se había llevado la vida de la adorable Sarah, dejándolo a él solo con aquel malnacido. 
 
    Por suerte, el ejército había acudido al rescate y los había llevado a un complejo por su seguridad que, a pesar de no tratarse de un hotel de lujo, cumplía su propósito de tenerlos fuera del alcance de los muertos. Además, allí podía perder de vista a Jerry todo lo que le era posible. 
 
    Cuando el lugar fue invadido, tuvo la suerte de encontrarse en el sitio oportuno en el momento justo para encaramarse a la pila de cajas y escapar por el agujero del techo a través del conducto de ventilación. 
 
    El propio Jerry había estado a punto de lograrlo un rato después, pero en un acto de heroísmo que a Nathan le sorprendió sobremanera, dio su vida por salvar a una cría. 
 
    ... 
 
    Claire, una niña de casi nueve años, había conseguido escapar del foco de la infección donde se habían producido los primeros casos, el horrible parque de atracciones en el que había perdido a sus padres y donde, poco después, también vería morir a su hermano pequeño. 
 
    Pero no lo había hecho sola. 
 
    Un hombre desconocido la había encontrado mientras buscaba a su hermano, del cual se había visto obligada a separarse cuando la gente empezó a correr en todas direcciones, provocando que tuviera que soltar su mano. 
 
    En vez de largarse, el hombre se había quedado con ella y la había ayudado a dar con el pequeño Jack antes de... Bueno, antes de que volviera a estar sola. 
 
    Cuando pensaban que estaba todo perdido, un grupo de policías que, gracias a un helicóptero, habían logrado infiltrarse en el parque, pudieron sacarles del lugar y llevarles al hospital. 
 
    Pero no estaba a salvo todavía, porque pronto se iba a repetir lo mismo allí. 
 
    Le habían asignado la misma habitación que a una mujer loca que había mordido al enfermero que la estaba atendiendo. 
 
    Claire, consciente de que no era rival para ella y viendo que en el pasillo también se escuchaban gritos aterrorizados, había optado por esconderse en un armario del baño a esperar no sabía muy bien qué. 
 
    Pero alguien fue a buscarla. El mismo que la había rescatado en el parque, Cam, que venció con su ayuda a la infectada y la sacó del hospital. 
 
    Tras superar varias adversidades y acompañados de una mujer con la que se habían encontrado en una nueva situación límite en un aparcamiento subterráneo, Cam la había llevado hasta casa de sus tíos, pero los únicos familiares que le quedaban se habían quitado la vida, seguramente al ver que el mundo se había puesto patas arriba o tal vez pensando que ya estarían contagiados por aquella extraña infección. 
 
    En ese momento Claire se había derrumbado, pensando que todo había terminado para ella, que ya no le quedaba nada, pero una vez más, Cam había estado ahí para consolarla y para hacer que se sintiera protegida. 
 
    Le había asegurado que no iba a dejarla, que se quedaría con ella, y los dos juntos llegaron a un convento donde Claire había pensado que su nuevo amigo y protector no iba a ser capaz de cumplir su promesa. 
 
    Porque allí, una horrible mujer había montado una especie de juego macabro donde tenía a varios muertos, entre ellos sus propios padres, viviendo en una especie de casitas de muñecas y había dejado a Cam ahí para que se convirtiera en una más de esas criaturas, además de obligar a Claire a presenciarlo todo. 
 
    Pero el ejército había llegado justo a tiempo, cuando Cam estaba a punto de ser devorado, y los había conducido a un refugio donde aseguraban que estarían a salvo. 
 
    Resultó que el refugio era más bien una cárcel y, en un momento dado, por alguna razón que ella desconocía, fue ocupado por los muertos. 
 
    Uno de ellos la alcanzó y, cuando iba a morderla, Cam se interpuso, recibiendo el mordisco en su lugar. 
 
    Había llegado a querer a aquel hombre como si se tratara de un miembro cercano de su propia familia, por lo que verle tirado de cualquier manera, sangrando, apoyado en una pared de aquel sótano, le resultó una imagen devastadora. 
 
    En sus últimas palabras antes de que, con un grupo de personas, consiguiera escapar de allí, le había pedido que siguiera viva por él, y eso mismo era lo que pretendía hacer para honrar su memoria y para agradecerle todo cuanto había hecho por ella. 
 
    ... 
 
    Cam, había visto desaparecer a Claire cuando salió de la mano de un tipo de la estancia en la que se encontraban, dejándolo solo a merced de las criaturas a petición propia. 
 
    Se había refugiado bajo el cuerpo de un hombre inerte, esperando no morir devorado y, cuando pensaba que todo estaba perdido y solo quedaba esperar el final, escuchó cómo un grupo de personas ataviadas con batas blancas y acompañadas por soldados armados irrumpía en el sótano. 
 
    Sin embargo, había sido mordido cuando se había interpuesto entre el muerto y Claire. Para él ya no había salvación posible... ¿No? 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 1 
 
      
 
    -Este todavía está vivo- dijo una voz de hombre que, aunque sonaba muy lejana, en realidad se encontraba a tan solo unos pocos metros. 
 
    -Rápido. Entrarán en cualquier momento- contestó una mujer, vigilando la puerta de la sala en la que se hallaban, dentro del sótano del complejo infestado de muertos. 
 
    -Eh, amigo. ¿Puedes caminar?- esta vez el hombre se dirigía directamente a él. 
 
    -S... sí- consiguió pronunciar, pero la visión se le empezó a nublar de nuevo. 
 
    -Lo dudo- rebatió ella. 
 
    Al instante sintió un pinchazo y abrió los ojos, alarmado. 
 
    -Tranquilo, lo que te he inyectado te ayudará a moverte. Ahora necesito que me ayudes a llevarte hasta el ascensor. Venga, levántate. No hay tiempo. 
 
    El hombre trató de cargar con él para ayudarle a incorporarse y Cam ahogó un grito de dolor. Sentía que todo su cuerpo se rebelaba, pidiéndole que siguiera recostado. 
 
    -Deberíais... marcharos. Me han... mordido. 
 
    -Intenta no hacer ruido. Y apóyate en mí- siguió diciendo, ignorando su comentario. 
 
    La mujer echó un vistazo por encima del hombro en su dirección. 
 
    -¿Listos? 
 
    -Sí, vamos. 
 
    Cam se vio prácticamente arrastrado hacia la puerta, siguiendo la figura borrosa de la mujer, que salió primero. Ella les cubrió con un par de disparos rápidos que derribaron a dos de las criaturas del pasillo mientras avanzaban en dirección a la salida del sótano. 
 
    -Vamos, moveos. 
 
    Centrando todos sus esfuerzos en poner un pie delante del otro, Cam prefirió no mirar alrededor, aunque el sonido de los muertos, tan cercano, era suficiente como para ser consciente de que estaban por todas partes. 
 
    -Nos pisan los talones- murmuró el hombre. 
 
    -Mierda. 
 
    La mujer les indicó que siguieran avanzando y se puso tras ellos para disparar varias veces más. Al poco, volvió a situarse delante. 
 
    Por fin, en su estado semiconsciente, Cam pudo ver el ascensor, cuyas puertas estaban abiertas y en cuyo interior había otras dos personas. Una de ellas tenía una bata blanca manchada copiosamente de sangre y ayudaba a mantenerse en pie a una chica que estaba apoyada en la pared y tenía un aspecto lamentable. Muy probablemente, parecido al que él mismo presentaba. 
 
    Reconoció a la mujer herida, aunque no conseguía recordar su nombre. Le había salvado cuando se había topado con su primer muerto poco después de que estallara el brote en el parque de atracciones, hacía lo que parecían años. Recordaba sus botas de militar, que entonces la habían protegido del mordisco de una de las criaturas, pero que, en esta ocasión, por lo visto, no habían sido escudo suficiente. 
 
    -¿Ya estamos?- preguntó otro hombre con uniforme militar, situado junto a la puerta del cubículo. 
 
    -Todavía faltan los últimos. 
 
    Como respuesta obtuvo una mirada preocupada del soldado, que contemplaba inquieto, arma en mano, lo que se encontraba fuera del ascensor, que debían ser un mar de muertos acercándose a través de los pasillos del sótano. Sin embargo, no disparaba, quizá esperando no sumar unos cuantos más a los que ya venían tras ellos. 
 
    El de la bata blanca le ayudó a avanzar hasta que se detuvieron junto a la otra chica. Acto seguido, se recostó en la pared y respiró aceleradamente varias veces, tratando de coger aire a causa del esfuerzo de cargar con su peso. 
 
    Cam se fijó más detenidamente en la mujer que tenía al lado. Su herida también había sido provocada por un mordisco, en su caso en el brazo, y tenía muy mala pinta. 
 
    -Por ahí vienen. 
 
    Todas las miradas se desviaron hacia el fondo del pasillo por el que, acompañados por una marea ingente de muertos rabiosos, venían otra persona con bata, cargando a duras penas con una chica, y una mujer con un arma. 
 
    -No van a poder ellos solos. Quédate y protege el ascensor- le dijo a la militar que le había rescatado a él. 
 
    La aludida asintió mientras el tipo se alejaba en dirección a los últimos supervivientes. 
 
    Las dos personas armadas disparaban a discreción a todos los muertos que se acercaban peligrosamente, pero eran demasiados y la tensión se podía cortar con un cuchillo durante los segundos que tardaban en cambiar el cargador. 
 
    No parecía que fueran a lograrlo. 
 
    Eso mismo fue lo que debieron pensar las dos personas con bata del ascensor, porque intercambiaron sendas miradas intranquilas. 
 
    Cuando se acercaron lo bastante, Cam pudo distinguir a la chica que traían. 
 
    Era joven y, aunque estaba inconsciente, parecía más o menos intacta, si no se tenía en cuenta la expresión de terror, mezclada con surcos en las mejillas, señal inequívoca de que había estado llorando. 
 
    -¡Sigue avanzando! ¡Vamos! 
 
    Sin embargo, la persona ataviada de blanco no parecía contar con la fuerza necesaria, y la velocidad de su avance resultaba insuficiente, puesto que los muertos les iban ganando terreno peligrosamente. 
 
    La militar que se había quedado en el cubículo con ellos también disparaba desde su posición, pero era inútil. 
 
    Había demasiados. 
 
    La primera en caer fue la mujer del arma, cuando uno de los seres la atacó desde un costado y no fue lo bastante rápida para reaccionar antes de recibir el mordisco en la mano del arma, que hizo que la soltara. 
 
    Maldiciendo y casi por acto reflejo, se lanzó inmediatamente al suelo a por ella, antes de darse cuenta de que se acababa de suicidar al encontrarse, en cuestión de instantes, con varios muertos encima. 
 
    El otro hombre armado emitió un grito de rabia y vació su cargador en el montón de muertos que se habían formado sobre su compañera y, a pesar del grito de aviso de los del ascensor, no vio venir a la criatura por su derecha, que le propinó un mordisco directamente en el cuello. Acto seguido, otro le alcanzó también y consiguió hacerle caer hacia atrás. 
 
    Mientras tanto, el de la bata, con horror, trataba de seguir adelante, pero era el siguiente. 
 
    La soldado restante y el que había ayudado a Cam se apresuraron a acudir en su busca justo en el momento en que el hombre era alcanzado por otra de las criaturas y rápidamente era engullido por el grupo de muertos que le pisaba los talones. 
 
    Entre los dos, consiguieron agarrar y arrastrar de cualquier manera a la chica inconsciente hasta el ascensor. 
 
    Los muertos que no estaban degustando su nuevo manjar ya no tenían más distracción que no fueran los presentes en el cubículo, y ahora los gruñidos amenazadores eran únicamente dirigidos a ellos, mientras se acercaban en su lento pero implacable avance. 
 
    Inmediatamente, la otra mujer ataviada de blanco que sujetaba a la chica mordida, que en esos momentos había perdido también la consciencia, accionó una llave y las puertas se cerraron justo en el momento en el que la primera de las manos rabiosas alcanzaba el metal. 
 
    Entre suspiros de alivio, Cam vio que el hombre que lo había sacado del sótano volvía a su lado y pasaba uno de sus brazos por su hombro, cargando de nuevo con él. 
 
    -Ya está. Estamos a salvo- murmuró, respirando entrecortadamente, aunque Cam se preguntaba el motivo de tomarse tantas molestias y perder vidas por personas infectadas que no tenían ninguna esperanza de sobrevivir. 
 
    Como mucho, la joven que había traído la última parecía no tener signos de haber sido mordida, pero tanto él como la otra chica, estaban más que sentenciados. 
 
    -Mierda- dijo la mujer de blanco. 
 
    Al mirarla, como si se tratase de una respuesta a sus pensamientos, vieron que el cuerpo de la que sostenía había empezado a temblar descontroladamente. 
 
    -Joder. Está cambiando. 
 
    -Cubríos la cara. 
 
    Tras decir esto, sin dudar, la militar sacó su arma de nuevo y le pegó un tiro en la cabeza que salpicó a todos los presentes, así como las paredes del ascensor. 
 
    Justo antes, Cam había sentido cómo el hombre que le ayudaba a mantenerse en pie le cubría la cara con la parte de abajo de su bata. 
 
    -Joder. Qué desperdicio. 
 
    -Qué asco. 
 
    -Cuidado con esa- dijo la soldado, enfundando su arma y señalando con la cabeza a la joven-. Está inconsciente ya. Aunque no parezca mordida, esas cosas son muy traicioneras. Igual no puede verse a simple vista. 
 
    La que había estado sujetando a la mujer a la que le acababan de reventar la tapa de los sesos, dejó el cuerpo inerte en el suelo y cambió de carga, pasando a la otra chica, mientras la del arma se mantenía como la única sin tener que llevar peso extra, más allá de su pistola. 
 
    En ese momento las puertas se abrieron y ante ellos apareció un pasillo distinto al que habían recorrido al entrar en el recinto. Este era más corto y oscuro, lo que le hizo suponer que seguían bajo tierra. La escasa iluminación de la que disponían corría a cargo de un par de luces que aparentaban estar lejos del auge de su potencia. 
 
    Había una puerta abierta a unos pocos metros, que era justo hacia donde los conducían, pero Cam no pudo aguantar más y se desmayó. 
 
    Mientras caía en el vacío, creyó escuchar un ajetreo y unos cuantos gritos y maldiciones lejanas. 
 
    Justo en el instante previo a perder la consciencia, se preguntó si la mujer le pegaría un tiro allí mismo, como había hecho poco antes en el ascensor. 
 
    ... 
 
    Despertó de nuevo recostado en una cama que, a pesar de que no era gran cosa, si tenía presente las condiciones en las que había dormido las últimas noches, le resultó la más cómoda que había probado en su vida. 
 
    -¿Cómo estás?- dijo una voz, casi de inmediato. 
 
    Reconoció al hombre que había cargado con él desde el sótano, ahora junto a la cama. Mostraba una cálida sonrisa, aunque sus ojos reflejaban preocupación. 
 
    Cam miró alrededor. 
 
    Estaba en una habitación blanca no demasiado grande en la que, además de la camilla, tan sólo había una mesita con varios utensilios médicos y una silla. 
 
    Casi de inmediato, como si su cerebro asociara lo que reposaba sobre aquella mesa con su situación, sintió un dolor horrible. 
 
    Recordó el mordisco y se palpó el pecho, donde notó unos vendajes apretados y aparatosos cubriendo su zona infectada. 
 
    -Cuidado con eso. Trata de no tocártelo. 
 
    Cam apartó la mano inmediatamente y miró de forma inquisitiva a aquel hombre. 
 
    -¿Qué... qué es esto? 
 
    El hombre acercó la silla y se sentó. 
 
    -Tendrás muchas preguntas. La infección sigue en tu cuerpo, pero la hemos ralentizado. 
 
    Abrió mucho los ojos, atando cabos y tratando de asimilar lo que acababa de escuchar. 
 
    -¿Hay... cura? 
 
    -Estamos en ello. Hasta ahora solo hemos conseguido detener los efectos por un tiempo determinado, pero no supone mucho. Llevamos trabajando en la cura desde que se produjeron los primeros ataques, pero espero poder ayudarte. Continuamos con investigaciones que se iniciaron en otros países y... 
 
    El cerebro de Cam trabajaba a toda velocidad. 
 
    -¿Cuánto tiempo tengo? 
 
    El médico suspiró. 
 
    -La inyección ralentiza la infección unas pocas semanas. Por desgracia, después vuelve con más fuerza y, aunque te lo sigamos suministrando, el remedio será cada vez menos efectivo. Al final, me temo que... 
 
    -Te transformas. 
 
    -Exacto. 
 
    No podía creerlo. Tenía unas semanas más. 
 
    De súbito, la imagen de una única persona ocupó por completo su mente. 
 
    -Claire... 
 
    -¿Quién? 
 
    -Una niña. ¿Visteis a una niña cuando bajasteis a por mí? Delgada, rubia... 
 
    -Lo siento, amigo. No la vi, pero era imposible distinguir nada con tanto muerto. Suerte que dimos contigo y con la otra chica. 
 
    Cam se incorporó un poco y el dolor regresó inmediatamente con crueldad. 
 
    -Tengo que encontrarla. 
 
    -Quieto- le ordenó el médico-. No puedes hacer esfuerzos, a no ser que quieras que la infección reaparezca antes. Lo siento, pero lo mejor para ti ahora mismo es que permanezcas en la cama. Intenta pensar que, al menos, sigues vivo. 
 
    Cam le devolvió una mirada impotente al hombre del que dependía su vida, mientras éste se levantaba y se dirigía hacia la puerta. 
 
    -Si necesitas cualquier cosa, házmelo saber. Te vigilamos las veinticuatro horas del día. Volveré en un rato a ver qué tal te encuentras. 
 
    Cam se mostró conforme, aunque apesadumbrado. 
 
    Con una mano ya en el picaporte, el hombre se volvió de nuevo hacia él. 
 
    -Me alegra haberte sacado de allí. A todo esto, soy Hart. Llega un brote de una infección mortal y todos perdemos los modales. 
 
    Parecía un buen tipo, aunque ya había tenido otras experiencias donde las apariencias le habían jugado malas pasadas. Aun así, creyó conveniente llevarse bien con él. 
 
    -Lo lamento por los tuyos que murieron ahí abajo cuando nos sacabais, Hart. Yo soy Cam. 
 
    El hombre asintió, repentinamente serio. 
 
    -¿La otra chica que sobrevivió está bien?- siguió, acordándose de su estado inconsciente cuando estaban en el ascensor. 
 
    -Sorprendentemente, sí. No tiene ninguna herida, más allá de unos rasguños. ¿La conoces? 
 
    Cam negó con la cabeza. 
 
    -Ha tenido suerte. Nos vemos luego, ¿vale?- dijo Hart que, acto seguido, salió de la habitación, dejando a Cam solo y tremendamente preocupado, aunque visiblemente aliviado por no haberse convertido aún en una de aquellas cosas. 
 
    Sintió un pinchazo de dolor intenso en el pecho y se miró los aparatosos vendajes una vez más. 
 
    Al menos todavía seguía siendo él mismo. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 2 
 
      
 
    Enfrascado en el aluvión de papeleo que tenía sobre la mesa, el coronel Fisher suspiró, exhausto, por enésima vez. Ni en el fin del mundo se libraba de rellenar informes. 
 
    A duras penas conseguía controlar el sueño y sabía que pronto se vería obligado a posponer el trabajo para descansar un poco la vista. Por si fuera poco, la tenue luz que desprendía aquella lamentable lámpara que le habían conseguido no hacía sino aumentar el dolor de cabeza que sentía.  
 
    La operación, diseñada al dedillo por sus mejores hombres y supervisada por él mismo, se había convertido en un completo desastre en el momento en el que, por alguna razón que se le escapaba, el complejo había sido invadido por un sinfín de cadáveres andantes, sin que ni él ni sus soldados hubieran podido hacer nada para evitarlo. 
 
    En el momento en el que había abierto la puerta de su despacho y aquella cosa había tratado de agredirle, ya comprendió que algo iba mal, pero cuando había vislumbrado con sus propios ojos la marea de cadáveres que se les venía encima, había sentido miedo real por primera vez en mucho tiempo. Ni siquiera le habían asustado los primeros muertos con los que se topó. Estaba preparado y entrenado para controlar sus emociones y tenía una carrera militar demasiado extensa como para considerar esa circunstancia, tan sumamente inusual, más allá de un simple contratiempo. 
 
    En seguida se habían puesto manos a la obra para colaborar con el centro de control de enfermedades, proporcionándoles, fuera cual fuera el coste, una cantidad grande, aunque controlada, de infectados, que pudieran analizar en busca de la dichosa cura, a pesar de que los avances se habían visto ralentizados en exceso al perder las comunicaciones con el resto de países. Ni siquiera sabía si en otros lugares lo seguirían intentando o si lo habrían dado ya por imposible. 
 
    Negó con la cabeza, reprochándose a sí mismo su optimismo inicial. 
 
    Y es que en un principio había pensado que iba a ser cuestión de poco tiempo, pero los problemas no habían hecho sino crecer progresivamente y había tenido que optar por medidas algo más drásticas que el simple hecho de capturar criaturas. Habían tenido que provocar infecciones en algunos sujetos, por supuesto manteniéndolos siempre bajo control. 
 
    No se sentía orgulloso de ello, pero estaba convencido de que era lo que había que hacer, más aún cuando, hacía unas pocas semanas, uno de sus científicos le había informado de que por fin habían conseguido realizar ciertos progresos, siguiendo la teoría que un tipo israelí con el que habían estado en contacto les había trasladado antes de dejar de emitir. Era consciente de que allí ya llevaban varios meses lidiando con aquel desastre y que las cosas iban mal. Tal vez incluso ya no quedara nada que salvar. 
 
    Así que todo aquel tinglado era por el bien común. 
 
    Gracias a quién fuera que estuviera observándolos desde arriba, si es que realmente había alguien, habían dado con una potencial sustancia que contrarrestaba temporalmente los síntomas de la infección. 
 
    Pero entonces había ocurrido aquella desgracia y habían tenido que refugiarse, dando por perdidos a la mayoría de los sujetos que tenían en el sótano, esperando a salvo para que llevaran a cabo las pruebas con ellos. 
 
    Por suerte, habían adaptado uno de los pisos subterráneos para proseguir con las investigaciones, por lo que el grueso de los avances no se había perdido con la invasión. 
 
    Cuando había mandado a un grupo de rescate, para colmo, únicamente habían conseguido regresar con tres sujetos más, pero uno había muerto por el camino y otro estaba intacto, sin ningún tipo de mordedura, lo que supuso una sorpresa tan considerable como desagradable. 
 
    Unos golpes en la puerta le hicieron alzar la mirada, sacándolo de su ensimismamiento. 
 
    -Adelante. 
 
    El doctor Hart asomó primero la cabeza y, tras aguardar hasta que Fisher le permitió acercarse con un gesto de la mano, se sentó en la silla frente a su escritorio improvisado. 
 
    -Deme buenas noticias, Hart, se lo suplico- le espetó el coronel que, a pesar de las palabras que utilizó, su tono de voz y su aspecto imponente parecían indicar que estaba dando una orden. 
 
    Él era consciente del efecto que provocaba en sus soldados y estaba encantado con ello. Simplificaba las cosas a la hora de mantener el control y la disciplina en situaciones límite. 
 
    Hart no contestó al momento, sino que se esmeró en elegir las palabras cuidadosamente. 
 
    -El sujeto, Cam, se encuentra estable. El antídoto está surtiendo el efecto esperado. 
 
    Fisher mostró su satisfacción con un casi imperceptible asentimiento, sabedor de que no había terminado el informe y aguardó el resto de la información. 
 
    -Sin embargo, su estado de ánimo no es el mejor. A pesar de que sabe que su situación es crítica, siente la necesidad de levantarse de la cama continuamente. Solicito permiso para amarrarle, señor. 
 
    El coronel alzó una ceja, contrariado, y Hart se apresuró a explicarse. 
 
    -Como sabe, el efecto es menor si el paciente hace ejercicio físico, incluso puede tener consecuencias negativas simplemente por el hecho de moverse. 
 
    -No somos animales, Hart. ¿Atar a un hombre a una cama contra su voluntad? 
 
    -Por su propia seguridad. Como sabe, es un procedimiento que se sigue en determinados casos, incluso antes de que estallara el brote. 
 
    -¿Está despierto? 
 
    -Al menos lo estaba hace cinco minutos, cuando salí de su habitación. 
 
    -Hablaré con él.  
 
    Hart asintió, de acuerdo, aunque Fisher no había accedido a su petición. 
 
    Lo siguió por los sombríos pasillos del subterráneo consciente de que, unos metros por debajo, multitud de criaturas deambulaban por las salas donde tenían a los sujetos hasta hacía no demasiado. 
 
    Cuando llegaron a la puerta tras la que albergaban a su apreciado (por su gran utilidad) huésped, Fisher le indicó a Hart que permaneciera esperando fuera y le tendió su chaqueta, quedándose en una simple camiseta corta gris que marcaba sus trabajados brazos. 
 
    No quería que se mostrara abiertamente a la defensiva al verlo puesto que, sin duda, no le tendría demasiado aprecio al ejército después de haberlo mantenido encerrado en el sótano con los demás. 
 
    Efectivamente, se lo encontró despierto, sentado en la cama con las piernas colgando y la mirada perdida. 
 
    Era un hombre joven, delgado y aparentemente atlético, aunque no le sorprendió, ya que eran, todas ellas, cualidades favorables para sobrevivir en el mundo actual. 
 
    Al verlo, el hombre se mostró curioso. 
 
    A pesar de que no llevaba puesta su chaqueta militar, confiaba en que su simple apariencia irradiara una sensación de seguridad en el tal Cam. Quería que se sintiera cómodo en su presencia. 
 
    -¿Quién es usted? 
 
    -Puede llamarme Fisher. Y usted es Cam, el afortunado superviviente. 
 
    -No sé si afortunado es la palabra, ¿no le parece?- contestó, contemplando resignado su cama. 
 
    -Entiendo a lo que se refiere- concedió Fisher-. ¿Puedo sentarme? 
 
    -Claro. 
 
    Se acercó a la silla metálica que había junto a él y se quedó observando evaluadoramente al individuo. 
 
    El joven tampoco reaccionó, sino que más bien lo estaba analizando también. 
 
    -Me ha comentado Hart sus objeciones a permanecer aquí, como se le ha recomendado. Imagino que conocerá las extremadamente inusuales circunstancias en las que se encuentra ahora mismo. 
 
    -Me lo ha explicado, sí. 
 
    -Y aun así quiere salir de esta habitación. 
 
    -Por lo que me han dicho, el antídoto solo es temporal y, sea como sea, terminará siendo anulado por la infección igualmente, así que preferiría pasar mis últimos días con una visión más agradable que este cuartucho. No se ofenda. 
 
    Fisher rio amargamente. 
 
    -No me ofendo. De hecho, le entiendo perfectamente, puesto que a mí me ocurriría lo mismo que a usted. Deme un día y encontraremos la manera de contentar a ambas partes, ¿de acuerdo? Le doy mi palabra. 
 
    -Un día es un mundo para alguien al que le quedan los días contados, Fisher. Pero algo es algo, supongo. 
 
    -Haré lo que pueda. 
 
    Tras sus palabras, Fisher asintió, se despidió del hombre con un apretón de manos y salió de la habitación. 
 
    -No sé si es buena idea, coronel...- empezó Hart. 
 
    Sin embargo, Fisher le calló con un gesto de la mano y fue directamente a su despacho, con la intención de organizar la expedición personalmente. 
 
    El sueño tendría que esperar unas horas más. 
 
    ... 
 
    -Hola, ¿cómo estás? 
 
    Una chica entró a la monótona habitación en la que le habían acomodado. Cam la reconoció inmediatamente como la del ascensor, la que, según el médico, estaba intacta. 
 
    Era su primera visita, más allá de las rutinarias de Hart y de la del día anterior de Fisher. 
 
    -Supongo que sigo asimilando el hecho de que tengo dentro de mí una infección que sé que va a terminar matándome. Imagino que así se siente la gente con enfermedades terminales, ¿no?- comentó, dándose cuenta, inmediatamente después, de que la pregunta de la chica quizá hubiera sido únicamente por educación, como un simple saludo. No dejaba de ser una desconocida-. ¿Qué tal tú? 
 
    -Recuperada, aunque sigo con el shock, pero qué voy a contarte a ti. Dicen que nos sacaron de allí a la vez. 
 
    -Sí, yo estaba consciente. 
 
    Ella se llevó una mano a la boca, impresionada. 
 
    -Debió de ser horrible. 
 
    -Sigue siéndolo- se lamentó Cam, con un suspiro, echando una mirada de reojo a su pecho. 
 
    -¿Te duele mucho?- inquirió ella, dando un paso dubitativo adelante. 
 
    -Quema. Es como si alguien me estuviera frotando sin parar con un hierro muy caliente en toda la zona, pero los calmantes alivian un poco la sensación. Puedes sentarte si quieres- Cam indicó con un gesto de la mano la silla que había junto a su cama. 
 
    La chica se acercó con algo de timidez y se sentó. 
 
    -No estaba segura de que quisieras visitas. He preguntado por ti y me han dejado venir a verte. 
 
    Cam señaló la habitación. 
 
    -Mira alrededor. Esto es aburrido de narices. Cualquier cosa que se salga de la monotonía es bienvenida, aunque sea la visita de una desconocida- sonrió al decirlo, tratando de que no interpretara mal el comentario. 
 
    Sin embargo, la respuesta de ella fue un ligero asentimiento, mezclado con lo que parecía cierta decepción. 
 
    Alzó una ceja, instándola a explicarse. 
 
    -Bueno, no somos totalmente desconocidos. Yo sí que me acuerdo de ti. 
 
    Sorprendido, Cam se quedó pensativo durante unos segundos mientras la observaba, tratando de hacer memoria, aunque sin éxito. 
 
    -Lo siento, pero no te recuerdo- dijo al rato, acompañando sus palabras con una mirada de disculpa-. Si te sirve de consuelo, soy un desastre con las caras. 
 
    La joven emitió una risita y le restó importancia con un gesto de la mano. 
 
    -Supongo que todos queremos olvidar lo que ocurrió allí, pero nos conocimos en el parque, aunque entiendo que es difícil acordarse de todos los visitantes con la cantidad de gente que pasaría por tu atracción. Estabas en la caída libre. Te llamabas Cam, ¿no es así? 
 
    Su sorpresa fue en aumento. 
 
    -Vaya. Eso ha sido realmente impresionante. 
 
    -Yo iba con otros tres amigos. Tal vez recuerdes más a mi amiga Ava. Ella era la guapa. De buen tipo, rubia... 
 
    -Espera. 
 
    Ava. Recordaba perfectamente aquel nombre y a la persona que respondía a él, pero su recuerdo no databa del parque de atracciones (aunque luego había sabido que la había visto por primera vez allí), sino de la chica que había irrumpido con los militares en el sótano de ese convento del demonio, salvándole de ser devorado por los muertos. 
 
    -Sí, me acuerdo. También había dos chicos con vosotros. Luc y... 
 
    -Aarón. ¿Ves? Sabía que recordarías a Ava. Suele pasar. La cabrona causaba furor. 
 
    -No es eso. Tu amiga me salvó en una ocasión antes de que la... Ya sabes, supongo que también te lo habrán contado- cambió el gesto, volviéndolo más duro-. No puedo decir lo mismo del otro, de Luc. 
 
    La cara de la joven se apagó un poco, sin duda fruto del dolor de la pérdida. 
 
    -Gracias a Luc estoy aquí hablando contigo sin que ninguna de esas cosas me haya... 
 
    Cam apretó los labios, adivinando lo que esa chica quería decir. 
 
    -Lo siento... eh... Perdona, pero todavía no sé tu nombre. 
 
    -Molly. Soy Molly. 
 
    -Siento lo de tus amigos, Molly. 
 
    Ella emitió un profundo suspiro de resignación, al tiempo que sus ojos se tornaban vidriosos. 
 
    -Es horrible decirlo, pero todos hemos perdido gente, ¿no?- dijo ella, secándose una lágrima. 
 
    -Así es. 
 
    Cam pensó en Claire, en si estaría todavía en aquel sótano, deambulando como una más de aquellas criaturas, o si habría conseguido escapar y si seguiría con vida después de todo ese tiempo. 
 
    -Lo siento. Al venir pretendía animarte un poco, pero lo estoy haciendo fatal- murmuró entonces Molly, frotándose de nuevo los húmedos lacrimales. 
 
    Abrió la boca para responder, pero la visión de Hart en la puerta le hizo volver a cerrarla. 
 
    -¡Ah! Estás aquí- dijo. 
 
    Por supuesto el comentario era referente a Molly, puesto que dónde iba a estar él si no era en su habitación. 
 
    -A Fisher le gustaría verte. 
 
    Inmediatamente, la chica asintió, se levantó de la silla y dirigió a Cam una mirada de disculpa. 
 
    -¿Quizá podamos hablar en otra ocasión? Prometo estar más animada. 
 
    -Cuando quieras. Aquí estaré. 
 
    Ella sonrió. 
 
    -Un placer, Cam. 
 
    -Lo mismo digo- respondió, acompañando sus palabras con un nuevo asentimiento. 
 
    Dicho aquello, Molly salió de la habitación, dejándolo a solas con Hart. 
 
    -¿Se sabe algo de lo que hablé con Fisher?- preguntó Cam con interés. 
 
    -Todavía nada- el médico torció el gesto-. Confiemos en que pronto haya novedades. 
 
    Tras decir aquello aguardó, quizá pensando que Cam pondría algún tipo de objeción, pero lo cierto es que no estaba con ganas de ponerse a discutir, así que permaneció callado. 
 
    -Bueno, pues vamos entonces con esa revisión, ¿de acuerdo?- anunció alegremente el médico, aunque Cam se preguntó cuánto de aquella expresión era real y cuánto fingido. 
 
    A pesar de que no tenía ninguna clase de conocimiento de medicina, tenía serias dudas de que, en un lugar tan improvisado y evidentemente sin todos los recursos que pudiera proporcionarles un laboratorio como Dios manda, pudieran conseguir encontrar una cura y, aun en el caso de que lo hicieran, las posibilidades de que la obtuvieran y que él siguiera vivo para entonces eran muy, pero que muy remotas. 
 
    Mientras observaba a Hart hacer los preparativos para su rutinaria inspección, Cam chasqueó la lengua, preguntándose si no sería mejor pasar sus últimos días buscando a Claire y asegurándose de que estaba bien. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 3 
 
    Varias semanas atrás 
 
      
 
    Para Riley era un día como otro cualquiera mientras esperaba el autobús. 
 
    Había pasado mala noche, lo que había implicado que se quedara un rato más en la cama haciéndose el remolón, rato que no había podido dedicar a domar el remolino que se le formaba siempre en la parte posterior derecha del pelo. 
 
    Maldijo en voz baja mientras se pasaba la mano por la zona por enésima vez, tratando inútilmente de que el condenado mechón volviera a su debida posición y que dejara de parecer que se había electrocutado con un puñetero enchufe de su casa antes de salir camino del trabajo. 
 
    Escuchó que alguien tarareaba alegremente una melodía a su lado. 
 
    Se giró disimuladamente para ver a una mujer de mediana edad con auriculares puestos. Junto a ella, un hombre con aire ausente y un maletín en la mano contemplaba un punto fijo en el suelo, como poseído por la aburrida monotonía del día a día. 
 
    -Perdón, ¿se coge aquí el circular? 
 
    Otro vistazo le permitió comprobar que la voz provenía de un señor mayor que lo miraba sonriente. 
 
    Con un gruñido que pretendía ser un “sí”, señaló con desgana la pantalla donde se podía ver el tiempo que faltaba para que llegase el autobús. 
 
    -Gracias, joven. Voy a ver a mi nieta. 
 
    -Qué bien- murmuró Riley, mientras miraba al fondo de la calle a ver si venía el vehículo, a pesar de que en la pantallita ponía que todavía quedaban dos minutos. 
 
    No recordaba la última ocasión en la que le habían llamado joven. Tal vez fue antes de llegar a los cuarenta, y de ello habían pasado ya casi diez años. 
 
    El anciano, por lo visto, no captó su desinterés por conversar, porque prosiguió. 
 
    -Hace ya unos días que no voy a verla. La familia es importante- decretó, mirándolo con cierto aire desafiante, como si él hubiera dicho lo contrario. 
 
    -Claro que sí, señor. 
 
    Para entonces, Riley estaba casi convencido de que la pregunta sobre el autobús era solo una excusa para empezar una conversación. Sin embargo, sus respuestas evasivas no surtían el efecto deseado, sino que, por el contrario, parecían darle más confianza al hombre, que continuó moviendo repetidamente los labios, emitiendo palabra tras palabra, y generándole con ello a Riley cada vez peor humor. 
 
    -Mi nieta es buena chica, ¿sabe? Lo que pasa es que a veces toma malas decisiones. Es por las malas compañías. 
 
    -Claro- repitió. 
 
    El autobús dobló la esquina, quedando a la vista. 
 
    Riley subió y buscó rápidamente un asiento libre, a ser posible sin otro cerca. Sin embargo, aquel día venía lleno, así que tuvo que conformarse con situarse de pie junto a la puerta de salida. 
 
    El anciano no se demoró en colocarse junto a él. 
 
    -¿No será mejor que se siente?- preguntó Riley-. Estoy seguro de que una de estas personas le ofrecerá su asiento con gusto. 
 
    Al decir esto, vio un par de caras volviéndose hacia él con desgana, incluso malas pulgas en el caso de un joven sentado cerca, que tenía aspecto de haberse equivocado gravemente de talla al elegir la ropa, dada la evidente holgura que reflejaba la misma con respecto a su cuerpo. 
 
    -No es necesario. Puede que parezca viejo, pero estoy hecho un roble. 
 
    -Maravilloso- comentó Riley poniendo los ojos en blanco, consciente de que no iba a poder disfrutar de un viaje tranquilo y en silencio mientras percibía, a través del reflejo del cristal, una sonrisa burlona en el joven que hubiera borrado con gusto de un puñetazo. 
 
    Diecisiete paradas y unas cuantas más respuestas desganadas después, nada más abrirse las puertas, Riley bajó apresuradamente y se dirigió a paso ligero, sin despedirse ni mirar atrás, hacia la entrada del personal. 
 
    Saludó con la cabeza al compañero que controlaba las idas y venidas de los trabajadores y, tras fichar, se dirigió directamente a los vestuarios. 
 
    Después de guardar sus cosas en su taquilla y de ponerse el uniforme de guardia, como siempre, miró el cuadrante del día sin excesivo interés, puesto que siempre le colocaban en la torre, su puesto favorito: solo, sin tener que relacionarse con nadie y donde podía dedicarse a pensar en sus cosas. Allí no tenía nunca demasiado que hacer, salvo vigilar que todo estuviera tranquilo, sin novedades. 
 
    Sin embargo, al mirar el recuadro adjunto a su nombre, alzó una ceja. ¿Visitas? ¿Desde cuándo le ponían a él en visitas? Lo comprobó varias veces, convencido de que se había equivocado de línea, pero estaba escrito con total claridad. 
 
    Resopló varias veces, mientras lo iba asimilando. Tenía por delante un día de perros. Excelente forma de volver al trabajo tras dos días de permiso. 
 
    Se dirigió a la salida del vestuario justo en el momento en que se abría de golpe la puerta y una compañera entraba con prisas. 
 
    -¡Ah! ¡Hola Riley! Llego tardísimo hoy, pero con toda la movida de ayer... 
 
    Riley soltó un brusco gruñido como respuesta, salió y cerró tras él. 
 
    No sabía a qué se refería con “la movida de ayer”, ni le importaba lo más mínimo. 
 
    Los pasillos eran un continuo ir y venir de guardias, como era habitual en los cambios de turno. Unos llegaban, otros se marchaban, pero aquel día podía ver cierta ansiedad en las caras de sus compañeros. 
 
    Mientras se encaminaba a su puesto, alguien habló a través de su walkie de forma alegre. 
 
    -¿Mike? ¿Todo bien? 
 
    Soltó otra maldición. 
 
    -Qué quieres- respondió de forma cortante, sin entonar la frase como si fuera una pregunta, sino más bien como si exigiera una explicación. 
 
    -Tú no eres Mike- el tono de la voz al otro lado cambió a uno más formal. 
 
    -No jodas. 
 
    Ahora que lo pensaba, no había visto a Mike en el cuadrante del día. ¿Libraría? ¿Le habrían dado vacaciones? Era extraño, porque aquel hombre era un adicto al trabajo. Supuso que ese era el motivo por el que le habían colocado a él el marrón de su puesto. 
 
    -¿Quién eres? 
 
    -Riley. 
 
    -Oh. 
 
    Hubo un momento de pausa en el que Riley se imaginó a quien quiera que fuera el infeliz al otro lado del walkie entristeciendo progresivamente mientras iba siendo consciente de que no iba a poder estar de palique todo el día. 
 
    Aquello le provocó cierta satisfacción. Paladeó cada instante de silencio incómodo, antes de llevarse de nuevo el aparato a la boca. 
 
    -¿Querías algo? 
 
    -Eh... sí. Kiara tiene visita. Y otra cosa. Las visitas hoy durarán solo quince minutos. Andamos algo justos de... 
 
    -Vale- le cortó sin miramientos. 
 
    -Esto... Bien. Suerte. 
 
    Tras interrumpirse la comunicación, Riley resopló una vez más y se encaminó al módulo tres, donde se encontraba la presa en cuestión, que era bastante popular entre sus compañeros. Era raro el día en el que no escuchaba algún comentario acerca de ella. De hecho, todo lo que sabía sobre aquella mujer era fruto de las historias y anécdotas que comentaban y que él se veía obligado a escuchar mientras comía o en los momentos en los que bajaba de su querida torre. Él, sin embargo, sólo la había visto de lejos y con el mismo interés que le provocaban el resto de las personas, es decir, poco. 
 
    Porque Riley era un hombre felizmente soltero. Hacía años que había perdido el contacto con su familia, mucho antes de que consiguiera el trabajo como guardia de la prisión, cinco años atrás. Lo cierto era que el único motivo por el que le gustaba el trabajo era por el puesto que le habían asignado, en la torre. 
 
    Salió de su ensimismamiento cuando se encontraba a escasos metros de la celda en la que estaba la tal Kiara. 
 
    Unos pocos pasos más y pudo escuchar una voz suave proveniente del interior. 
 
    -¿Eres tú, Mike? ¿Me has echado de menos? ¿Ya te encuentras mejor? 
 
    -Han venido a verte- respondió, escueto, dejando claro que él no era Mike, al tiempo que se colocaba junto a los barrotes, con las esposas en la mano. 
 
    La presa alzó una ceja, entornó los ojos y sonrió desde el fondo de su celda. 
 
    -Qué sorpresa. 
 
    Riley, un poco a desgana, observó a la mujer. No le pareció nada del otro mundo. 
 
    Era de estatura media, de complexión atlética, pelo corto, estilo militar, rostro ovalado con rasgos afilados y unos ojos profundos que lo escrutaban con sumo interés mientras se acercaba hasta donde él la aguardaba. 
 
    Más allá de su aspecto, le recordó un poco a un animal acechando a su presa, lo que le hacía sentirse relativamente incómodo. 
 
    Sus movimientos eran lentos, precisos, y daba la sensación de estar segura de que tenía el control de la situación a pesar de ser ella la que se encontraba detrás de los barrotes. 
 
    Se detuvo y acercó su cara a las barras de metal, de forma que su nariz casi los atravesaba. 
 
    -¿Y Mike? 
 
    Su voz se tornó casi un susurro. 
 
    -Terminemos cuanto antes- dijo, tratando de no mirarla fijamente-. No estoy para tonterías. Voy a ponerte las esposas. Si eres tan amable... 
 
    La mujer asintió casi imperceptiblemente y se apartó un poco, lo justo para que Riley pudiese abrir la puerta. 
 
    Sintió un levísimo temblor en las manos al acercarse a ella y ponerle las esposas, sin duda alguna provocado por la falta de costumbre. 
 
    Se preguntó quién estaría en su torre. 
 
    -¿Listo?- preguntó ella de forma inocente, aunque a Riley le habían bastado aquellos instantes para darse cuenta de que aquella mujer no era una más. 
 
    Maldijo para sus adentros. Era ridículo. ¿Cuántos años podría tener, treinta? 
 
    -Vamos. 
 
    -Tú mandas, jefe. 
 
    Kiara se dejó conducir dócilmente por los pasillos hasta la sala de visitas. 
 
    -No me jodas. 
 
    Allí esperando se encontraba el anciano del autobús, que saludó con la mano al verles llegar. 
 
    -¿Conoces a mi abuelo? 
 
    Riley dudó un instante y el timbre que anunciaba la puerta desbloqueándose le libró de contestar. 
 
    -Tienes quince minutos. 
 
    -¿Es por lo de ayer? 
 
    -El tiempo cuenta desde que se abre la puerta- dijo Riley, empezando a preguntarse qué narices había pasado el día anterior. Era la segunda vez que alguien se lo mencionaba en pocos minutos. 
 
    -Gracias. 
 
    Observó cómo la presa se dirigía a la silla libre colocada al otro lado de la mesa donde aguardaba el anciano y se sentaba. 
 
    El hombre puso una mano sobre la superficie y ella, con un movimiento rápido, la agarró entre las suyas. 
 
    -Me alegra que estés bien, cariño. 
 
    -¡Sin contacto físico!- exclamó enseguida un compañero, acercándose a ellos. 
 
    Kiara levantó las manos inmediatamente, mostrando las palmas. 
 
    -Está bien, está bien. 
 
    -No quiero tonterías- continuó el otro guardia, antes de dirigirle a Riley una mirada que pretendía ser cómplice, que él no le devolvió. 
 
    Unos pocos minutos después, muy pocos, volvió a sonar el walkie. 
 
    -Riley, se acabó la visita. Vuelve a llevar a la presa a su celda. 
 
    -No han pasado los quince minutos. 
 
    -Hay un problema en enfermería. Necesitan apoyo cuanto antes. 
 
    Riley alzó una ceja. ¿Qué mierda decía? 
 
    -Recibido. 
 
    Se acercó a la pareja, mientras veía que su compañero hacía lo propio desde el otro lado de la sala, aunque Kiara lo miró directamente a él. 
 
    -¿Qué ocurre, jefe? Todavía queda tiempo. 
 
    -Lo siento, vais a tener que dejarlo para otro día- indicó Riley, encogiéndose de hombros. 
 
    Ella asintió, extrañada, sin apartar la mirada de él. 
 
    -¡Usted! ¡Sí, usted! ¡Le recuerdo del autobús! ¿Trabaja aquí? Tiene que cuidar de mi niña. Es buena chica, ¿sabe? 
 
    Riley le hizo un gesto a su compañero, que asintió levemente y colocó una mano en el hombro del anciano. 
 
    -Ahora tiene que irse, caballero. En el mostrador puede solicitar una nueva visita. Lamentamos las molestias. 
 
    La mujer le sonrió. 
 
    -Hasta pronto, abu. 
 
    -Volveré mañana, cariño- contestó este, mientras era conducido a la puerta, sin que opusiera demasiada resistencia. 
 
    Al menos no era de esos que se quejan y oponen a todo, sin ni siquiera ser conscientes del contexto. 
 
    -Vamos- la apremió Riley, al tiempo que salían de la sala y se encaminaban al pasillo de regreso. 
 
    -Maldita tarjeta- escuchó a su compañero maldecir varias veces a sus espaldas antes de alcanzarlos segundos después. 
 
    Una nueva interferencia del walkie. 
 
    -¿Cómo vais por ahí? 
 
    -Regresando. 
 
    -Necesito que te des prisa, Riley. La situación se está descontrolando un poco. 
 
    -Pero, ¿qué mierda pasa?- le espetó de malas maneras al aparato, ante la mirada inquisitiva de la presa. 
 
    Hubo unos instantes de silencio al otro lado. Parecía como si el tipo estuviera dudando si responder o no. Al final se oyó su voz preocupada. 
 
    -Estamos sufriendo un ataque. 
 
    Los tres presentes intercambiaron expresiones de extrañeza e incredulidad. 
 
    -¿Una presa? 
 
    -¿Intento de fuga?- se aventuró el compañero. 
 
    -Eh... Será mejor que... Oh, mierda. Joder. Han salido de enfermería. Daos prisa. 
 
    Volvió a cortarse la comunicación. 
 
    -La madre que lo parió- murmuró Riley mientras aceleraba el ritmo y, a continuación, se dirigió al otro guardia-. Adelántate. Ve a ver qué pasa. Yo la llevo de vuelta a la celda. 
 
    -¿Podrás...?- inquirió mientras observaba de reojo a Kiara, con cierto temor. 
 
    Ella volvió a alzar las manos y enarcó las cejas, mostrando un amago de sonrisa. 
 
    -Eh, que yo no me he metido en ningún lío hoy. Por lo visto, tenéis un problema más grande ahora mismo. 
 
    Riley asintió y el hombre se separó de ellos en dirección a otra puerta, camino de otro pasillo que, a su vez, desembocaba en la enfermería. 
 
    Sin embargo, todavía no había alcanzado la puerta cuando esta se abrió de par en par, con un fuerte golpe seco. 
 
    Riley se detuvo y contempló al guardia que acababa de entrar en la estancia. 
 
    -Pero, ¿qué demonios...? 
 
    Tenía el uniforme desgarrado por varios sitios y varias heridas y magulladuras en diferentes partes del cuerpo se podían ver a través de los agujeros del mismo. A su vez, caminaba como si estuviera a punto de caerse, arrastrando los pies y profiriendo gemidos de dolor que casi sonaban más a gruñidos. 
 
    -¿Mike?- aventuró Kiara. 
 
    -Eh, colega, ¿estás bien? 
 
    En ese momento, aquel infeliz notó la presencia de su compañero a pocos metros de él y, con un rugido aterrador, pareció sacar fuerzas de donde no tenía y comenzó a recortar distancia. 
 
    Riley estaba tan paralizado como el otro guardia por la escena, por lo que no fue consciente de que la mujer había desaparecido de su lado y se dirigía hacia Mike. 
 
    -¡Eh!- exclamó al verla, pero ella le ignoró y siguió avanzando. 
 
    Mientras tanto, el recién llegado alcanzó al guardia y, ante la mirada de incomprensión de Riley, le pegó un rabioso mordisco en la mejilla izquierda, lo que provocó un alarido de dolor por parte del hombre que, ahora sí, trató de quitárselo de encima y alejarse de él. 
 
    Con una agilidad fuera de lo común, de un salto, Kiara se colocó a la espalda del atacante, rodeó su cuello con las esposas y tiró de él hacia atrás con fuerza, obligándolo a soltar a su presa y retroceder. 
 
    Su compañero gritaba y se agarraba la cara con una expresión de terror en el rostro, mientras la sangre salía a borbotones, tiñendo su mano de rojo. 
 
    El cabrón le había arrancado un trozo de carne. 
 
    Al mismo tiempo, Kiara forcejeaba con Mike, que trataba por todos los medios de liberarse. Lo había conducido hasta una de las paredes y lo mantenía a raya a duras penas. 
 
    Riley, al fin, sintió cómo sus piernas reaccionaban. Se quitó la chaqueta y se la lanzó a su compañero. 
 
    -¡Presiona la herida con esto! 
 
    Mientras el hombre agarraba la chaqueta con dificultad con la mano que le quedaba libre, Riley se acercó a Kiara y al otro guardia, con la porra reglamentaria en la mano. 
 
    -Cárgatelo- le oyó decir a Kiara, entre jadeos, mientras continuaba apretando las esposas contra el cuello del maldito infeliz. 
 
    Estaba a punto de ordenarle que lo soltara, pero justo en ese momento, sus ojos se cruzaron con los de Mike y este pareció olvidarse de que lo estaban ahogando y alargó las manos hacia él, tratando de agarrarlo, al tiempo que abría la boca y profería el mismo rugido de antes, aunque algo aplacado por la presión en el cuello. 
 
    Estaba claro que no le estaba pidiendo ayuda. Más bien tenía intención de pegarle el mismo mordisco que al otro. 
 
    Dudó. 
 
    Kiara lo miró y, con un grito, estampó al guardia contra la pared, y luego contra la esquina de la mesa más cercana. 
 
    El hombre dejó de moverse. 
 
    -Joder, lo has matado. 
 
    Ella se agarró las rodillas con las manos, respirando entrecortadamente. 
 
    -De nada. Visto lo visto, alguien de los presentes tenía que echarle huevos. 
 
    Riley iba a rebatir, pero a través de la puerta por la que había entrado el guardia, pudo ver varias figuras que guardaban un parecido peligrosamente cercano con él: misma forma de caminar, mismos gruñidos... 
 
    -No puede ser. 
 
    -Ayer Mike me dijo que no se encontraba bien- escuchó murmurar a Kiara, a su lado. 
 
    A continuación, se plantó delante de Riley y le mostró las muñecas. 
 
    -Tenemos que largarnos. Quítame las esposas. 
 
    -¿Qué? Ni de broma. 
 
    -Tú solo no vas a poder salir de aquí. Me necesitas. No tienes a nadie más- señaló con la cabeza al otro guardia, que había dejado caer la chaqueta al suelo y seguía agarrándose la cara mientras retrocedía lentamente con una expresión de absoluto pánico, alejándose de la puerta por la que en pocos segundos aparecerían más “Mikes”. 
 
    La mujer mostró un gesto de contrariedad y volvió a mirar el pasillo que tenían delante. 
 
    -Mi abuelo sigue aquí. No voy a dejar que esos cabrones se le acerquen. ¡Vamos, joder, Riley! 
 
    El aludido dudó de nuevo. No le pagaban por enfrentarse a aquello. No tenía ninguna intención de quedarse a plantar cara a esos tipos sin ayuda. 
 
    -¡Riley!- volvió a gritar Kiara, sacudiéndolo violentamente de la pechera. 
 
    Aquello sirvió para que su cabeza dejara de dar vueltas y volviera a la realidad. 
 
    En cualquier momento, el primero de aquellos seres entraría en la estancia donde se encontraban. 
 
    -Vamos- dijo al fin. 
 
    -Las esposas. 
 
    -Las esposas se quedan donde están. Si quieres venir conmigo, ese es el precio. 
 
    Tras una mirada desafiante, la mujer asintió y lo siguió mientras volvían sobre sus pasos hacia la sala de visitas, seguidos por el guardia herido y aterrado. 
 
    Tras un leve vistazo atrás justo antes de atravesar la puerta, Riley pudo ver que las criaturas ya estaban en la sala que acababan de abandonar. Pudo contar hasta nueve de ellas, algunas de las cuales vestían las batas blancas propias de los médicos, otras el uniforme de guardias e incluso había alguna con la ropa que les daban a las presas. 
 
    Todo era completamente surrealista. Habían enloquecido todos a la vez. 
 
    En ese momento, ya en la sala de visitas, cayó en la cuenta de su error justo cuando fue a echarse la mano al bolsillo interior de la chaqueta. 
 
    -No puede ser. ¡La jodida tarjeta de identificación! La necesitamos para abrir la puerta de la salida. Maldita sea, la tenía en la chaqueta. 
 
    Por instinto fue a darse la vuelta, pero se detuvo al ver que era imposible volver a por ella. 
 
    -¿Tienes la tuya?- le preguntó Kiara al otro hombre. 
 
    -Me... me la iba a cambiar hoy. No... no me funciona bien. ¡Joder, me arde la cara!- gritó, metiéndose la mano que tenía libre en la chaqueta, sacando su tarjeta y pasándosela a Riley, que la deslizó por la ranura de la puerta. 
 
    Se iluminó una lucecita roja como respuesta. 
 
    -Genial. Estamos jodidos- murmuró la mujer-. Sigue intentándolo. Yo voy a tratar de atrancar esa puerta con algo para que esas cosas no lleguen hasta nosotros. 
 
    -Tenemos que salir de aquí. ¡Necesito que me vea un médico, joder! 
 
    Tratando de mantener la calma, Riley ignoró el comentario del guardia y contestó a la presa. 
 
    -Aquí no hay nada que pueda moverse. Está todo atornillado al suelo porque podría ser utilizado como arma- gruñó, pasando una y otra vez la tarjeta por la ranura, obteniendo el mismo resultado. 
 
    Como respuesta, escuchó un ruido que sin lugar a dudas era una patada de frustración a una de las sillas. 
 
    -Ya vienen- Kiara cerró y se colocó con la espalda apoyada en la puerta que conducía al pasillo por el que se acercaba peligrosamente la amenaza-. Tú, ayúdame a mantenerla cerrada. Hay que ganar tiempo. Y tú, ¡haz que funcione esa mierda! Maldita tecnología. Por qué no usaréis unas puñeteras llaves. 
 
    El guardia miró a Riley, que indicó que fuera a ayudar a Kiara. A él de poco le serviría. 
 
    -Ve. 
 
    -Vamos, vamos. ¡Funciona de una vez! 
 
    Escuchó el ruido de unos puños golpeando metal, jadeos de la mujer y gritos nerviosos del guardia, mientras trataban de contenerlos. 
 
    Le dio media vuelta a la tarjeta y volvió a intentarlo. Nada. Siguió probando en todas las posiciones posibles hasta que un sonido fuerte y una maldición emitida por la presa le hizo volver a mirar hacia atrás. 
 
    La puerta se había abierto de par en par, aquellas cosas se apelotonaban para entrar en la sala y Kiara y el guardia estaban retrocediendo hacia él. 
 
    Estaban perdidos. Calculaba que, a su velocidad, en apenas diez segundos habrían alcanzado su posición y no tendrían escapatoria. 
 
    -¡Es un buen momento para una buena noticia, Riley!- exclamó ella-. ¿Cómo va esa puerta? 
 
    -¡No consigo que funcione! 
 
    Apenas seis metros de distancia los separaba y cada vez pasaba la tarjeta por el lector con menos esperanzas. 
 
    Cinco metros. 
 
    Joder, era imposible. No se abriría. 
 
    Cuatro metros. 
 
    Pensó en su hermano. En el tiempo que llevaba sin verlo. Se arrepintió de no haberlo llamado en todos esos años, pero ni siquiera sabía su teléfono. 
 
    -¿Pero qué...? ¿Qué haces? ¡Hija de...! ¡AHHH! 
 
    Incrédulo, observó que Kiara agarraba de la espalda al otro guardia y, de un empujón, lo lanzaba hacia aquellas criaturas, que se amontonaron sobre él y comenzaron a mordisquearlo sin piedad. 
 
    -¡¿Qué has hecho?!- gritó Riley, fuera de sí, sin dar crédito a lo que acababa de presenciar. 
 
    -¡Ganar tiempo! ¡Venga! 
 
    Al tiempo que escuchaba los gritos de su compañero mientras era cruelmente devorado, Riley volvió a centrar su atención en la ranura. 
 
    -Joder, joder, joder. 
 
    Y entonces se oyó un clic y se iluminó la milagrosa lucecita verde, desbloqueando la puerta. 
 
    -¡Sí! ¡Está abierta! 
 
    Abandonando al otro guardia, se deslizaron a toda velocidad por la puerta cuando algunas de aquellas cosas ya habían perdido interés en su compañero y volvían a centrarse en ellos. Estaban tan cerca que era imposible volver a cerrar una vez la hubieron atravesado. 
 
    -¡Corre, joder! 
 
    Recorrieron el nuevo pasillo en pocos segundos y se toparon con la siguiente puerta. Otra vez el maldito lector. 
 
    Pasó la tarjeta. 
 
    Rojo. 
 
    La deslizó de nuevo. 
 
    Rojo. 
 
    -¡Vete a tomar por el culo! 
 
    Kiara se puso a aporrear la puerta, pidiendo socorro. 
 
    Mientras tanto, unas cuantas de las criaturas volvían a reducir la distancia que los separaba. 
 
    Escucharon el sonido de la puerta al abrirse y vieron al otro lado a un par de guardias sudorosos haciéndoles gestos para que salieran. 
 
    No tuvieron que repetírselo dos veces. 
 
    -Has traído a una presa- se alarmó uno de ellos después de cerrar de nuevo, pero Riley lo ignoró completamente. 
 
    Se dejó caer en una de las sillas que había en la estancia, tratando de recuperar el aliento. 
 
    Sin embargo, enseguida tuvo que volver a ponerse de pie, porque Kiara había agarrado al que había hablado y lo había estampado contra la pared mientras sostenía amenazadoramente un bolígrafo junto a su ojo. 
 
    -Quieto ahí o le reviento el ojo a tu amigo- le espetó al otro, que retrocedió alzando una mano, mientras con la otra agarraba su porra-. Un hombre. Anciano. Habrá pasado por aquí hará unos diez minutos. ¿Dónde está? 
 
    -No... no lo sé. 
 
    -Kiara. Deja a ese hombre. 
 
    -¡Contesta! 
 
    -¡No lo sé! 
 
    El guardia temblaba. Casi parecía estar a punto de ponerse a llorar. 
 
    -¡Las cámaras!- gritó el otro-. Lo habrán grabado. Solo tenéis que llegar a la sala de control. Nosotros, con el lío que teníamos, no hemos prestado atención al civil. 
 
    Kiara lo observó un instante y, a continuación, lanzó una mirada inquisitiva a Riley. 
 
    -¿No podemos llamarle al móvil?- preguntó de nuevo el guardia, metiendo una mano temblorosa al bolsillo y ofreciéndole el suyo. 
 
    -Mi abuelo no tiene un puñetero móvil- le espetó ella, sin mirarlo siquiera. 
 
    -Ah... 
 
    En ese momento Riley podía simplemente pasar de todo y largarse por su cuenta de todo aquel infierno o podría hacer bien su trabajo y reducir a la mujer con la ayuda de los otros dos. Sin embargo, le dio por pensar en el anciano y en si todavía estaría en el recinto...  
 
    -De acuerdo. Voy a ir contigo y ayudarte a encontrar a tu abuelo. Pero suelta a ese hombre, por favor. 
 
    Sintió que ella lo escrutaba, frunciendo el ceño, hasta que por lo visto pareció satisfecha, puesto que soltó al guardia. 
 
    Aliviado y una vez libre, el hombre se dejó caer por su propio peso, apoyado en la pared, hasta el suelo. 
 
    -Nos llevamos esto, ¿vale?- dijo Kiara entonces, agachándose junto a él y, tras rebuscar en un par de bolsillos sin que él opusiera ningún tipo de resistencia, sacó su tarjeta de identificación-. Espero que funcione bien. 
 
    -Sí, funciona perfectamente- contestó el hombre, empapado de sudor y temblando ligeramente. 
 
    -Gracias. ¿Vamos?- añadió, más tranquila, dirigiéndose a Riley que, a pesar de las circunstancias, se sorprendió ante su cambio repentino de actitud. 
 
    -Es por aquí. 
 
    La condujo a través de un par de pasillos hasta llegar a la sala de control y llamó a la puerta. 
 
    Silencio. 
 
    Se miraron extrañados y Riley pasó la tarjeta de identificación por la ranura que, esta vez sí, mostró la luz verde a la primera. 
 
    -Así da gusto- murmuró la presa. 
 
    Ante ellos se abrió una sala con varios monitores, pero vacía de personas. 
 
    -¿Dónde están todos?- preguntó, más para sí mismo que para ella. 
 
    -Igual ahí.  
 
    Kiara indicó la cámara que enfocaba el último pasillo que habían cruzado tras la sala de visitas, donde ahora se agolpaban contra la puerta unos veinte seres, la mayoría de los cuales vestían los uniformes reglamentarios de los guardias de la prisión, otorgando un poblado tono azul a la visión, pero también salpicado de naranja y blanco. 
 
    -Joder, parece que salen de debajo de las piedras. 
 
    -Centrémonos en mi abuelo, ¿quieres? 
 
    Riley salió de su ensimismamiento y asintió. Seguro que ya habría gente que estaría buscando la forma de hacerse cargo de la situación. 
 
    Tecleó unos comandos e inmediatamente apareció en una de las pantallas la cámara que le interesaba y rebobinó la cinta un poco hasta que vieron al anciano salir. 
 
    -Ahora debería dirigirse hacia la salida...- dijo lentamente, siguiéndolo con la cámara y pasando a la siguiente cuando se perdía de vista-. Aquí cambia de dirección. Hay un baño en ese pasillo. Si sigue dentro de la prisión, estará allí. 
 
    -Pues vamos. 
 
    -Espera. 
 
    Riley se detuvo y se fijó en otra de las cámaras, en la que podía verse la sala de la que acababan de salir, donde se encontraban los dos guardias. 
 
    Habían entrado un grupo de personas uniformadas con pistolas y, tras un intercambio de palabras que no pudieron escuchar, se colocaron frente a la puerta. 
 
    -¿Qué demonios están haciendo? Hay demasiados locos ahí dentro. 
 
    Rápidamente, se palpó el cinturón donde guardaba el walkie y lo accionó. 
 
    Kiara se fijó también en la cámara. 
 
    -Los van a masacrar. 
 
    -¡No abráis la puerta! ¡Hay muchos de ellos ahí! Repito, ¡no abráis! 
 
    Pero ya era tarde. 
 
    Vieron cómo accionaban el mecanismo de desbloqueo y una maraña de cuerpos, manos y dientes salieron de aquel pasillo, dispuestos darse un festín con cualquier ser vivo cercano. 
 
    Los hombres comenzaron a disparar sin ningún tipo de control y Riley pudo ver a una de esas cosas ser alcanzada varias veces en el pecho y en los brazos y seguir adelante como si tal cosa. 
 
    Era una locura. 
 
    Para uno de ellos que caía, se habían malgastado una barbaridad de disparos. No lo iban a conseguir. 
 
    Poco a poco, vieron cómo los uniformados retrocedían e iban tomando posiciones defensivas tras las mesas y las estanterías, pero las cosas seguían avanzando lenta e implacablemente y sin inmutarse lo más mínimo a pesar de los múltiples disparos. 
 
    Riley levantó la mirada y sus ojos se cruzaron con los de Kiara, que estaba tan absorta en la escena como él. 
 
    -Vamos a por tu abuelo y salgamos de aquí. Dentro de poco esto va a estar infestado. 
 
    Ella asintió, pensativa, como si estuviera dándole vueltas en la cabeza a algo. 
 
    La miró sin comprender. 
 
    Tras un par de segundos, en los que pareció debatirse consigo misma, pudo ver un brillo de decisión en los ojos. 
 
    Su instinto le dijo que la detuviera, fuera lo que fuera lo que estaba tramando, pero tardó en reaccionar el tiempo suficiente para no poder evitar que ella golpeara violentamente con el puño un botón. 
 
    Alarmado, vio en los monitores cómo se abrían a la vez todas y cada una de las celdas. 
 
    -¿Qué has hecho? 
 
    Ella le devolvió la mirada y se encogió de hombros. 
 
    -Están sentenciados igualmente. Así, al menos, esos cabrones estarán demasiado ocupados como para perseguirnos a nosotros. Venga, busquemos a mi abuelo. 
 
    Riley fue a decir algo, pero se lo pensó mejor y cerró la boca. Se fijó en que Kiara le observaba con interés, quizá valorando su reacción por si podría suponer un problema para ella. 
 
    Lo cierto era que, en aquellas circunstancias, sin apoyo y con esos seres sueltos, prefería no darle motivos para dudar de él y tenerla de su parte. 
 
    -Sígueme.  
 
    Evidentemente, Riley escogió un camino alternativo para volver sobre sus pasos en dirección al pasillo por el que se había marchado el anciano. 
 
    La nueva ruta era más larga, pero así se aseguraban alejarse todo lo posible de aquellas criaturas. 
 
    De vez en cuando se cruzaban con algún guardia que iba corriendo a alguna parte, aunque tampoco se interesó por preguntárselo. 
 
    Durante todo el trayecto, no pudo quitarse de la cabeza la visión de Kiara pulsando ese botón con mirada decidida, o cuando había empujado sin ningún asomo de duda a aquel guardia, del que ni siquiera recordaba el nombre, en dirección a las criaturas o también cuando le había estampado la cabeza al “Mike enloquecido” contra la mesa. 
 
    Era consciente del peligro que corría cada segundo que se encontrara en su compañía. A pesar de que, para cada una de las situaciones, si se lo proponía, podía encontrar argumentos y razones convincentes por parte de Kiara para actuar como había actuado, la evidente inmoralidad de los mismos era del todo palpable. 
 
    Del mismo modo, la falta de arrepentimiento o emoción alguna en ella lo atormentaba. ¿Cómo podía estar completamente seguro de que él no iba a ser el siguiente? No. No podía estarlo. Tenía claro que, si la vida de Riley se interponía entre aquella presa y su objetivo, ella no iba a dudar un solo instante en quitárselo de en medio. 
 
    Por eso debía ser más inteligente que ella. 
 
    Hasta ahora se había beneficiado de sus actos, pero no sabía por cuánto tiempo le iba a sonreír la suerte. Tenía que ser muy cauto y esperar la mejor ocasión posible para largarse por su cuenta. Tal vez ese momento llegara cuando pusieran a salvo a aquel insistente, aunque inocente anciano. 
 
    Al poco de llegar al pasillo que albergaba el aseo, a mano derecha en el centro del corredor, vieron a una figura moverse con dificultad por el mismo. 
 
    La primera reacción de Riley fue echarse atrás, pero tras fijarse con más atención, pudo distinguir al abuelo acercándose a ellos. 
 
    Abrió mucho los ojos al ver a su nieta. 
 
    -¿Kiara, cariño? 
 
    -Abu, estás bien. 
 
    El hombre rio, entre halagado y extrañado, y respondió a su abrazo. 
 
    -Claro que sí, cielo. Hace apenas unos minutos que nos hemos visto. ¿Qué ocurre? 
 
    Esta última pregunta la hizo tanto hacia ella como hacia el propio Riley, que no necesitó contestar, porque un grito se escuchó en una de las salas cercanas. 
 
    Una rápida mirada cómplice con Kiara le bastó para terminar de decidirse, poniendo su seguridad personal por delante de su profesionalidad. 
 
    -Tenemos que irnos, abu. Te lo explicaré cuando salgamos de aquí. 
 
    -¿Salir? ¿Pero te dejan salir? ¿Quién ha gritado? 
 
    El anciano miró a Riley sin comprender, aunque el guardia prefería centrar su atención en cualquier otro lado. 
 
    Todavía no estaba seguro de cómo hacer lo que estaba a punto de hacer. 
 
    Tras unos segundos de duda, los condujo hacia los vestuarios del personal, donde guardaba sus pertenencias.  
 
    -Por aquí. Entrad. 
 
    Riley se apartó y dejó que Kiara y su abuelo pasaran, antes de cerrar la puerta tras ellos. 
 
    Una vez en los vestuarios, se encontraban a pocos metros de la salida. Solo tenían que cruzar un par de salas más y... 
 
    -¿Riley? 
 
    Reconoció la voz. Era el tipo que le había hablado antes a través del walkie, uno de los que se suponía que debían encontrarse en la sala de control. Salía de las duchas, donde intuyó que se había estado escondiendo. 
 
    Era un crío. Calculaba que apenas debía tener veintipocos, con un comienzo de melena rubia que, a juicio de Riley, le hacía parecer un poco fuera de lugar como guardia de una prisión. Le hubiera cuadrado verlo más como un surfista de esos o quizá un socorrista. 
 
    -¿Qué haces aquí? ¿Por qué no estás en tu puesto?- le espetó con dureza. 
 
    -Mike está loco, Riley- siguió el joven-. Lo he visto por las cámaras atacar a varios médicos. Ha sido como volver a revivir lo de ayer. Solo que esta vez, no era solo Mike... Había más que actuaban como él. 
 
    Escucharon más gritos no muy lejos de su posición. Probablemente habían alcanzado a otro. 
 
    -¿Alguien puede explicarme qué mierda pasó ayer?- preguntó Riley. 
 
    El joven meneó la cabeza de lado a lado, completamente incrédulo. 
 
    -¿No lo sabes? 
 
    -¡Yo no estaba, joder! 
 
    El joven miró en dirección a la puerta y, tras asegurarse de que no se escuchaban pasos cercanos, empezó a hablar atropelladamente. 
 
    -Esto es lo que yo sé: Ayer, a última hora, nos llegó una nueva presa desde el hospital. Había causado altercados en el parque de atracciones. Por lo visto, mordió a un hombre. ¡Lo mordió, tío!-. Riley recordó a Mike abalanzándose contra su compañero y propinándole un furioso mordisco en el rostro-. Entre los guardias de seguridad y un par de policías que se encontraban de visitantes la redujeron, llamaron a emergencias y fue conducida al hospital, pero al parecer resultó imposible controlarla. Estaba fuera de sí y ni siquiera con sedantes conseguían calmarla. incluso llegó a morder a varios de los médicos que trataron de ayudarla, así que decidieron que era lo suficientemente peligrosa como para mandárnosla a nosotros. En qué momento se les ocurriría semejante idea. ¡En qué momento! 
 
    -Céntrate. ¿Y qué pasó? 
 
    El joven respiró varias veces, tratando de recobrar el aire, antes de continuar. 
 
    -Trajeron equipo médico y vino personal de distintos hospitales de los alrededores. Los que la atendieron aseguraron que pudieron ver restos de piel entre sus dientes. Han estado toda la noche intentando tratarla de diferentes formas: turnándose, todos a la vez... pero solo conseguían que, en algún descuido, algún otro resultara mordido y tuviera que ser evacuado como prevención ante una posible infección. El problema ha sido cuando hoy por la mañana, los que habían sido mordidos que quedaban en el centro han comenzado a mostrar conductas agresivas, las mismas que tenía la mujer ayer, como le ha ocurrido al pobre Mike. 
 
    -Riley, deberíamos largarnos antes de que esas cosas lleguen aquí- dijo Kiara, que había sentado a su abuelo en uno de los bancos y permanecía junto a él, mientras el anciano, estupefacto, no perdía detalle. 
 
    Pareció que el joven había estado tan ensimismado que no se había fijado hasta entonces en ella. 
 
    -¿Qué hace esa en nuestro vestuario? ¿Te has vuelto loco? ¿Quieres que nos mate? 
 
    El anciano se levantó repentinamente con fuego en los ojos y los puños apretados. 
 
    -Vigila lo que dices de mi niña. 
 
    A Riley le sorprendió que aquello le hubiera provocado una mayor reacción que la historia de los locos agresivos. 
 
    En cualquier caso, había llegado el momento. 
 
    Debía decidir cómo proceder a continuación, si seguía adelante y era el responsable de que aquella mujer volviera a las calles o si por el contrario se echaba atrás. 
 
    El surfista lo miraba como esperando una señal por su parte para encargarse de ella, puesto que el anciano casi con toda seguridad se reduciría solo, aunque tendrían que tratar por todos los medios de no ser demasiado violentos con él para no ocasionarle daños irreparables cuando se lanzara sobre ellos para proteger a su nieta, algo que, teniendo en cuenta su actitud con ella, era más que probable. 
 
    En definitiva, era un dos contra una presa esposada y, aunque ella arrastraba aquella extraña fama de extremadamente peligrosa, tenía las de perder. Riley no era ningún piernas y, en un mano a mano, estaba convencido de que podría superarla, aunque pudiera costarle un poco. 
 
    Además, había cumplido con su palabra de encontrar a su abuelo. No tenía por qué ayudarla también a escapar. 
 
    Sin embargo, mientras cavilaba, absorto en sus pensamientos, escucharon el enésimo grito de terror en las profundidades de la prisión. 
 
    Le costaba asimilarlo, pero a aquel sitio le quedaba muy poco de vida. 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 4 
 
    Seis meses después del brote 
 
      
 
    Ray despertó cuando el sol ya se encontraba en lo alto del cielo, pero no se levantó inmediatamente, sino que mantuvo los ojos cerrados, tratando de retener lo máximo posible el reconfortante sueño que acababa de tener. 
 
    Al fin, al ver que varios detalles se habían perdido y que su recreación mental tenía lagunas que no supo cómo rellenar, decidió incorporarse. 
 
    Un leve vistazo le bastó para comprobar que estaba solo en la habitación. 
 
    Se desperezó y, sin molestarse en vestirse, comprobó por inercia el gran reloj de pared, a pesar de que ya hacía un par de meses que no funcionaba, se acercó al amplio ventanal y miró hacia abajo. 
 
    Allí, tumbada en una hamaca en el jardín, en bikini y disfrutando de los rayos del sol que caían con fuerza aquel día, estaba Samantha. 
 
    Se recreó unos segundos en ella, tan preciosa como la primera vez que la había visto, cuando ni siquiera se había atrevido a dirigirle la palabra. Al final había tenido que ser la propia Samantha, como siempre, la que había tomado la iniciativa, presentándose. 
 
    Se preguntó si hubieran acabado juntos de no ser por ella. 
 
    Sonriendo para sus adentros al recordar el momento y lo vergonzoso que había sido para él, se dirigió hacia el baño privado que tenían en la habitación, deteniéndose previamente en el armario a coger ropa interior, una camiseta de manga corta cualquiera y unos pantalones cómodos al azar. 
 
    Echaba de menos su horrenda (en palabras de su pareja) camiseta rosa con franjas verdes y el escudo bordado, pero considerando el camino infestado de muertos que sabían que les aguardaba una vez dejaron su casa por última vez, no hubiera tenido mucho sentido ponerse a hacer las maletas. De igual forma, dudaba que su pareja hubiese accedido a que incluyera dicha camiseta. 
 
    No había llegado todavía al baño cuando lo distrajeron unos suaves golpes en la puerta. 
 
    -Ray, ¿estás despierto? 
 
    -Sí, Nathan. Pasa. 
 
    Vio cómo el aludido abría ligeramente y asomaba un poco la cabeza. 
 
    -Se ha terminado el zumo. 
 
    -¿Ya? Tendremos que organizar una nueva expedición en busca de suministros entonces- comentó, como si tal cosa, a pesar de que era plenamente consciente de los peligros que había ahí fuera. 
 
    -Pero no tengo con qué desayunar ahora. 
 
    Ray inspiró un par de veces antes de contestar, tratando de mantener la calma. 
 
    -Bebe otra cosa. 
 
    -Es que siempre desayuno zumo de naranja con galletas. 
 
    -Pero tú mismo has dicho que no queda, ¿no? Vas a tener que apañártelas, Nathan. 
 
    El joven bufó, gruñón. 
 
    -Vale. 
 
    Una vez cerró la puerta, Ray permaneció inmóvil unos instantes, negando con la cabeza, preguntándose cómo demonios había sobrevivido tanto tiempo aquel chico. 
 
    Recordaba perfectamente las continuas quejas e improperios que Jerry le soltaba directamente o que comentaba con todo aquel que quisiera oírlos. Lo llamaba peso muerto, inútil y algunos otros calificativos más que preferiría no reproducir y que a Ray le solía molestar escuchar, aunque en los últimos meses de convivencia empezaba a entender a lo que se refería. 
 
    A pesar de que resultaba irritante a más no poder en ciertas ocasiones, Ray se hubiera tragado de buena gana sus molestos comentarios y continuas quejas si no hubiera fallecido heroicamente en aquel sótano, con el cual todavía tenía terribles pesadillas de vez en cuando. 
 
    Mientras cerraba los ojos y dejaba que el agua de la ducha cayese sobre él, ensombreció el semblante, acordándose de la niña que el grandullón había rescatado de las garras de las criaturas, aun a costa de perder la vida él. 
 
    Luego ella, en un acto de valentía que nunca se hubiera esperado de alguien de tan corta edad, había atraído a los muertos que les bloqueaban la salida para permitirles escapar. 
 
    Tras ello, estuvieron varios días intentando dar con su paradero, pero había sido imposible, por lo que, con mucho pesar, terminaron por decidir seguir con su camino y alejarse de aquel maldito recinto repleto de criaturas. 
 
    Después, su vida había sido un continuo deambular hasta que habían hallado la maravilla en la que se encontraban y en la que habían permanecido ocultos y rodeados de lujos los últimos meses. 
 
    En realidad, había sido Maira la que había sugerido instalarse en uno de los chalets con los que se toparon en su camino, aludiendo que muy probablemente muchos de ellos estarían vacíos, ya fuera porque los militares ya habrían pasado por allí o porque lo habían hecho los muertos. 
 
    Y había sido una gran idea elegir aquella casa enorme con jardín y piscina, con más habitaciones de las que necesitaban ellos cuatro y con un baño en exclusiva para cada uno. 
 
    Tan solo se habían dedicado a realizar cortos y rápidos trayectos de ida y vuelta a las tiendas de alimentación y supermercados cercanos y no habían dejado la casa para nada más. Ni falta que hacía, al menos de momento. 
 
    Justo antes de salir de la ducha, volvió a pensar durante un instante en aquella niña. 
 
    No tenía muchas esperanzas de que la pobre cría hubiera sobrevivido sola, aunque deseaba estar equivocado. 
 
    ... 
 
    Hacía varias horas que el silencio era lo único que podía oírse en la calle. Las puertas y ventanas de las casas estaban todas cerradas a cal y canto y la mayoría de los establecimientos tenían bajadas las verjas, como si ya hubieran cerrado. Sin embargo, apenas eran las tres de la tarde. 
 
    Podían verse unos cuantos coches aparcados a ambos lados, pero también alguno que otro dejado en mitad de la carretera, como si sus ocupantes estuvieran convencidos de que no iba a molestar a otros vehículos. De hecho, varias de las puertas estaban abiertas, al igual que muchos maleteros, mostrando la poca preocupación de sus propietarios ante un eventual robo. 
 
    De pronto, una fuerte ráfaga de aire provocó el movimiento de una bolsa atascada en uno de los espejos retrovisores de uno de los coches. 
 
    A pocos metros, una figura, la única que se encontraba en la calle, desvió vagamente la mirada hacia allí, antes de perder interés y volver a su estado anterior, como en trance. 
 
    Llevaba incontables horas allí, sin apenas moverse, hasta el punto de que cualquiera que hubiera pasado a su lado y se hubiera fijado en él, hubiera podido pensar que estaba muerto. 
 
    Vestía unos pantalones de pana pasados de moda y raídos hasta decir basta, como si hubiera estado arrastrándose durante días. En la parte superior, completaban su vestuario una chaqueta con la cremallera a medio subir, que envolvía una camisa vaquera algo arrugada. 
 
    En ese momento, primero de forma apenas audible y, poco a poco, ganando intensidad, fueron escuchándose el sonido rítmico que hacían dos zapatos a paso ligero, casi corriendo. 
 
    Aquel ruido pareció activar de algún modo a la figura, que movió lentamente la cabeza en esa dirección, para apenas ver, con unos ojos vacíos de vida, unas botas doblar una esquina no muy lejos de su posición. 
 
    Se incorporó torpemente y comenzó a arrastrar los pies en esa dirección. 
 
    ... 
 
    Claire dobló la esquina y enfiló el camino a “casa”. 
 
    Era consciente de que, al correr, estaba haciendo más ruido del que sería aconsejable en circunstancias normales, pero se tranquilizaba pensando que era imposible que aquellas criaturas consiguieran seguirla allí a donde iba. 
 
    Al llegar a su destino, miró a ambos lados para asegurarse de que no había ojos curiosos observando y lo único que pudo ver fue, a lo lejos, a un muerto caminar lentamente en su dirección. 
 
    Tenía tiempo de sobra. 
 
    Dejó la mochila que cargaba a su espalda en el suelo y se agachó junto a la verja. 
 
    Tras un par de esfuerzos, consiguió que se levantara un poco, lo justo para poder arrastrarse hasta el interior. Volvió a sacar la mano para agarrar su mochila y después la bajó de nuevo hasta el suelo. 
 
    Era consciente de que, salvo que otra cosa la distrajese, aquella criatura muy probablemente fuera a pasar unas cuantas horas en su puerta, golpeándola incansablemente y aguardando a que ella volviese a aparecer, pero no le importaba demasiado. Al fin y al cabo, no tenía pensado salir otra vez, al menos hasta que fuera el momento de realizar otra excursión en busca de provisiones. 
 
    Además, de ser absolutamente necesario, siempre podía acabar con el muerto con relativa facilidad desde el otro lado de la verja, manteniéndose fuera de su alcance. 
 
    Ya lo había hecho antes. 
 
    Accionó el picaporte de la puerta, que ella misma había dejado cerrada sin llave hacía unas pocas horas, y se metió en la tienda. 
 
    Hacía unos meses, aquella había sido una pequeña tienda de alimentación, frecuentada seguramente por los habitantes de la calle o del barrio. Ahora, sin embargo, no había ni rastro de los propietarios y apenas quedaba nada de utilidad, puesto que lo poco que había cuando había dado con el lugar, un par de semanas atrás, ya se lo había comido. 
 
    Se deslizó con agilidad entre los distintos estantes hasta llegar a una nueva puerta que daba a la trastienda, desde la que había comprobado que se difuminaba lo suficiente el ruido de golpes en la verja como para que pudiera estar medianamente tranquila. 
 
    Una vez dentro, dejó su mochila en la encimera que se encontraba junto a la puerta, sacó de ella una bolsa de frutos secos y un botellín de agua que había rellenado en una fuente cercana y se recostó en una especie de colchón improvisado a base de distintas mantas que había encontrado aquí y allá. 
 
    -No podremos quedarnos mucho más tiempo aquí, Cam. Ya no queda demasiado que rapiñar en los alrededores. 
 
    Mientras hablaba, posó sus ojos en una foto que colgaba de la pared junto a su cama improvisada. Era su bien más preciado de entre los pocos que tenía. En la imagen, junto a ella misma unos meses más joven, la miraba sonriente su amigo, el hombre que la había cuidado desde que había perdido a sus padres hasta que una de esas cosas le alcanzó. 
 
    -Ojalá estuvieras aquí. Tú sabrías qué hacer. 
 
    Con él había aprendido todo lo que sabía de aquel mundo de locos y de las criaturas que habitaban en él, al igual que había que recelar tanto de los muertos como de los vivos, puesto que algunos de ellos eran incluso peores. 
 
    Claire casi nunca había llorado, ni siquiera siendo pequeña. Todo lo contrario que su hermanito. Sus padres siempre habían hablado de ello enorgulleciéndose. Por eso, se reprendió mentalmente cuando se dejó llevar por las lágrimas durante unos silenciosos minutos, pero acordarse de sus padres, su hermano y de Cam hacía que se le encogiera el corazón. 
 
    Permaneció allí tumbada un buen rato, hasta que el sueño se apoderó de ella. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 5 
 
      
 
    Tras varias horas sentado en la cómoda butaca de cuero de aquella habitación ya tan familiar para él, Riley se levantó, sin tener muy claro qué sentido tenía seguir haciéndolo, y se puso a pasear sin un rumbo fijo por la estancia. 
 
    En más de una ocasión durante los últimos meses había considerado la posibilidad de dejarlo todo y entregarse a la bebida el tiempo que le quedara. Había distintos suministros que escaseaban, pero por suerte el alcohol no era uno de ellos. Por lo visto, la mayoría de las personas debían considerar que su consumo podía ser contraproducente en el mundo en que les había tocado vivir. Que a él le había tocado vivir. 
 
    Y es que la fatídica decisión de salir de la prisión con esa mujer le había arruinado la vida, mucho más que los malditos muertos que se multiplicaban a cada minuto que pasaba, condenadamente más. 
 
    Sin saber muy bien cómo, su día a día había pasado de la rutinaria tranquilidad de observarlo todo desde lo alto de su torre de control a estar con el agua al cuello todo el tiempo, siempre consciente de que tal vez los momentos que estaba viviendo podrían ser los últimos. 
 
    Ya poco rastro quedaba de aquel tipo que entró en su puesto de trabajo por la mañana antes de que los muertos atacaran. Ahora era prácticamente otra persona distinta. Y es que se notaba a sí mismo distinto. Había cambiado, pero tanto interior como exteriormente. 
 
    Se pasó una mano por la oreja izquierda, a la que le faltaba un trozo considerable. No había nacido así, ni había sido provocado por las criaturas, sino por alguien vivo. Se lo había hecho una chica amarrada a una silla, al tiempo que él ejercía una de las últimas tareas que le habían encomendado. 
 
    Rememoró la mirada cargada de odio de aquella joven al escupir a sus pies su propio trozo de oreja mientras la estaba interrogando, tratando de sonsacarle la información que el coronel había solicitado. No olvidaría nunca esa mirada. 
 
    Pero había sido tan solo una cicatriz más para su colección, la única no provocada directa o indirectamente por Kiara, esa mujer del demonio. 
 
    -Levántate ya, holgazán. Tenemos cosas que hacer. 
 
    Hablando del demonio... 
 
    Con un suspiro, Riley se dirigió a la puerta y abrió. 
 
    Allí estaba. 
 
    Kiara se había dejado crecer el pelo desde la primera vez que la había visto y ahora una elegante y considerablemente bien cuidada (dadas las circunstancias) media melena descendía por su nuca hasta los hombros. 
 
    Lo que no había cambiado lo más mínimo era su mirada, que seguía asemejándose a la de una depredadora a punto de devorar a quien se encontrara en su camino. Y él mismo había estado demasiadas veces en ese camino para haber salido impune. 
 
    -¿Qué ocurre? ¿Dónde vamos?- inquirió Riley, sin demasiadas ganas. 
 
    -A ninguna parte. Te he traído el trabajo aquí- vio que disfrutaba de su expresión intrigada durante unos segundos, antes de proseguir-. Antes me he topado con dos personas que deberías conocer. Tienen información muy interesante. 
 
    -¿Dónde están? 
 
    -Ya sabes dónde están, tonto. 
 
    Riley exhaló un suspiró. 
 
    -¿Quieres que me encargue? 
 
    Sin embargo, Kiara se acercó un poco a él y le colocó ambas manos en la cara con suavidad. 
 
    -¿A qué viene ese gesto enfurruñado? ¿No has descansado bien hoy?- le sonrió con afecto-. Venga, sé que disfrutas con esto. Tú y yo somos iguales. 
 
    Riley recordó al guardia que ella había empujado hacia las criaturas que se les acercaban en la prisión, sacrificándolo para darles el tiempo necesario para escapar. Después había hecho algo parecido con el hombre que custodiaba la puerta del complejo, puesto que se había negado a dejarle salir acompañado de una presa, a pesar de que tras ellos ya podían verse a los primeros muertos saliendo del complejo, quizá buscando nuevas víctimas porque allí ya no quedaba nadie más vivo. Y había sucedido lo mismo en más de una ocasión... hasta que el propio Riley se había visto directamente involucrado en una de ellas. 
 
    Una amable pareja que se habían encontrado en la calle cuando volvían de un supermercado a unas pocas manzanas de allí, les invitaron amablemente a su apartamento, argumentando que nadie debía estar en el exterior mientras aquellas criaturas siguieran deambulando por todas partes. 
 
    Riley había accedido, sinceramente agradecido, y había pensado que Kiara se sentía del mismo modo, sobre todo habiendo perdido a su abuelo en tan lamentables circunstancias pocos días antes. Sin embargo, lo único que generó su pérdida fue que ella se volviera todavía más inestable si cabía. 
 
    Una vez allí, al poco de abrir la puerta e invitarles a pasar, ella se las había arreglado para eliminar a ambos desgraciados, explicando después que habían pasado a tener un lugar en el que quedarse y provisiones suficientes para aguantar un tiempo y que, compartiéndolas con aquella amable pero descuidada pareja, se acabarían antes. 
 
    Un vecino, que había resultado ser policía, al escuchar los gritos y golpes, había salido, arma en mano, y se mostró visiblemente nervioso a causa de la situación con la que se topó. De hecho, si Riley no hubiera intervenido, con toda probabilidad hubiera disparado contra ellos, a pesar de que él no había tenido nada que ver. 
 
    Había sido el primer hombre que había matado, pero luego habían venido más. 
 
    Volvió al presente y centró su atención en Kiara, que seguía en la puerta, observándolo con curiosidad. 
 
    La cara de Riley pasó despacio de la amargura a la resignación y se dispuso a acompañarla. 
 
    -Ese es mi chico- dijo ella, dando una alegre palmada, mientras comenzaba a andar en dirección a la sala donde tendría a esa pobre gente-. Sé que aquí tú eres el experto en interrogatorios, has hecho muchos para los militares antes de que nos largáramos de allí, así que no te diré cómo hacerlo, pero es extremadamente importante que te enteres de lo que saben. 
 
    -¿Y qué es lo que se supone que saben? 
 
    Ella ladeó un poco la cabeza e hizo un gesto de extrema felicidad. 
 
    -La localización de un complejo donde están investigando una cura. 
 
    Riley se mostró confundido, al tiempo que agarraba el maletín donde guardaba sus herramientas. 
 
    -Pero nos fuimos de allí hace no mucho. 
 
    -¡Exacto! Pero no es ese, sino otro, seguramente lo suficientemente lejos como para que no hayan unido esfuerzos entre ellos. Tal vez ni siquiera conozcan la existencia del otro grupo. Imagínate lo que supondría tener esa información. 
 
    Llegaron a una habitación y ella se apartó de la puerta, dejándole vía libre. 
 
    -No entiendo qué pretendes sacar con esto. Egoístamente, me refiero. No creo que vayas a ir de un complejo al otro compartiendo los progresos. 
 
    Ella se pasó la lengua por el labio inferior. 
 
    -Déjame eso a mí. Tú consigue la información. Y es posible que tengas que ponerte serio para que suelten prenda, ya me entiendes. 
 
    Riley estuvo unos instantes contemplando el rostro encantado de Kiara antes de apartar la vista, inspirar profundamente y alargar una mano hacia el pomo de la puerta. 
 
    Al abrir, se encontró con dos personas atadas de pies y manos a sendas sillas. Al verlo, ambos abrieron mucho los ojos, sin duda impresionados e intimidados por su apariencia. Riley era consciente de que provocaba ese primer impacto en la gente, con media oreja partida y su infinidad de cicatrices, muchas de ellas visibles. 
 
    -Buenos días, caballero. Buenos días, señora. Si les parece, comencemos cuanto antes. Nunca me ha gustado hacer esperar a mis invitados. 
 
    Mientras decía esto, se volvió hacia la puerta y fue a cerrar, no sin antes ver la cara de Kiara, que le guiñó un ojo, para después dar media vuelta y alejarse. 
 
    En el fondo sabía que ella tenía razón. A pesar de que le asustaba tener esos pensamientos en su cabeza, él disfrutaba con ello, y obligarse a pensar que no solo suponía engañarse a sí mismo. Tal vez antes no era así, pero esa mujer había sacado el monstruo que dormitaba en su interior y que ahora vagaba a sus anchas por su mente. 
 
    Cuando se volvió hacia la pareja, era consciente de que había aparecido una sonrisa siniestra en su cara. 
 
    ... 
 
    Riley salió de la estancia frotándose la mano dolorida y con ganas de darse una ducha para quitarse el sudor mezclado con otra sustancia de color rojo oscuro, que había salpicado por todas partes, manchándole toda la ropa. 
 
    Después del subidón de adrenalina del momento siempre venía lo peor: su sentimiento de culpa. 
 
    Posó su maletín de herramientas en una mesa de la sala contigua con un ruido seco y buscó con la mirada la puerta del baño, deseando llegar hasta él. 
 
    -¿Lo tienes? 
 
    Siguiendo el sonido de la voz, vio a Kiara con un vaso de vino a medio terminar en la mano, mirándolo fijamente. 
 
    -Sí. 
 
    -Así me gusta. ¿Te duchas y nos vamos? 
 
    Riley soltó un gruñido, que pretendía ser una señal de conformidad, y comenzó a avanzar hacia el baño, pero ella lo detuvo de nuevo, señalando por encima de su hombro la habitación de la que acababa de salir. 
 
    -Joder, Riley, qué desastre. Te has ensañado. 
 
    Sin embargo, no lo decía como reproche, sino más bien todo lo contrario. Casi sonaba a admiración. 
 
    -Salgo en diez minutos- gruñó de nuevo Riley, que entró en el baño y cerró tras él. 
 
    Apenas se había desvestido y entrado en la ducha, cuando la puerta se abrió de nuevo. 
 
    Se giró a tiempo para ver a la mujer, totalmente desnuda, antes de que se metiera con él en el pequeño cubículo. 
 
    -¿Qué mierda haces...? 
 
    Sin embargo, ella le puso un dedo en los labios. 
 
    -Vamos, no preguntes esas cosas cuando sabes perfectamente la respuesta. Dime que no lo deseas. Puedo sentirlo... y verlo. Podemos alargar un poco esos diez minutos. El laboratorio no se irá a ninguna parte. 
 
    Ella alzó la mirada hasta sus ojos y, sin previo aviso, de un salto se encaramó a él como si de un árbol se tratase. 
 
    Riley la sujetó a duras penas, temiendo desestabilizarse en aquel resbaladizo cubículo, pero consiguió mantenerse en pie y respondió a los besos de ella, cada vez con más ganas y con más pasión hasta que dejó el raciocinio de lado para dar paso a la locura. 
 
    Sabía que Kiara no estaba bien, pero había algo en ella que le atraía sobremanera. 
 
    La estampó con virulencia contra la pared de la ducha y ella respondió con un gemido de placer, mientras estiraba mechones de su pelo con tal fuerza que Riley pensó que se los terminaría arrancando. 
 
    No comprendía qué le pasaba desde que estaban juntos, pero era una sensación tan preocupante como magnífica. 
 
    Mientras ella le mordía salvajemente en el cuello, el monstruo de su interior, del cual no había sido consciente hasta que Kiara no hizo que se mostrara, ronroneó, encantado. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 6 
 
      
 
    Samantha alzó la cabeza de su hamaca y miró hacia la puerta principal, por donde Ray acababa de salir, y no le quitó el ojo de encima mientras él se acercaba. 
 
    -Buenos días, ¿has terminado de hibernar ya?- le dijo una vez llegó junto a ella-. No he querido despertarte, así que me he venido aquí. 
 
    Ray sonrió ante la ocurrencia y se sentó en el hueco que le dejó ella. 
 
    -Ayer no conseguí conciliar el sueño hasta tarde. 
 
    -¿Otra vez? Te dije que si te volvía a ocurrir lo mismo me despertaras. 
 
    -No pasa nada. Sinceramente, me extraña que vaya a recuperarme del todo algún día- se lamentó él, aunque su expresión alegre no se resintió lo más mínimo-. Pero estoy bien, tranquila. 
 
    Ella, sin embargo, lo miró con preocupación un instante y se incorporó un poco. 
 
    -¿Te tumbas conmigo? 
 
    -Creí que nunca me lo preguntarías. 
 
    Se las arreglaron como pudieron para compartir el escaso espacio del que disponían en la hamaca, quedándose de frente el uno al otro. 
 
    En un momento dado, Samantha alargó una mano hacia su cara y la deslizó suavemente por su mejilla. 
 
    -Me encantas, Ray. 
 
    Ray cerró los ojos y se dejó llevar por el agradable tacto de las manos de ella, mientras sentía que las penurias que habían vivido en los últimos tiempos se mitigaban un poco. 
 
    -¿Sabes eso que dicen de que el tiempo mata el amor y convierte todo en rutina?- continuó Samantha, haciendo pequeños círculos con su dedo índice sobre su piel, cerca de la boca-. En nuestro caso eso es imposible. Nuestra vida es una aventura constante. 
 
    -Y que lo digas- sonrió Ray. 
 
    Era increíble el efecto que ella podía conseguir en él. Siempre encontraba las palabras adecuadas que le hacían sentir que podía con todo lo que se le pusiera por delante. 
 
    Sintió que Samantha posaba una de sus piernas sobre las de él y la miró, divertido. 
 
    -No es que quiera que no lo hagas, pero o paras o igual traumatizamos a los chicos, porque yo no respondo de mí mismo en este momento- le advirtió Ray, acercando sus labios a los de ella y haciendo un acopio de fuerzas para no terminar de recortar la distancia que los separaba. 
 
    Aquellas palabras provocaron que ella emitiera esa risa que él nunca se cansaba de provocar. 
 
    -Qué tentador. 
 
    -Por cierto, ya que hablamos de los chicos, habría que plantearse hacer una incursión más pronto que tarde. Nathan me ha dicho que andamos justos de zumo y acabo de comprobar que también nos vendría bien reponer alguna que otra cosa más, como... 
 
    -Ay, olvídate de ser responsable por un instante, ¿quieres? Ibas muy bien hasta hace un minuto. 
 
    Ahora le tocó el turno de sonreír a él y se inclinó más sobre su pareja mientras, con su mano derecha, comenzó a recorrer su torso, deteniéndose justo antes de alcanzar la parte superior de su bikini. 
 
    -¿Así mejor? 
 
    -Así mucho mejor. 
 
    En ese momento, al unísono, como si de pronto desapareciera una barrera invisible que los separaba, se dejaron llevar por el deseo. 
 
    Ray dejó que su mano continuara su ascenso justo desde el lugar en que la había detenido, mientras se besaban con mutua devoción. 
 
    Casi al instante se le olvidaron todas las preocupaciones que había tenido aquella mañana y todo lo demás quedó en un segundo plano, porque sus pensamientos se centraban en exclusiva en disfrutar de su momento a solas. 
 
    Sin embargo, pronto escucharon una risita y, al levantar la cabeza, vieron que Maira y Nathan se encontraban en el umbral, mirándolos. 
 
    -¡Idos a un hotel!- rio ella, secundada por el joven, en el que podía verse una mirada burlona. 
 
    -¿No tenéis otra cosa mejor que hacer, cotillas?- exclamó Samantha, apartándose un poco. 
 
    Por desgracia para ellos, quedaba claro que la fiesta se había terminado. 
 
    -Esta noche seguimos por donde lo hemos dejado, ¿vale?- propuso Ray. 
 
    -O también podemos continuar en cuanto vuelva de la “compra”. 
 
    -¿Vas a ir tú? 
 
    -Y he pensado que Nathan podría acompañarme- añadió ella, bajando la voz, para que no pudieran oírles. 
 
    Ray alzó las cejas y torció el morro, dejando clara su preocupación. 
 
    -Siempre dices que el chico tiene que espabilar. Qué mejor manera que una pequeña excursión, ¿no?- siguió diciendo Samantha. 
 
    Él negó con la cabeza, mirando hacia la casa, hacia los chicos, que se habían puesto a charlar alegremente de algo. 
 
    -No sé, no me convence. No me fío de cómo respondería si os encontrarais con algún muerto ahí fuera. 
 
    Samantha lo miró con una sonrisa. 
 
    -Es solo aquí al lado, a unas pocas manzanas. No te preocupes tanto. 
 
    -No me preocuparía si fuera yo mismo contigo, o si fuera Maira. 
 
    Ella no dijo nada, sino que se limitó a mirarle fijamente hasta que al final Ray, tras unos segundos interminables en los que su cabeza se puso a imaginar todo tipo de situaciones, con todas las variables posibles, terminó accediendo a regañadientes. 
 
    -Vale. 
 
    Ella se inclinó hacia él y le plantó un suave beso en los labios. 
 
    -Volveremos pronto, ¿de acuerdo? Voy a ponerme algo por encima. 
 
    Tras un nuevo beso, Samantha se acercó a Nathan, habló un minuto con él y posteriormente se perdió en el interior del chalet para volver a los diez minutos, ya totalmente vestida. 
 
    Nathan, que había entrado tras ella, salió poco después, visiblemente contento. 
 
    -Lo de siempre. La idea es ir rápido, coger lo que necesitamos y podáis cargar sin que os ralentice demasiado y volver. Nada de detenerse con tonterías, ni hacer ruidos fuertes que puedan atraer a los muertos cercanos. La clave del éxito está en ser veloces y silenciosos. 
 
    -Lo sabemos, Ray, lo dices todo el tiempo- comentó el adolescente, seguro de sí mismo. 
 
    -Es la primera vez que vas desde que vamos por parejas, Nathan, así que no está de más recordar el plan. 
 
    Tras poner los ojos en blanco, el joven asintió, aunque sin demasiado interés. 
 
    Ray miró casi suplicante a Samantha, esperando que se lo pensara mejor y aceptara ir con él mismo o con Maira, pero ella no le dio importancia. 
 
    -Entonces, ¿nos vamos?- le preguntó al chico. 
 
    -Cuando usted diga, jefa. 
 
    -Tened mucho cuidado, ¿de acuerdo? 
 
    Samantha le guiñó un ojo y se encaminó con Nathan hacia la calle. 
 
    Pocos segundos después, ya se habían perdido tras doblar la primera esquina. 
 
    Ray sintió los ojos de Maira fijos en su nuca. 
 
    Tras inspirar profundamente, la miró de reojo. La joven mantenía una ceja alzada y expresión intrigada. 
 
    -¿Y esta ocurrencia? No ha sido tuya, ¿a que no? 
 
    La cara que puso él debió ser suficientemente reveladora, porque Maira soltó una carcajada. 
 
    -¿Te parece una mala idea?- preguntó Ray. 
 
    Ella negó con la cabeza, riendo todavía. 
 
    -Si me lo hubieras preguntado justo cuando lo conocí, te diría que estáis locos dejando que os acompañe a algo así, pero creo que empieza a estar preparado para esto, o al menos todo lo preparado que uno puede estar para esta locura. No sé, no tengo pruebas, pero me da esa sensación. 
 
    Ray bajó la mirada, todavía preocupado. 
 
    -Esta mañana ha venido a mi habitación diciendo que no quedaba zumo- explicó, provocando que ella pusiera los ojos en blanco. 
 
    -Puedo imaginármelo. También ha venido a buscarme para echarme en cara que me bebiese la última botella, cosa que no hice, por cierto. 
 
    -Es un crío. 
 
    Ray se planteó incluso la idea de ir tras ellos. Sin embargo, sintió la mano tranquilizadora de Maira cerrándose alrededor de su antebrazo. 
 
    -¿Seguro que no te bebiste tú el zumo? Tengo entendido que tienes las manos sueltas. 
 
    No lo dijo como reproche, sino intentando aligerar con una broma la culpa que le invadía por haber dejado a su pareja a solas con Nate. 
 
    Maira soltó una carcajada. 
 
    -Si lo dices por lo que te conté de que birlaba de todo a mis colegas en el instituto, no tiene nada que ver con esto. Se me da bien coger cosas de bolsillos ajenos. Si hubiera querido, agarrar un simple zumo a hurtadillas de un estante hubiese sido pan comido. Pero no, no lo hice. Anda, ven, que estoy viendo que vas a quedarte ahí plantado hasta que vuelvan. 
 
    Él se volvió hacia ella. 
 
    -No necesito que seas mi niñera. 
 
    -No lo hago. Solo pretendo entretenerte mientras valoramos nuestras posibilidades. Las tiendas y supermercados cercanos se están agotando y hay que decidir si nos quedamos aquí, alejándonos más y más cada vez que tengamos que ir a reponer nuestras reservas, o si por el contrario nos buscamos otro lugar. A ninguno nos gusta la idea de irnos- repuso, al ver que Ray había puesto mala cara-, pero hay que ser realistas. 
 
    Al final, Ray suspiró amargamente y la siguió hacia el interior de la casa, dispuesto a afrontar una conversación que temía que llegaría tarde o temprano pero que, como había dicho Maira, no le gustaba en absoluto. 
 
    ... 
 
    Con sus dos mochilas vacías al hombro, Samantha avanzaba por la calle con cierta tensión, al menos con más de la que le había hecho ver a Ray. 
 
    Lo cierto era que a ella tampoco le hacía demasiada gracia ir con Nathan, pero también era consciente de que, si no conseguían que el chico fuera útil de alguna forma, era un completo peso muerto que solo los lastraba. 
 
    A diferencia de Maira, que desde un primer momento se había mostrado dispuesta a aportar lo que estuviera en su mano para contribuir al bienestar del pequeño grupo que había conseguido escapar del complejo militar, Nathan se había limitado a quejarse de muchas cosas y a ayudar en muy pocas. 
 
    Desvió la mirada hacia él, que caminaba a su lado con una sonrisa de oreja a oreja en la cara. 
 
    Cuando le había dejado caer la posibilidad de acompañarla, se había mostrado encantado de inmediato y dispuesto a cumplir con la tarea. Tal vez solo necesitaba sentirse útil para superar ese molesto estado de desgana en el que estaba permanentemente sumido. 
 
    Esperaba que no tuvieran problemas, pero si los tenían y el chico no demostraba que podía con ello... 
 
    Apretó los labios. Lo cierto es que no lo había hablado con los otros, puesto que estaba completamente segura de que no lo aprobarían, pero ella sabía que era lo correcto para mantenerlos a salvo. 
 
    Las dos primeras calles las recorrieron sin novedades. Sin embargo, al doblar la tercera esquina, vieron a un muerto detenido en mitad de la acera, como si estuviera embelesado con el cristal de una tienda de electrónica. 
 
    Se detuvieron y se agazaparon tras un coche, mientras se aseguraban de que el resto de la calle estuviese vacía. Bastó una rápida comprobación para ver que así era. La criatura estaba completamente sola. 
 
    Se fijó en que Nathan había perdido la sonrisa y la miraba, aguardando instrucciones. 
 
    -Es uno solo y está de espaldas. Podemos pasar sin que nos vea. 
 
    Un ligero asentimiento le indicó que el chico había comprendido, así que salió de detrás del coche y avanzó con sumo cuidado, pegada a la pared opuesta a la criatura, con Nathan justo detrás. 
 
    Cuando se encontraban a mitad de camino, un ruido en la calle los alarmó. 
 
    Puede que hubiera sido una pequeña ráfaga de viento o quizá algún animal había empujado algo sin querer al pasar, pero el sonido metálico fue perfectamente audible tanto para ellos como para el muerto, que giró con curiosidad la cabeza en dirección al sonido y, tras un instante de incertidumbre, comenzó a avanzar hacia allí. 
 
    Samantha había contenido la respiración al ver que se movía, pero por suerte, no había mirado en su dirección y proseguía con su deambular errante, alejándose de ellos. 
 
    Indicó con un gesto a Nathan que continuaran y pronto se desviaron. 
 
    A pesar de que ya había acudido a aquel supermercado en más ocasiones, no dejaba de sorprenderse al ver las distintas calles así, tan desiertas, sin un halo de vida, de presencia humana. Nunca creyó que echaría de menos el bullicio y la mezcla de conversaciones al deambular por una calle repleta de gente. 
 
    Aquello le hizo preguntarse si todas aquellas criaturas seguirían en el sótano y qué sería del grupo que se había marchado en otra dirección nada más salieron, pero apenas un instante después, ya había apartado ese pensamiento de la cabeza y volvía a centrarse en el ahora. 
 
    Tenía que tener presente quién era el que le cubría la espalda, así que no podía permitirse el lujo de divagar sobre su vida pasada. 
 
    No tardaron en dar con el supermercado. 
 
    Iba a ir a comprobar si había moros en la costa, pero sintió que Nathan la agarraba del brazo. 
 
    -¿Puedo...? 
 
    Lo observó durante un instante, antes de asentir, no sin cierta cautela. 
 
    El chico se adelantó y se colocó junto al cristal, cerca de la puerta, comprobando el interior, al mismo tiempo que se ocultaba tras uno de los grandes carteles publicitarios que había pegados por todas partes: “productos frescos a mitad de precio”; “con la tarjeta cliente tienes descuentos mensuales acumulados”... Unos carteles que ya resultaban absurdos pero que, lógicamente, nadie se había molestado en quitar. 
 
    Poco después, vio que Nathan le hacía señas para que se acercara. 
 
    -Todo despejado- le informó, susurrando, una vez llegó junto a él. 
 
    Asintió y ambos atravesaron la doble puerta de cristal, adentrándose en el establecimiento. 
 
    Si alguien hubiese vivido ajeno a lo ocurrido los últimos meses, entrando allí dentro podía darse cuenta de que algo iba mal. Del mismo modo que ocurría en muchas de las tiendas de los alrededores, estaba extremadamente falto de productos y muchos de los pasillos estaban absolutamente desiertos. 
 
    Había una serie de carritos de la compra esparcidos por todo el supermercado. Al principio, en sus primeras visitas, en alguno de ellos podían verse productos sueltos olvidados en su interior, pero ahora estaban completamente vacíos y abandonados de cualquier manera, seguramente muchos de ellos todavía con la monedita en su interior, moneda que, a esas alturas, no era más que algo inservible, a no ser que quisieras utilizarla para arrojársela a algo o a alguien. 
 
    -Si Jerry viera esto, probablemente haría un chiste acerca de que hay que despedir a los reponedores porque no están haciendo bien su trabajo- comentó Nathan, mientras cogían un carro cada uno, atravesaban las solitarias cajas y se dirigían al primero de los pasillos. 
 
    -Cualquiera diría que lo echas de menos. 
 
    -¿A ese animal del demonio? Jamás. Solo admitiré que el tipo era duro. 
 
    -Lo que hizo por la niña merece un respeto- comentó ella, recordando cómo había dado la vida por salvarla. 
 
    -Es verdad. Fue... sorprendente. Pero tenía una fijación extraña con esa niña. Si hubiera sido yo el que se hubiera quedado atrapado, ni en mil vidas hubiera bajado a por mí- se lamentó el adolescente. 
 
    -No creo que tengas razón- repuso ella casi de inmediato-. En el fondo era un buen tipo, aunque tenía su propia forma de hacer las cosas. 
 
    Mientras avanzaban, Samantha comprobaba los espejos que había colocados entre los diferentes pasillos para hacerles el trabajo más fácil a los vigilantes de seguridad, aunque ahora tan solo servían para asegurarse de que no había ningún ser acechándoles al doblar la siguiente esquina. 
 
    -¡La leche! 
 
    Samantha se volvió rápidamente, en tensión, esperando ver a alguna de las criaturas salir de uno de los pasillos, pero tan solo se encontró a Nathan embelesado delante de un estante con coches clásicos en miniatura. 
 
    Se lo quedó mirando sin comprender. 
 
    -Antes de que todo se fuera al cuerno los coleccionaba y he estado buscando este modelo durante años, pero nunca lo pude encontrar- explicó el chico, sin apartar la vista del estante. 
 
    De pronto, pareció tener una ocurrencia y se volvió hacia ella. 
 
    -¿Estaría fuera de lugar si...? 
 
    Su primer impulso fue decirle que no, pero se lo pensó dos veces. Lo necesitaba motivado si algo iba mal. 
 
    -Adelante, cógelo. 
 
    -¿En serio? Pero Ray dijo... 
 
    Le dedicó una sonrisa. 
 
    -Ray no está. Además, no sé qué puede haber de malo en coger uno de esos. Por desgracia, no creo que nadie lo vaya a echar en falta ya. 
 
    Al joven se le iluminó la cara y alargó ambas manos, como si fuera Indiana Jones a punto de coger un tesoro de un valor incalculable del interior de una pirámide. 
 
    Con el coche ya en su poder, se tomó su tiempo para observarlo desde todos los ángulos con admiración. 
 
    -¿Podemos seguir?- inquirió ella, obligándose a mantenerse amable. 
 
    -Sí, perdona, es que todavía no me lo creo. 
 
    Se lo metió al bolsillo derecho de la chaqueta y, mientras caminaban por los pasillos, llenando los carros de los distintos productos que necesitaban, vio que él mantenía una mano metida en el mencionado bolsillo donde guardaba su tesoro, sin duda sujetando el diminuto vehículo como si fuera a perderlo si sacaba la mano. 
 
    -¿Puedo preguntar qué tiene de especial ese coche?- inquirió entonces ella. 
 
    -¿Bromeas? Es un Jaguar E-Type, el coche más bonito del mundo, si te interesa mi opinión. 
 
    No, no le interesaba lo más mínimo. 
 
    -Pareces un friki de los coches- le espetó sin embargo, guiñándole un ojo. 
 
    Nathan se rio con ganas, aunque se obligó a bajar el tono al momento. 
 
    -La verdad es que un poco sí que lo soy. Es un deportivo clásico de los años sesenta, una completa joya. Pero no quiero aburrirte. 
 
    Samantha le quitó importancia con un gesto de la mano. 
 
    -En realidad, está bien que, con la que está cayendo, de vez en cuando nos llevemos una alegría. 
 
    -Bueno, tú tienes a Ray. Imagino que os daréis alegría mutuamente. Quiero decir...- añadió, al ver que ella había alzado una ceja y se había puesto seria-. No pretendía decir nada raro. Es solo que el hecho de que podáis seguir juntos, después de todo esto, teneros el uno al otro es una alegría. Entiéndeme, hay mucha gente que ha perdido a sus seres queridos. 
 
    Al ver que bajaba la mirada al suelo, entre triste y avergonzado, relajó el gesto. 
 
    Sabía a lo que se refería, aunque lo cierto era que nunca le había preguntado por su familia, a pesar de que se temía la respuesta. 
 
    -¿Quieres hablar de ello? 
 
    -Mejor terminemos cuanto antes y volvamos. Ya hemos perdido demasiado tiempo. 
 
    El adolescente se adelantó y ella se lo quedó mirando unos instantes antes de seguirle, algo sorprendida por su repentina reacción. 
 
    Diez minutos después, ya tenían suficientes provisiones como para llenar un par de mochilas cada uno, así que se acercaron a una mesa, depositaron allí todo y comenzaron a cargarse con los distintos productos, dividiéndolos más o menos a partes iguales y metiéndose algunas cosas también en los bolsillos. 
 
    En un momento dado, Samantha escuchó un ruido raro en la puerta que conducía a las escaleras que llevaban a los aparcamientos subterráneos. 
 
    Vio que Nathan la seguía con la mirada mientras se acercaba y pegaba la oreja, para sentir un apenas perceptible gruñido y el ruido como de algo rozando la puerta. 
 
    Inmediatamente, se llevó un dedo a los labios y le indicó con gestos a Nathan que guardara silencio. 
 
    -Están ahí. 
 
    El adolescente dirigió una mirada nerviosa a la puerta, pero siguió metiendo productos en las mochilas. 
 
    -Estoy lista. ¿Tú cómo vas?- susurró ella, una vez hubo guardado el último de los artículos de su carro. 
 
    Se trataba de tres cajitas de dentífricos. Sin ellos, haría tiempo que se hubiera mantenido alejada del aliento mañanero de Ray, aunque estaba segura de que aquel pensamiento iba en ambas direcciones. 
 
    Al girarse, observó que Nathan se había vuelto a quedar petrificado, esta vez mirando el ascensor, el cual tenía una lucecita encendida, indicando que estaba bajando. 
 
    -¿Qué demonios...? 
 
    El chico la miró, extrañado. 
 
    -¿Deberíamos marcharnos? 
 
    Samantha se quedó pensativa, al tiempo que veía que se detenía en la planta menos tres. 
 
    Tenía que ser un ser humano el que había pulsado el botón de llamada. Era lógico que, al igual que ellos, más supervivientes utilizaran aquel lugar como abastecimiento habitual, aunque, ¿y si alguna de esas cosas pululaba por el parking y le había dado al botón sin querer? 
 
    De ser el caso, difícilmente pulsarían la planta cero donde se encontraban. 
 
    -Está subiendo- anunció sin embargo Nathan, cada vez más nervioso. 
 
    -Vale, coge tus mochilas y escóndete. 
 
    Lo precedió por los pasillos y se agazaparon tras un estante de comida preparada, que por supuesto ya estaba completamente saqueado. Había sido uno de los primeros en terminarse, a lo que habían contribuido ellos mismos durante las primeras semanas en el chalet. 
 
    Al poco, escucharon el timbre característico y, a continuación, las puertas se abrieron. 
 
    -Casi no lo logramos, joder- oyó que decía un hombre-. Por un momento he pensado que nos iban a alcanzar. 
 
    -Hay unos carros aquí. 
 
    -Es un supermercado, pues claro que hay carros- replicó un tercero. 
 
    -Me refiero a estos dos carros aquí sueltos, imbécil. Igual no estamos solos. 
 
    Hubo un breve silencio, en el que Samantha se los imaginó mirando a todos lados, en busca de señales de otra presencia viviente en el supermercado. 
 
    Durante esa pausa, ella se aseguró de que no se le había pasado por alto que ninguno de los espejos de los pasillos les pudieran delatar. 
 
    Poco después, las voces volvieron. 
 
    -Centrémonos en lo que estamos, ¿de acuerdo?- dijo el primero-. Tenemos que llegar a tu coche. El nuestro está inhabilitado, con la cantidad de esas cosas que hay en el segundo subterráneo. 
 
    -Dime que has aparcado cerca de la puerta de las escaleras. No me imagino tener que cruzar otra vez entre todos esos cabrones. 
 
    -Descuida, si conseguimos llegar al piso de abajo no habrá problemas. Me cubrís mientras enciendo el coche y salimos pitando de aquí. 
 
    -Suena a un plan. 
 
    -Bien. ¿Preparados? 
 
    En un momento sucedieron varias cosas. 
 
    En primer lugar, Samantha salió de su escondite, advirtiéndoles de que no abrieran la puerta. Los tres hombres, ataviados con uniformes militares se volvieron hacia ella, sorprendidos con la guardia baja. Dos de ellos se habían echado la mano al cinto, donde guardaban sus respectivas armas, pero el tercero de ellos ya había hecho descender ligeramente la manija de la puerta. Ese ligero descenso fue suficiente para que la misma se abriera de par en par y un numeroso grupo de muertos se abalanzara sobre el soldado, sin que este tuviera tiempo para reaccionar. 
 
    -¡Oh, joder! ¡A cubierto! 
 
    -¡Dispara, mierda! 
 
    Samantha volvió a agacharse junto a Nathan y buscó cualquier signo por su parte de que estaba dispuesto a salir corriendo a su señal. 
 
    La respiración del joven sonaba agitada y parecía intentar por todos los medios serenarse, a pesar de que su cuerpo había empezado a temblar violentamente. 
 
    -Nathan, necesito que estés centrado. 
 
    El joven, tras un instante, asintió un par de veces, al tiempo que inspiraba por la nariz y expulsaba el aire ruidosamente por la boca. 
 
    Un leve vistazo le bastó para comprobar que esas cosas se estaban desperdigando por el establecimiento, mientras avanzaban hacia los militares, que se movían entre los estantes, sin dejar de disparar bala tras bala. 
 
    Si querían llegar a la salida iban a tener que atravesar el mar de muertos. 
 
    Volvió a centrar su atención en Nathan, que al ver que le miraba, asintió de nuevo, más entero. 
 
    -Vamos. No te separes. 
 
    Avanzó por el pasillo en el que se encontraban, atenta al sonido de disparos, que sería indicativo del lugar al que se dirigirían las criaturas. 
 
    Cuando llegaron al primer cruce de pasillos, se asomó con cuidado. 
 
    Vio a varios muertos doblar una esquina a pocos metros de ellos, al mismo tiempo que otros muchos seguían saliendo sin parar de la puerta que conducía al aparcamiento, que en esos momentos parecía que se había convertido más bien la puerta del mismísimo infierno. 
 
    ¿Cuántas de esas criaturas podría haber allí abajo? ¿Cómo habían llegado allí? Fuera como fuera, en apenas unos pocos minutos aquel lugar estarían completamente infestado y sería imposible salir. 
 
    -Sigamos. 
 
    Rápidamente, avanzaron hasta el siguiente pasillo y lo recorrieron casi entero antes de detenerse de golpe, puesto que dos criaturas aparecieron justo delante, aunque pasaron de largo sin percatarse de su presencia. Sin embargo, los segundos que transcurrieron con la incertidumbre de si serían o no sorprendidos por los seres fueron horrorosos. 
 
    Un paso en falso, la aparición de alguno de ellos a sus espaldas o delante de ellos en cualquiera de los pasillos que atravesaran les dejaría tan solo ante una posible salida que, si era bloqueada también, supondría una muerte segura, salvo que se pusieran a trepar por los estantes, con el ruido que eso provocaría y el consiguiente interés de todos los seres que abarrotaban el lugar. 
 
    En aquel momento, ya solo podían escuchar el sonido de un arma. La otra había dejado de disparar y Samantha se temía cuál había sido el motivo. 
 
    Con un gesto le indicó a Nathan que tenían que seguir avanzando. 
 
    Se oyó un grito de dolor y varios disparos seguidos, indicativo de que el último de los militares acababa de ser alcanzado. 
 
    Al llegar al siguiente cruce, volvió a asomarse y casi le da un ataque del susto. 
 
    Retrocedió con rapidez y se agazapó tras el estante, respirando entrecortadamente, tratando de mantener la calma. 
 
    Una de las criaturas estaba plantada justo al lado de ellos. Podía percibir perfectamente su olor a carne putrefacta desde su posición. 
 
    Sin la motivación de comerse a los soldados, los muertos habían perdido cualquier aliciente por algo en concreto y ahora se limitaban a deambular sin un rumbo fijo por los distintos pasillos de la tienda. 
 
    La salida estaba cerca, a tan solo unos pocos metros, pero si se aventuraban hacia ella, correrían serio riesgo de ser interceptados a mitad de camino. 
 
    En un momento dado, escucharon un sonido al principio del pasillo en el que se encontraban y vieron a un grupo de unos seis muertos adentrarse en él y mostrarse más agresivos y aterradores si cabía cuando los vieron. 
 
    Apenas estaban a nueve metros. 
 
    -Samantha... 
 
    -Shh. Hay uno aquí. 
 
    Tenía que pensar en algo y rápido, si no quería acabar sus días en ese lugar del demonio. La única vía de escape que encontraba era echar a correr hacia la salida. A pesar de que era arriesgado, la otra opción era quedarse allí y morir. 
 
    Se volvió para decírselo a Nathan, pero vio que el chico se incorporaba ligeramente, sorprendiéndola. Incluso estuvo a punto de echarse sobre él para evitar que hiciera alguna estupidez que delatara su posición al resto. 
 
    Pero menos mal que no lo hizo. 
 
    Vio que, muerto de miedo, pero con mirada decidida, se echaba mano al bolsillo, sacaba el coche clásico que había cogido minutos atrás y lo lanzaba con todas sus fuerzas hacia uno de los espejos, con tal puntería que dio en el blanco y lo reventó, desparramando los cristales por todas partes y, lo más importante, creando un sonido que atrajo a las criaturas cercanas, incluido el que estaba junto a ellos. 
 
    Cruzó una mirada con él y, sin pensárselo dos veces, echaron a correr hacia la salida. 
 
    Los muertos los detectaron e, inmediatamente, olvidaron el espejo roto ante un estímulo más jugoso. Rugieron con rabia, hambrientos, pero eran mucho más lentos que ellos y, después de esquivar a un rezagado que se encontraba entre ellos y la puerta, consiguieron salir al exterior. 
 
    Hasta que no percibió el aire puro en el rostro no fue consciente del intenso olor nauseabundo que había dentro del supermercado. 
 
    -No te pares. Sigue corriendo. 
 
    Las puertas automáticas se cerraron tras ellos, pero aquello no supondría un bloqueo eficaz ante las criaturas una vez se acercaran a ellas, así que no se sintió lo suficientemente segura como para detenerse hasta que estuvieron a muchos metros de distancia de allí. 
 
    Solo entonces apoyó la espalda contra la pared, dejó caer las mochilas al suelo junto a sus pies y ella fue detrás, hasta que terminó sentada en el suelo. 
 
    -Oh, Dios. Oh, Dios- repetía Nathan, agachado, agarrándose las rodillas, exhausto. 
 
    -Bendito Jaguar E-Type, joder- consiguió decir ella, soltando una risa cargada de alivio. 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 7 
 
      
 
    Cora abrió los ojos y tuvo que parpadear varias veces para que su visión se aclarara. 
 
    Le dolía todo el cuerpo, lo que no era de extrañar, después de la brutal paliza que aquel animal les había dado. Ni siquiera sabía cuánto tiempo había pasado desde que había perdido el conocimiento a causa del dolor intenso, aunque antes le había terminado por proporcionar a su secuestrador la información que buscaba. 
 
    Tener información implicaba tener poder y, como periodista, eso nadie podía rebatírselo, ya que había progresado unas cuantas veces en su carrera gracias a sus múltiples fuentes, pero en su opinión, ningún tipo de conocimiento merecía morir por él. Absolutamente ninguno. 
 
    Giró la cabeza y observó el cuerpo del sargento en la silla de al lado, inmóvil. Se habían ensañado con los dos, pero tal vez los golpes que habían dirigido contra él habían sido más fuertes. Intentó comprobar si respiraba, pero desde su posición y con manos y pies atados le resultaba imposible tomarle el pulso. Lo que sí estaba claro era que no se le escuchaba respirar, aunque aquello no suponía una prueba irrefutable de que hubiera fallecido. Podía respirar débilmente o estar a la suficiente distancia como para que el apenas audible sonido no llegase hasta ella. 
 
    -¿Sargento?- aventuró-. ¿Puede oírme? 
 
    El aludido no alteró en absoluto su posición. No parecía dar muestras de que la hubiese escuchado. 
 
    Miró por el suelo de la habitación, intentando encontrar algo con lo que poder liberar sus ataduras, pero el parqué que lo cubría estaba impoluto, al menos en cuanto a objetos sueltos, ya que reparó en una serie de partículas de polvo agrupadas entre sí, formando diversas pelusas de tamaño considerable. Además de eso, había poco más, con la salvedad de una mesa donde aquel desgraciado había apoyado los utensilios que había utilizado con ellos y que se había llevado consigo al salir. 
 
    -¿Sargento? 
 
    Lo intentó un poco más alto esta vez, sin miedo a que pudieran escucharla, puesto que les había escuchado abandonar la casa hacía ya varios minutos, así que estaban temporalmente a salvo. Sin embargo, tenían que salir de allí y rápido, puesto que no sabía cuánto tiempo se alargaría ese hecho. 
 
    Un nuevo vistazo alrededor le bastó para comprobar que la mesa era de una calidad bastante mejorable, ya que tenía los bordes algo desgastados, lo cual, con suerte, podría serle de utilidad. 
 
    Impulsándose a duras penas con los pies, arrastró su silla hacia allí, con cuidado de no perder el equilibrio. 
 
    Un par de esfuerzos la acercaron lo suficiente como para que aumentara su optimismo al ver la madera desgastada más de cerca. Tenía que funcionar. 
 
    Trató de hacerlo de nuevo, pero en esta ocasión, la fuerza que utilizó fue excesiva y se encontró inclinándose peligrosamente cada vez más hasta que cayó sin remedio al suelo, provocando un estruendo considerable, además de llevarse un fuerte golpe en la cabeza al no poder detener la caída con las manos atadas. 
 
    Todo le dio vueltas durante varios segundos hasta que el dolor del golpe empezó a remitir. 
 
    Vaya día llevaba. 
 
    Decepcionada, observó el borde de la mesa, inalcanzable desde el suelo, aunque se fijó en que las patas estaban hechas con el mismo material barato y que se encontraban en una situación similar. 
 
    Con esperanzas renovadas y sintiendo distintas partes de su cuerpo arder del dolor que todavía sentía por la paliza, se arrastró por el parqué, llevándose con ella todo el polvo del suelo que recorrió hasta la pata más cercana, se colocó de espaldas a ella y comenzó a sacudirse repetidamente, frotando la desgastada madera con la cuerda. 
 
    Mientras lo hacía, sintió que se cortaba en varias ocasiones la piel, incluso notó cómo se introducían dolorosamente en su brazo unas cuantas astillas sueltas. 
 
    Miró al sargento, que continuaba en la misma posición. Esperaba de verdad que no hubiera... 
 
    Ahogó un angustioso grito de rabia y continuó sacudiéndose, jadeando, en su intento desesperado por liberarse. 
 
    Por fin, tras cerca de media hora de arduo trabajo, percibió que la cuerda que envolvía sus muñecas se soltaba, liberando así sus manos. 
 
    Aunque temía lo que pudiera encontrarse si lo hacía, se miró las muñecas y, como suponía, estaban llenas de cortes. Si se fijaba bien, en las zonas donde más se concentraba el dolor, podía ver en el interior de la piel pequeños puntitos negros donde se encontraban los pedacitos de madera incrustados. 
 
    Había asistido como espectadora en primera persona, siendo ella una niña, a la forma en que su madre, con una pequeña pinza, le quitaba las astillas que se le habían clavado un caluroso día de verano, mientras jugaba en el embarcadero donde sus padres tenían su barco pesquero. Mientras se las quitaba, una a una, ella se había quejado repetidamente y recordaba que, después de aquello, le había cogido tal miedo a que le volviera a ocurrir que ya no se acercaba a cosas construidas con madera de mala calidad como esa mesa. 
 
    No sabía si sería capaz de repetir ese procedimiento consigo misma, aunque tal vez ni siquiera tuviera la opción de hacerlo, si tenía en cuenta que, en aquel lugar, no parecía haber ninguna pinza como la que había utilizado su madre en el pasado. 
 
    Se levantó del suelo y, al momento, casi perdió de nuevo el equilibrio al sentir una punzada de dolor en la rodilla derecha, uno de los numerosos sitios donde su secuestrador había decidido golpearles. 
 
    Cojeando, pero obligándose a seguir avanzando, se acercó a la silla donde estaba el sargento Thompson, y lo sacudió un poco, al principio con suavidad y luego aumentando progresivamente la intensidad. 
 
    Nada. 
 
    -Vamos, Thompson... 
 
    Le colocó dos dedos en el cuello, temerosa de que no pudiera encontrarle el pulso. 
 
    Si le hubiesen preguntado meses atrás si cabía la posibilidad de que pudiera encontrarse en la misma habitación que ese hombre sin mirarse con desprecio, sobre todo después de su primer encuentro, le hubiera tachado de loco. Sin embargo, habían cambiado muchas cosas desde entonces. 
 
    Había sido poco después de que se produjeran los primeros casos. 
 
    Cora había sido una de los muchos periodistas enviados para cubrir de primera mano los acontecimientos en el parque de atracciones y recordaba perfectamente estar en directo, intentando conseguir unas declaraciones del sargento de policía, cuando le vio disparar a sangre fría a una de las personas que salían huyendo del parque. También era fácil de retener en la mente la cara de odio del sargento cuando ella había hecho su trabajo al denunciar semejante barbaridad. 
 
    Torció el gesto. Entonces no sabía lo que ocurría realmente con esa gente, pero no había tardado en descubrirlo. 
 
    Cuando terminó su turno y tuvo que volver a casa, casi obligada por sus superiores, porque se caía de sueño después de tantas horas retransmitiendo en riguroso directo, primero en el parque y después cerca del hospital, había tomado su habitual tren de cercanías hasta su parada. 
 
    El viaje transcurrió con relativa normalidad, puesto que, aunque era verdad que se podía percibir en el ambiente una tensión y una inquietud que no recordaba haber sentido desde alguno de los atentados terroristas que también había cubierto en el pasado, no había ocurrido nada fuera de lo común... hasta que salió de su vagón. 
 
    Como siempre, había sido de las primeras en posar en el andén sus cómodas zapatillas (ideales cuando el trabajo le requería desplazarse mucho). Solía levantarse antes de que el tren llegara a la estación para colocarse junto a la puerta y así evitar filas absurdas. 
 
    Una vez fuera de su vagón, se había dirigido a paso ligero, como de costumbre, en dirección a la rampa mecánica que conducía a la salida de la estación. 
 
    Fue entonces cuando había escuchado el primero de los gritos. 
 
    Se volvió con curiosidad, justo a tiempo para ver a un hombre de edad avanzada, echarse encima de otro que se encontraba cerca de él y, poco después, la mujer que había gritado también era víctima de un chico de no más de doce años. Ambos fueron mordidos salvajemente, y en ese preciso instante, se dio cuenta de que los actos a los que había asistido a la salida del parque de atracciones no habían sido únicamente un medio de autodefensa de unas personas desesperadas que solo querían huir de lo que fuera que estuviera ocurriendo ahí dentro y que, al salir, se habían topado con las acciones violentas de la policía. Había sido completamente al revés: aquellas personas eran realmente agresivas. 
 
    Mientras observaba atónita la escena del andén, sin saber muy bien cómo reaccionar, había visto salir de distintos vagones a más hombres y mujeres con el mismo aspecto y la misma actitud violenta. 
 
    Enseguida su cerebro empezó a trabajar y, sin dejar de alejarse, rebuscó en sus bolsillos la información que había reunido previamente antes de acudir a cubrir la noticia, que había utilizado profesionalmente en cada una de sus intervenciones cuando conectaban con ella desde plató: la media de visitantes del parque de atracciones en un día normal, el número de personas que se había calculado que iban a acudir ese día, el número de atracciones, de personal, la escasez de salidas del reciento... 
 
    Al tiempo que se apresuraba hacia el exterior de la estación, comprobó por encima del hombro que no hubiera captado la atención de ninguno de los agresivos y ojeó los papeles uno por uno, la mayoría de los cuales desechó sin demasiados miramientos, arrojándolos al suelo, hasta que se detuvo en uno de ellos. Lo observó durante varios segundos, memorizando el nombre y la dirección y lo guardó de nuevo en el bolsillo. 
 
    Por fin sus pies se situaron sobre la rampa y se dejó llevar en su ascenso hacia el exterior. 
 
    Se dio la vuelta para ver una imagen que no olvidaría en su vida. 
 
    La estación era un absoluto caos. La gente aparentemente sana huía despavorida de los agresivos, que los perseguían sin cesar, emitiendo grotescos sonidos que ponían los pelos de punta. Incluso se fijó en que varias personas habían descendido a las vías y corrían por ellas, tratando de escapar de la matanza. Contempló a una niña pequeña abalanzarse desde la parte superior sobre un adulto y hacerle perder el equilibrio para después comenzar a merendárselo. No pudo distinguir sus gritos de los del resto. Había demasiados. 
 
    Poco después, a lo lejos, distinguió la silueta de otro tren acercarse por otra de las vías, por la que en ese momento seguía huyendo gente. 
 
    Alguien a unos metros de Cora, una de las pocas personas que había conseguido llegar a la rampa a tiempo, contuvo la respiración, observando también el tren que se acercaba y seguramente pensando, como ella, que si seguía adelante embestiría y aplastaría a todo aquel que se interpusiese en su camino, fuera agresivo o no. 
 
    Se había obligado a sí misma a mantener la cabeza fría y no sucumbir a su sentimiento de humanidad, que en parte le había pedido que regresara para ayudar a esas personas, pero ¿qué hubiera podido hacer ella sola contra tantos violentos? Recordó una frase que había escuchado infinidad de veces: vivir hoy para luchar otro día. 
 
    Una vez fuera, mientras trataba de olvidar aquella horripilante escena, se había dirigido inmediatamente hacia la comisaría de policía, en busca del sargento. También tenía a su disposición su dirección de casa, por si por un casual había terminado su turno, aunque con lo que estaba ocurriendo, lo dudaba bastante. 
 
    Al llegar, había abierto mucho los ojos al reconocer al hombre que salía de allí. Nunca olvidaba una cara, y mucho menos cuando se disponía a cubrir una noticia y esa cara estaba relacionada con ella. 
 
    Era Víctor no sé qué, encargado habitual de las cámaras de seguridad del parque de atracciones. Tenía la cabeza gacha y mirada afectada. Tal vez había sido interrogado y le habían dado un buen rapapolvo, algo lógico, si se tenía en cuenta que quizá había tenido la posibilidad de prevenir los ataques si hubiera avisado antes a las fuerzas del orden. 
 
    Su instinto de periodista la animó a pedirle que, si tenía la amabilidad, respondiera a unas preguntas que pretendía improvisar con rapidez. 
 
    Su respuesta había sido un escueto “por favor, déjeme en paz”, tras el cual, lo había observado caminar alicaído en dirección a vete a saber dónde. 
 
    Normalmente hubiera insistido un poco más, pero algo en su expresión le hizo contenerse esta vez. Además, su interés principal era hablar con el sargento para transmitirle lo que acababa de presenciar: los ataques estaban produciéndose en diferentes puntos de la ciudad. 
 
    Una vez en comisaría, había descubierto que allí ya estaban al corriente y se estaban preparando para hacer un despliegue total que, al final, no había terminado sirviendo para absolutamente nada. 
 
    Después, los militares se habían hecho cargo de la situación y Thompson y ella habían pasado a formar un extraño equipo profesional desde aquel día, intentando hacer lo que estaba en su mano por ayudar a la gente. 
 
    El hombre la había sorprendido gratamente por su capacidad de relativizar las cosas y pronto se dio cuenta de que no le guardaba rencor por haber arremetido contra él en los informativos en directo. Aun así, ella se disculpó y le aseguró que, cuando volviera a emitir, haría públicas sus disculpas con el departamento de policía y con él mismo. 
 
    Solo que ya no había vuelto a emitir y tenía serias dudas de que pudiera volver a hacerlo algún día. 
 
    Un tiempo más adelante, llegó a sus oídos que en un laboratorio estaban haciendo progresos con la creación de una cura para aquella extraña infección, así que habían decidido acudir y allí habían permanecido, poniéndose al servicio de lo que esas personas pudieran necesitar, hasta que aquella mujer les había tendido una trampa y habían terminado amarrados a las dos sillas de esa habitación. 
 
    Se sorprendía de lo que algunas personas eran capaces de hacer en momentos así. ¿Qué peligro podían suponer ellos dos para ella? No tenían ninguna intención de agredirla ni de lastimarla en absoluto y, sin embargo, allí estaban. 
 
    En ese momento, sosteniéndose de pie a duras penas en aquella inquietante estancia, volvió a revivir todos aquellos recuerdos mientras comprobaba lo que ya había deducido, muy a su pesar, antes de intentar localizarle el pulso. 
 
    El sargento, el hombre con el que había pasado todas y cada una de las horas y de los días desde que se había desatado el apocalipsis, había muerto. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 8 
 
      
 
    Después del alivio inicial de haber podido salir con vida del supermercado, el resto del trayecto de regreso a casa transcurrió en silencio. 
 
    Samantha se alegraba de que tanto ella como Ray, e incluso también Maira, se hubieran equivocado con el adolescente, que había demostrado ser más que capaz con aquella ocurrencia de arrojar la figurita contra el espejo, idea que, a la postre, les había salvado la vida a los dos. 
 
    No obstante, Nathan permanecía con la cabeza gacha, aparentemente preocupado. 
 
    Fue a decirle algo, pero se lo pensó mejor. Tal vez el chico necesitara ordenar sus pensamientos, quizá ni siquiera fuera consciente de lo que había sido capaz de hacer en un momento de extrema necesidad, así que decidió dejarlo tranquilo. 
 
    Estaban a tan solo unas pocas manzanas de casa y hacía bastantes metros que no habían visto a ni una sola criatura por las cercanías, lo que les hacía tener una sensación parecida a la calma. 
 
    Fue entonces cuando escuchó el sonido de un cristal al romperse y, al mirar hacia el lugar de donde provenía el ruido, se quedó petrificada al ver lo que estaba ocurriendo a poca distancia de ellos. 
 
    ... 
 
    Tras varios días, en los que había decidido no moverse de la seguridad de su escondite más allá de a unas pocas manzanas, Claire había llegado a la conclusión de que tenía que alejarse un poco más esta vez si quería seguir rapiñando suministros, puesto que todos los lugares cercanos donde había encontrado comida hasta ese momento estaban ya vacíos. 
 
    La excursión había empezado bien cuando abrió con extremo cuidado la puerta de la tienda, donde había conseguido mantenerse fuera del alcance de las criaturas y de las inclemencias del tiempo, y no ver en la verja al muerto que la había seguido hasta allí la última vez que había entrado. Seguramente se había distraído con cualquier otro sonido que lo había atraído hacia vete a saber dónde, aunque realmente tampoco le importaba demasiado. El caso era que tenía vía libre. 
 
    A pesar de todo, con creciente preocupación, fue poniendo metros de distancia con respecto a su “zona segura”, en busca de un nuevo alijo que pudiera explotar durante un tiempo, y tardó cerca de dos horas en dar con un lugar medianamente prometedor que no aparentara haber sido saqueado. No había ni cristales rotos, ni tenía la puerta abierta, ni había envoltorios y demás plásticos tirados de cualquier forma por la calle, cerca de la entrada. Era un buen comienzo. 
 
    Con un cauto optimismo, se asomó al escaparate de la tienda de alimentación, aunque no tardó en caérsele el alma a los pies. 
 
    A pesar de su aspecto externo, en el interior el lugar estaba tan vacío como el resto de establecimientos por los que había pasado. 
 
    Decepcionada, fue a darse la vuelta para proseguir con su expedición, cuando distinguió una sombra en la tienda. 
 
    Aunque la luz del sol impedía que pudiera verlo con más claridad, temía que se tratase de una criatura, ya que permanecía inmóvil, como aguardando algo. 
 
    Claire cambió de posición, tratando encontrar un punto desde donde pudiese confirmar sus sospechas. 
 
    Cuando lo consiguió, abrió mucho los ojos. 
 
    Allí plantado, entre dos estantes, había un niño no demasiado mayor de lo que su hermanito Jack hubiera sido si todavía siguiese vivo. 
 
    Con tristeza, se preguntó cómo le habrían alcanzado los muertos y dónde estarían ahora sus padres, si estarían vivos, si habrían presenciado cómo se convertía su hijo y numerosas preguntas más acerca de aquel muchacho, que ahora era uno más del ejército de las criaturas errantes. 
 
    Sin embargo, bastaron unos gestos del pequeño, que cogió algo del estante situado junto a él, lo observó con ojos golosos y fue a abrir el envoltorio para llevarse a la boca nada más y nada menos que una chocolatina, para darse cuenta de que no se trataba ni mucho menos de ningún muerto, sino que el pequeño seguía con vida. 
 
    En semiestado de shock, fue hacia la puerta del establecimiento, la abrió con cuidado y se acercó a paso lento hacia él. 
 
    -Eh, hola- empezó, hablando en voz muy baja-. ¿Cómo te llamas? ¿Y tus padres? 
 
    El niño, que se había vuelto inmediatamente al escuchar el sonido de la puerta, dio un par de pasos atrás, asustado. 
 
    Era tan parecido a Jack, tan inocente, aparentemente tan dulce, tan necesitado de protección... 
 
    -No quiero hacerte daño. ¿Estás solo? 
 
    En vez de contestar, él seguía mirándola con cara de miedo, aunque había dejado de retroceder. 
 
    Algo más esperanzada, dio unos pocos pasos más hacia él y alargó la mano, con la intención de acariciarle la cabeza para tranquilizarle, como solía hacer con su hermanito cuando se asustaba, algo que solía ocurrir muy habitualmente. 
 
    En ese momento, escuchó un par de pasos rápidos a su espalda y, de forma inconsciente, se agachó. 
 
    Justo unas décimas de segundo después, sintió cómo algo pesado pasaba exactamente por donde había estado su cabeza hacía tan sólo un segundo y, acto seguido, escuchó un estallido y un sinfín de pequeños cristales cayeron al suelo a sus pies. 
 
    En un movimiento fugaz y con todas sus fuerzas, golpeó con el pie el punto donde se suponía que debía estar la rodilla de la criatura. 
 
    Sin embargo, en vez de oír el desagradable crujido que producía la piel muerta de aquellos seres al partirse, escuchó un grito de dolor muy humano y un sonido metálico contra el suelo. 
 
    Se giró, sorprendida, justo a tiempo para ver a un hombre, que no alcanzaría los cuarenta, caer y agarrarse la rodilla maltrecha. Junto a él había una vara de metal, que debía ser con la que había intentado golpearla. 
 
    El niño también gritó y, medio lloriqueando, se echó en los brazos de aquel señor. 
 
    -No pasa nada, Samuel, estoy bien- dijo y, a continuación, levantó la cabeza hasta ella y la miró con horror-. Dios mío, lo siento. Te había confundido con una de esas cosas. Menos mal que te has agachado. 
 
    Claire, todavía con los nervios a flor de piel y maldiciendo por haber perdido la concentración al ver al niño, no dijo nada, sino que ahora fue ella la que dio un paso atrás. 
 
    Era consciente de que, si efectivamente aquel hombre hubiera sido uno de los muertos, tal vez ahora se estaría desangrando con un mordisco en el cuello por no haber sido más precavida. 
 
    -¡Caray, chica! Pegas fuerte- siguió el señor, frotándose su rodilla maltrecha. 
 
    No era una reprimenda, sino más bien un elogio y el hombre lo había hecho mientras observaba cómo retrocedía. Tal vez quería ganarse su confianza, pero, ¿con qué propósito? ¿Para protegerla? O puede que pretendiera otra cosa. Había sido testigo de las atrocidades que los vivos podían hacer a otras personas y las crueldades que se habían llevado a cabo desde que la pesadilla había comenzado. 
 
    Quizá lo mejor sería dar media vuelta y salir corriendo de allí. 
 
    -¿Claire? 
 
    La voz no provenía del hombre, que por supuesto no sabía cómo se llamaba, y mucho menos del niño. 
 
    No. Venía desde la puerta del establecimiento, a sus espaldas. No era una voz masculina y, lo que era más sorprendente todavía, la reconocía. 
 
    ... 
 
    -¿Claire?- Samantha se quedó estupefacta al ver a la niña, a la que, a su pesar, ya había dado por muerta. 
 
    Y sin embargo ahí estaba, en el interior de una tienda de alimentación no demasiado lejos del chalet donde ellos habían sobrevivido durante aquellos meses. Y más sorprendente aún era ver que había un hombre de mediana edad en el suelo, a pocos metros de ella, que sujetaba a un niño todavía más pequeño que la propia Claire. 
 
    Se dio cuenta de que la niña la observaba también, con la boca semiabierta, a causa de la sorpresa. Distinguió en sus ojos un signo de reconocimiento. 
 
    Parecía que había crecido bastante, teniendo en cuenta el tiempo que había transcurrido, aunque quizá solo eran imaginaciones suyas. Sin embargo, lo que que resultaba innegable era que cualquiera que se topara con ella no vería a una niña pequeña e indefensa. Donde Samantha más notó su cambio fue cuando cruzaron sus miradas. 
 
    Samantha no había hablado mucho con ella mientras estuvieron retenidas en el sótano del complejo militar, pero le había llamado sobremanera la atención lo que reflejaban sus ojos. Y ahora, tras aquellos meses, se había acrecentado todavía más esa impresión. No era la mirada propia de una niña de nueve o diez años, sino que era mucho más adulta, más cansada y también más valiente y decidida. 
 
    -Sam... Samantha, ¿verdad?- inquirió Claire que, sin embargo, no movió un músculo-. Y Nathan. Estáis bien. 
 
    Pronunció las palabras como asombrada de que realmente lo estuvieran, lo que a Samantha le provocó una risa tonta. ¿Y era la niña la que se sorprendía de verlos a ellos con vida? Por Dios, ¿dónde había estado todo aquel tiempo? ¿Y cómo demonios se las había arreglado para sobrevivir por su cuenta? 
 
    -Estuvimos buscándote, pero fue imposible. No encontramos ninguna pista de dónde podrías estar- explicó entonces Nathan en voz baja. 
 
     Samantha percibió en su tono un deje de culpabilidad. 
 
    Claire asintió ligeramente, como si aceptara la versión de Nathan. 
 
    -Ven con nosotros. Estamos viviendo en una casa no demasiado lejos de aquí- ofreció entonces el chico, aunque se detuvo de inmediato al ver la expresión de advertencia que le dirigió Samantha. 
 
    Ella miraba de reojo al hombre, que seguía en el suelo, abrazado a su hijo y asistiendo perplejo a la escena. 
 
    -Maldita sea, no podemos ir divulgado dónde estamos viviendo, Nathan. Y menos con desconocidos. 
 
    -Tiene un niño pequeño...- se justificó el adolescente que, en vez de amilanarse, infló un poco el pecho, como si quisiera defender su postura. 
 
    Era la segunda reacción en la que había demostrado tener sangre en las venas en poco tiempo. Puede que sí que se hubieran equivocado con él, aunque no estuviera del todo de acuerdo con su postura. 
 
    -¿Estáis solos?- inquirió entonces Samantha, dirigiéndose al hombre y al niño. 
 
    Recibió dos asentimientos simultáneos como respuesta. El del adulto no lo tuvo en cuenta, puesto que podía estar mintiendo, pero sí el de su hijo. Ray, que era profesor (o había ejercido como tal en el pasado), siempre decía que los niños no saben mentir y que cuando lo hacen se les nota y ella no había percibido absolutamente nada raro en el gesto del pequeño. 
 
    -¿Estabais en el complejo? 
 
    El hombre puso cara de no entender a lo que se refería. 
 
    -¿Complejo? No, hemos estado en casa hasta hace muy poco. No me he atrevido a salir hasta que no ha sido totalmente necesario. 
 
    -¿Y no es peligroso llevarlo contigo?- preguntó Nathan, señalando al niño. 
 
    -No puedo dejarlo solo. Es muy pequeño. 
 
    -¿Pareja? ¿Otros hijos? 
 
    El hombre volvió a mirarla y Samantha vio que agarraba con más fuerza su hijo. 
 
    -Perdí a mi marido hace un tiempo, no mucho tiempo después de que consiguiéramos por fin los papeles para la adopción de Samuel. Una parte de mí se alegra de que no haya tenido que vivir todo esto. 
 
    Samantha miró al niño, que había apretado los labios al escuchar las palabras de su padre. 
 
    Tuvo que valorar sus opciones. Por un lado, y contando con Claire, eran tres bocas más que alimentar, dos de ellas niños, con el consecuente aumento en la velocidad de consumo de las provisiones. Por el otro, aquel hombre parecía bastante competente en caso de contar con él para llevar a cabo expediciones en busca de suministros. Y Claire se había mantenido con vida ella sola todo aquel tiempo por su cuenta, así que también podría ayudar. Lo del aquel pequeño ya era otro cantar. 
 
    Le hubiera gustado tener a Ray a su lado para conocer su opinión, aunque su pareja siempre se había caracterizado por su bondad (en ocasiones excesiva) y estaba casi convencida de hacia dónde se inclinaría su voto. 
 
    En última instancia, siempre podía optar por conducirles al chalet y, una vez allí, decidir entre todos, incluyendo también a Maira en el debate. 
 
    Sentía todos los ojos puestos en ella y, al cabo de un silencio tan tenso como prolongado, asintió. 
 
    -De acuerdo. Claire, tú, por descontado, eres bienvenida. Ray se alegrará de verte. En cuanto a vosotros... También podéis venir, si queréis. 
 
    -Está aquí cerca. Pronto estaremos a salvo- añadió Nathan, encantado con su decisión, mostrándoles una amplia sonrisa a los nuevos “reclutas”. 
 
    ... 
 
    A salvo. Claire paladeó aquellas palabras, preguntándose si algún lugar podía ser considerado como enteramente seguro a esas alturas. 
 
    Sin embargo, el hecho de estar rodeada de gente amistosa de nuevo, después de todo el tiempo que había pasado sola, era una agradable novedad, así que decidió dejarse llevar por ese alentador sentimiento. 
 
    Se colocó junto a Samantha, mientras Nathan ayudaba al hombre a caminar, ya que cojeaba un poco, todavía dolorido por el golpe que ella le había propinado. 
 
    Tal vez en cualquier otro lugar del cuerpo, apenas hubiera podido hacerle cosquillas a un tipo que, como mínimo, le doblaba en peso, pero haber descargado toda su fuerza en la rodilla había provocado aquella cojera. 
 
    Vio que su hijo, Samuel, la miraba de reojo con cara de malas pulgas, algo que consideró normal, puesto que acababa de dejar fuera de combate a su padre. Sin embargo, no se arrepentía. Si ella no se hubiese agachado, aquel bruto le hubiera reventado la cabeza. Es más, podía dar gracias de que fuese tan solo una niña y no tuviera la fuerza suficiente para haberle roto el hueso con la patada. 
 
    Más o menos media hora después, comenzaron a recorrer calles donde las casas tenían una apariencia verdaderamente imponente, con sendos jardines gigantescos rodeados por verjas o, en ocasiones, con enormes setos que dificultaban ver el interior o a veces impidiéndolo por completo. 
 
    Claire se preguntó lo que sería vivir en esas mansiones antes de que el mundo se volviera loco. Los hijos de aquellas personas podrían tener todo lo que sus padres quisieran gastar en ellos: juguetes, ropa, mascotas... 
 
    Cuando era más pequeña, se empecinó durante una temporada en tener un gato, incluso llegó a engatusar a su hermanito Jack para que lo pidiera también por su cuenta, como si hubiese sido idea suya, aprovechándose de que era el menor y tal vez le harían más caso a él. Sonrió para sus adentros al recordarlo, con cierta nostalgia. Era tan adorable e inocente que pasó una semana entera repitiendo a sus padres que quería un gato. Lo echaba muchísimo de menos e intentaba mantener vivo su recuerdo, sobre todo acordándose de anécdotas que le resultaban divertidas como esa. 
 
    Sin embargo, sus padres no se habían dejado convencer por ninguno de los dos y no habían cedido a sus ruegos y pataletas. En su defecto, les habían explicado que vivían en un pisito pequeño y que un animal así necesitaba algo más de espacio para moverse. Además, habían argumentado que habría que quitarle las uñas puesto que, de lo contrario, utilizaría los sofás y los muebles para afilarlas, dejándolos inservibles, como habían visto hacer al de unos amigos. 
 
    Había sido un excelente movimiento por su parte. Claire, como amante de los animales, no quería ni oír hablar de hacerle sufrir al pobrecito, así que había terminado por aceptar el razonamiento de sus padres y sustituir ese deseo por el de tener una cámara de fotos, mejor acogido, e incluso fomentado, por ambos progenitores. 
 
    Acarició por inercia la parte de la chaqueta bajo la cual estaba el bolsillo interior donde guardaba bien protegida la foto con Cam, y deseó tener también consigo una foto con sus padres y con Jack. 
 
    “Las personas a las que queremos son imposibles de olvidar”. Cam le había dicho esas palabras tiempo atrás y deseaba que estuviera en lo cierto. 
 
    -Es aquí- anunció entonces Samantha, apartándola de sus pensamientos. 
 
    Se habían detenido frente a una casa que dejaba sin respiración. 
 
    Por encima de una magnífica valla que debía tener metro y pico de altura y que rodeaba un terreno de tamaño considerable, apenas pudo ver el amplio ventanal que presidía el piso superior. 
 
    Entonces vio que Samantha sacaba de su bolsillo una llave y la cerradura de la puerta del jardín no opuso resistencia cuando la introdujo dentro. Supuso que los antiguos propietarios del lugar guardarían una copia de la llave de su casa en el interior o escondida por el jardín, como sus tíos, y que ellos la habían encontrado. 
 
    Cuando atravesaron la puerta, Claire no hizo sino aumentar su admiración al encontrarse ante un jardín en el que bien podían caber, uno junto a otro, todos y cada uno de los animales del pueblo al que solían llevarle sus padres. Y eso que allí había muchos, muchos animales. 
 
    En el centro del jardín contaban con una piscina enorme, en esos momentos vacía, junto a la cual había colocadas cuatro hamacas azules como las de los hoteles a los que alguna vez habían podido ir en verano. 
 
    En ese momento se abrió la puerta principal de la casa y dos personas salieron atropelladamente, visiblemente nerviosas. Se esperaba ver a Ray, la pareja de Samantha, puesto que ella lo había mencionado, pero se quedó estupefacta al ver que Maira, una chica que había conocido en el sótano del complejo, estaba de pie junto a él. De alguna forma, se sentía identificada con ella. Ambas habían perdido a sus respectivos hermanos de forma drástica y cruel. 
 
    Pero no era la única sorprendida. Tanto Maira como Ray se habían quedado paralizados al ver al grupo que acababa de entrar en el jardín. Era imposible que se imaginaran que Samantha y Nathan volverían de su pequeña excursión no solo con provisiones, sino con tres personas más. 
 
    No pudo evitar sonreír al ver que Maira, tras unos instantes de parálisis, corría hacia ellos y la abrazaba. 
 
    Se dejó apretar e hizo lo propio, cerrando los ojos y disfrutando de una sensación de la que hacía mucho que no gozaba. 
 
    Tal vez era verdad que por fin estaba a salvo. 
 
    ... 
 
    Ray, sin dar crédito a lo que veían sus ojos, acompañó con la mirada a Maira, que reaccionó antes que él y se lanzó a abrazar a la niña. 
 
    Nunca se había considerado especialmente creyente, pero si de verdad existían los milagros, aquel debía ser uno de ellos, uno de los grandes. 
 
    Se acercó despacio, mirando intrigante a Samantha, que tenía una sonrisa de oreja a oreja, lo que le hizo suponer que a su pareja le divertía su expresión. 
 
    Aguardó a que Maira terminara de abrazar a Claire para hacer él lo mismo. 
 
    La niña se dejó envolver por sus brazos y correspondió al gesto. Seguramente se alegraba de ver caras conocidas, pero algo no le cuadraba en absoluto. 
 
    -No sabes cuánto me alegra verte. ¿Estás bien? ¿Dónde has estado? 
 
    -Creo que tenemos mucho de lo que hablar, Ray- contestó Sami en su lugar-. Nuestra pequeña excursión tiene para toda una historia. ¿Y si lo dejamos para la cena? Seguro que a Claire le gustaría descansar un poco. 
 
    -Claro- respondió, apartando a la niña un poco de sí, con cuidado, como si fuera algo frágil que corriera peligro de romperse. 
 
    Pero ella sonreía. Le emocionó verla sonreír, sobre todo después de que el chico que siempre iba con ella quedara tristemente atrás en el complejo. No creyó que la pequeña hubiera tenido muchos motivos para alegrarse a lo largo de aquellos meses. 
 
    -Seguro que estás hambrienta. 
 
    -Lo cierto es que sí- dijo ella, agachando ligeramente la cabeza, sin perder la sonrisa. 
 
    -Maira, ¿le enseñas dónde puede descansar hasta que tengamos la cena lista?- siguió Ray-. Y dale algo de comer de la despensa al subir, lo que le apetezca. 
 
    La joven asintió y desvió la mirada de los dos extraños a los que había estado observando desde que se había separado de Claire. 
 
    Ambos permanecían en un discreto segundo plano, unos pasos por detrás de Samantha. 
 
    Cuando las dos chicas se perdieron en el interior de la casa, Ray se centró en ellos. Debían ser padre e hijo, el pequeño apenas tendría cinco o seis años y el padre rondaría los cuarenta. Parecían algo tímidos. 
 
    Se acercó con la mano extendida. 
 
    -Soy Ray. Bienvenidos. 
 
    El hombre le estrechó la mano con firmeza. 
 
    -Gracias por acogernos. Soy Bret, y este es mi hijo Samuel. 
 
    El niño hizo un gesto de saludo, alzando un poco la mano con cierta timidez, aunque enseguida se escondió parcialmente tras las piernas de su padre. 
 
    -Tengo que decir que me alegra no tener que pasar otro día ahí fuera, la verdad. 
 
    Ray sonrió de nuevo. 
 
    -Aquí hay habitaciones de sobra para todos, aunque al ser más, tendremos que ampliar la frecuencia de acudir en busca de provisiones. 
 
    -Ayudaré en lo que pueda- dijo inmediatamente el hombre, tal vez queriendo hacerles ver que tenía intención de ser útil. 
 
    -No sé si vas a poder hacer mucho así... 
 
    Bret le restó importancia con un gesto de la mano. 
 
    -No es nada, solo un golpe. Se me pasará con un poco de descanso. 
 
    Ray hizo un leve asentimiento e indicó a Nathan, que seguía ayudando al hombre a sostenerse en pie, que les enseñara dónde podían asentarse. 
 
    -Yo también necesito con urgencia una ducha- dijo entonces Samantha, comenzando a avanzar hacia la casa. 
 
    -Lo supongo. Estás bien, ¿verdad? ¿Habéis tenido problemas ahí fuera? 
 
    Ella se volvió y, a pesar de su aspecto exhausto y sudoroso, le sonrió con picardía. 
 
    -Si me acompañas te doy un anticipo. 
 
    Consciente del significado de aquello, a Ray le faltó tiempo para seguirla. 
 
    Al final todo había salido bien y se merecían un momento a solas donde poder terminar lo que no habían podido antes de su partida. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 9 
 
      
 
    -¿Listo para tu paseo? 
 
    Cam desvió la mirada del techo, que había estado observando durante ni sabía cuánto, y la posó en la silla de ruedas que Hart le traía. 
 
    Lo cierto era que no había sido tan desagradable como le había parecido en un principio, cuando se la habían presentado como la forma que se le había ocurrido a Fisher para que no tuviera que estar tanto tiempo entre esas sosas y monótonas cuatro paredes. 
 
    Hasta el día en el que le habían llevado la silla de ruedas, las visitas de Molly habían sido de lo poco salvable de su día a día. Prácticamente les había dado tiempo de ponerse al día de sus respectivas vidas pasadas y de lo que habían afrontado el uno y el otro desde el momento en el que se separaron aquel fatídico día en el parque de atracciones. 
 
    Al menos ya podía moverse, curiosear por aquí y por allí, y los trabajadores del complejo (sobre todo su médico, Hart) estaban a su vez más contentos de que él no diera problemas ni se quejara tanto, por lo que todos salían ganando, aunque su beneficio todavía se le hacía escaso. 
 
    -¿Aun no hay progresos, Hart? 
 
    Le hacía la misma pregunta todos los días, esperanzado de que, en alguna ocasión, el médico le dijera que la infección estaba totalmente ralentizada, aunque era consciente de que podía ser que el virus se adueñara de su cuerpo antes de que ese progreso, ansiado por todos, llegara a suceder de verdad, si es que ocurría alguna vez. 
 
    -Me temo que no, lo lamento. Sabes que hacemos lo que podemos. 
 
    Y ahí estaba su respuesta habitual. 
 
    Cam sabía que lo decía en serio, y esa era la razón por la que se mantenía dócil y manejable. Además, en su estado, prefería llevarse bien con las personas de las que dependía su vida. 
 
    Con el paso de las semanas, había descubierto que allí había más mordidos, la mayoría de ellos provenientes del sótano, aunque los habían sacado de allí antes de la invasión de los muertos que, por lo visto, no había sido cosa de los militares, sino que habían sufrido un ataque desconocido desde el exterior. 
 
    A los “sujetos”, como cruel e inhumanamente les llamaban allí, les habían inyectado, como a él, el antídoto contra el virus y ahora permanecían observados con lupa casi veinticuatro horas al día por los científicos y médicos del lugar. 
 
    Deambularon por el complejo, haciendo su ronda habitual por los pasillos subterráneos y demasiado oscuros para su gusto. No les costaría nada poner algo de iluminación extra, incluso algún objeto decorativo que hiciera que esos paseos fueran algo menos lúgubres. 
 
    En un momento dado, Hart se detuvo en un pequeño armario, para ofrecerle de forma furtiva un paquete de galletas, como solía hacer su abuela con él, a espaldas de su abuelo, pero con dinero en vez de galletas. No era la primera vez que Hart le daba algún tipo de comida a escondidas, como si se tratase de un premio que le das a un niño por portarse bien, como si le estuviera comprando para que siguiera así, pero qué demonios, no dejaba de ser comida extra y, ante la falta de estímulos, ese mísero paquete era mejor que nada. 
 
    -¿Te apetece ir a algún sitio en especial hoy? 
 
    Normalmente, al final de la ronda, Hart siempre le proponía visitar alguna parte del complejo o a algún otro mordido como él, aunque solía ser Molly la “afortunada” elegida. 
 
    La joven, al no estar infectada, actuaba como una especie de apoyo anímico para los sujetos, pero sobre todo para él, que era con quien más tiempo pasaba. Había sido la única persona en salir del sótano siendo todavía ella misma. Imaginaba que los que estaban al cargo de aquel lugar la utilizaban como fuente de motivación para el resto, de forma que, inconscientemente, verla allí, sana y salva, sirviera para que se encontraran más dispuestos a luchar contra la infección. Al fin y al cabo, muchos creían que el estado anímico era una parte muy importante en la recuperación de los enfermos. 
 
    -¿Sabes lo que más me apetece en este mundo, Hart? Una excursión por los laboratorios. Ese olor rancio a vete a saber qué, mezclado con desinfectante... Lo echo de menos. 
 
    Había ido un par de veces y realmente no era su sitio favorito, pero de alguna forma, se sentía mejor al ver a los científicos trabajar sin descanso en pos de la cura. Le hacía tener esperanzas de que quizá tenía una pequeñísima posibilidad de sobrevivir. 
 
    Hart se echó a reír y se encaminó hacia allí. 
 
    -Recuerda no tocar nada- le advirtió, antes de abrir la puerta, como si estuviera deseando poner sus manos en cualquier cosa fuera de lo común. 
 
    Una vez dentro, Cam observó a una de las científicas, una mujer que rondaría los cuarenta, inclinada sobre un microscopio, supuso que examinando alguna variante de la cura o del virus y, junto a ella, estaba la última persona que esperaba encontrar en aquel lugar. 
 
    -¿Qué mierda hace ese aquí? 
 
    El aludido, al escuchar aquello, se volvió hacia la procedencia del sonido y abrió mucho los ojos, en señal de reconocimiento y de asombro. 
 
    -Cam...- dijo e, inmediatamente, se levantó de la silla en la que estaba y se acercó a ellos, con la mano tendida-. Me alegro de volver a verte, joven. 
 
    Cam se quedó mirando con expresión asqueada al hombre que casi les torpedea el que pudieran atravesar el bloqueo militar, cuando todavía Chloe les acompañaba, el primero que quiso apartar a Claire de él. 
 
    -Bromeas, ¿verdad? 
 
    Gerard levantó ambas cejas, visiblemente sorprendido y bajó la mano que le tendía poco a poco. 
 
    -En absoluto. Esperaba que estuvierais bien. No veo a Claire contigo. ¿Está aquí? 
 
    -No te incumbe, maldito loco. 
 
    De reojo vio que Hart asistía atónito al espectáculo, aunque no movía un músculo. 
 
    Gerard, sin embargo, asintió amargamente, antes de proseguir. 
 
    -Todavía me guardas rencor, ¿eh? Esperaba que el atacarme de forma cobarde por la espalda y dejarme inconsciente hubiera hecho que olvidaras nuestras viejas rencillas. 
 
    -Viejas rencillas...- repitió Cam, sin dar crédito a lo que estaba escuchando-. Y una mierda. Sácame de aquí, Hart, cuanto antes. Si no, no respondo de mí mismo y de lo que pueda hacerle a este señor. 
 
    Hart volvió en sí y se apresuró a girar la silla para enfilar el camino de regreso hacia la salida. 
 
    -¡Espero que al menos la niña este a salvo!- exclamó el anciano a sus espaldas, antes de que se cerrara la puerta y provocando que Cam sintiera que el fuego de la rabia en su interior cobraba vida. 
 
    Lo cierto era que nunca había pensado que volvería a encontrarse con ese hombre, al que daba por muerto con total seguridad. Vivía con su mujer en una casa, cerca del límite de la ciudad, donde los miliares habían puesto el bloqueo, y Cam suponía que, en cuanto alguna criatura consiguiera llegar hasta ellos, sería el final. Se preguntó qué habría sido de ella, de la cual no recordaba el nombre y, sinceramente, tampoco le importaba demasiado. 
 
    -¿De qué conoces a Gerard?- preguntó Hart, empujando su silla de ruedas por el pasillo. 
 
    -Ese hombre es de lo peor que me he encontrado desde que el mundo se ha ido a la mierda, y he visto muchas cosas, créeme. ¿Cómo ha llegado aquí? ¿Estaba también en el sótano? 
 
    -Lo estuvo. No habréis coincidido hasta ahora. Lo trajeron casi al principio, en una de las expediciones en busca de supervivientes. Y fue de las primeras personas que sacamos del sótano para realizar las pruebas pertinentes... 
 
    -De los primeros sujetos, querrás decir. 
 
    Hart detuvo la silla y se colocó delante de él. 
 
    -¿Qué quieres que te diga, Cam? No es un procedimiento muy ético, pero estamos librando una batalla a contrarreloj contra la mismísima muerte y vamos perdiendo. Ojalá hubiese otra forma. De ser así, te aseguro que no me costaría en absoluto replantearme mis investigaciones. Todos preferiríamos que esto fuera de otro modo. Y ahora, te ruego que te calmes, por tu bien. Recuerda tu estado. 
 
    Cam trató de obedecer y tranquilizarse, consciente de que no iba a poder hacerle ver a aquel médico lo cruel e incluso sádico de los experimentos que estaban llevando a cabo, por muy bueno que fuera el propósito final. 
 
    ¿Tendría razón y realmente no habría otra forma posible? 
 
    -¿Está con el antídoto como yo?- preguntó, dejando de lado el tono sarcástico. 
 
    -Efectivamente. 
 
    -Pero él estaba en el laboratorio, no en una cama. Incluso se ha levantado y ha venido hasta mí. Me habéis dicho que es contraproducente moverse. ¿Los otros infectados también...? 
 
    Hart se encogió de hombros. 
 
    -A Gerard el antídoto le ha hecho un efecto más positivo que a ti. Por alguna razón, el virus está más ralentizado en su cuerpo que en el tuyo. Por eso tiene ciertas licencias para saltarse las restricciones. Pasa poco, pero algunas personas son relativamente afortunadas, supongo. 
 
    Aquello volvió a enfurecerlo. 
 
    -Encima tiene suerte, el muy cabrón. 
 
    -Cam... 
 
    -Sí, sí, tienes razón. Me calmo. 
 
    -Volvamos a la habitación, ¿vale? Ese encuentro ha supuesto una emoción muy fuerte para ti y me preocupa cómo pueda afectar en tu cuerpo. Quiero que vayamos con calma contigo. Ya habrá tiempo de dar un paseo más largo otro día. 
 
    Cam suspiró amargamente. 
 
    -De acuerdo. 
 
    ... 
 
    Molly llamó despacio a la puerta e, inmediatamente, escuchó un sonoro “adelante” desde el otro lado. 
 
    Fisher estaba detrás de su escritorio, con varios papeles desordenados sobre la mesa. 
 
    -Perdón, pero me han dicho que me buscaba. Si quiere vengo más tarde- añadió, echando una ojeada a la infinidad de hojas escritas, tanto a máquina de escribir como a mano. Aquel hombre era de la vieja usanza. 
 
    -Oh, no es problema. Me vendrá bien una pequeña conversación para evadirme un poco. Pase, por favor- le contestó, siguiéndola con la mirada mientras se acercaba y se sentaba en la silla situada frente a él-. Si no le importa, yo voy a estirar un poco las piernas. Se me van a agarrotar tras tantas horas sentado. Echo de menos el trabajo de campo, ¿sabe? 
 
    Molly asintió y Fisher se levantó y estiró su fornido cuerpo, tratando de liberar sus músculos. 
 
    -La he llamado- prosiguió Fisher al cabo de unos segundos- porque, como sabe, por suerte para usted, está sana. No tiene mucho sentido que se quede aquí. Le vendrá bien volver a la superficie, respirar aire puro. 
 
    Molly llevaba semanas temiéndose esa conversación. Lo cierto es que no quería irse. El mundo en el exterior se había vuelto cruel y despiadado y, sin embargo, allí se sentía segura y acompañada. 
 
    -Verá, Fisher, la verdad es que no me queda nadie ahí fuera con quien volver. Y el aire puro no supondrá una mejoría si tengo que estar continuamente preocupada de que un muerto se me eche encima por detrás de repente. 
 
    El militar dio la vuelta al escritorio y se apoyó en él. Estaba a escaso metro y medio de ella. 
 
    -Entiendo perfectamente lo que quiere decirme, pero comprenderá que este no es un lugar hecho para resguardar civiles. Ya no, al menos. Necesitamos aprovechar nuestros recursos al máximo, y alguien como usted, que no necesita cuidados... ¿Ve por dónde voy? 
 
    Lo veía, claro que lo veía. 
 
    -¿Hay algo que pueda hacer para que me permitan quedarme? Tal vez ayudar en la limpieza, cuidar a los pacientes, más allá de darles conversación... 
 
    Vio que Fisher se llevaba una mano a la cara y se frotaba repetidamente la barba, pensativo. Al cabo de unos segundos, suspiró, visiblemente cansado, y la miró detenidamente de arriba a abajo. 
 
    -Bueno, hay algo en lo que podría sernos de utilidad, pero no me siento cómodo pidiéndole algo así. 
 
    Molly, involuntariamente, se echó ligeramente para atrás en la silla, suponiendo a lo que se refería Fisher y considerando si estaba tan desesperada para acceder a algo así. 
 
    -¿Se refiere a...?- sus ojos se posaron un instante en los pantalones militares del hombre, a la altura de la entrepierna, justo antes de volver a fijar la mirada en sus ojos. 
 
    Fisher alzó las cejas. 
 
    -¿Cómo? Oh, no. Por Dios, no. Me ha interpretado mal. No, no. Por favor, ¿por quién me ha tomado? 
 
    Por su tono de voz, estaba visiblemente molesto. 
 
    -Discúlpeme- dijo entonces Molly, algo avergonzada, aunque también aliviada por haberse equivocado-. Es solo que... Ha sido un malentendido. ¿Entonces? 
 
    -A lo que me refería es que, efectivamente, podría ayudarnos, pero únicamente si no estuviera sana. 
 
    Ahora le tocó el turno a ella de alzar las cejas, asustada. 
 
    -¿Quiere que me muerdan? 
 
    Fisher alzó una mano. 
 
    -Yo no quiero nada. Ha sido usted la que ha sugerido que estaría dispuesta a colaborar con tal de quedarse. Lo cierto es que necesitamos gente con quien hacer pruebas para la cura. No tenemos suficientes su... pacientes- se corrigió-. Y no sería un mordisco, por supuesto. Le inyectaríamos el virus artificialmente. 
 
    Molly no supo qué decir. Se horrorizó al pensar que quizá lo que ella se había imaginado era incluso mejor que ser un conejillo de indias voluntario de aquella gente. Aceptar esa propuesta era jugar una partida de ajedrez contra la parca, pero partiendo en clara desventaja con menos piezas, puesto que su vida dependería de que dieran con la cura a tiempo. 
 
    -Entiendo que es algo difícil de asimilar. No está en absoluto obligada a aceptar. 
 
    En realidad, sí que lo estaba, al menos si quería quedarse en el complejo. 
 
    -¿Cómo va el progreso para conseguir la cura? Le pido sinceridad, Fisher. ¿Podría salir de esta? 
 
    El militar la miró con seriedad, ligeramente sorprendido de que se lo estuviera planteando. 
 
    -No le mentiré, sabe que no me caracterizo por eso. El progreso es lento, pero soy optimista. Como sabe, hemos conseguido ralentizar la infección temporalmente. Creo que estamos cerca de conseguir una cura completa, pero por supuesto, no hay plena seguridad, tiene que ser consciente de ello. 
 
    Ahora fue Molly la que enterró su cabeza entre sus manos, sin saber qué hacer. ¿Merecía la pena? 
 
    -Debe meditar sobre ello. Consúltelo con la almohada. Mañana me transmite su decisión y actuaremos en consecuencia. Sea como sea, Molly, deseo fervientemente que consiga salir adelante con su vida. 
 
    Una vez dicho aquello, volvió a su silla y se concentró de nuevo en los papeles que tenía sobre su escritorio, por lo que Molly comprendió que había dado por finalizada la reunión. 
 
    Se levantó sin decir nada y se encaminó hacia la puerta. Sin embargo, cuando ya tenía la mano en el picaporte, se volvió hacia Fisher. 
 
    -No hace falta que lo consulte con la almohada. Sé lo que quiero hacer. 
 
    El hombre levantó la cabeza y posó sus cansados ojos en ella, aguardando su decisión. 
 
    -Inyectadme esa mierda. 
 
    Fisher abrió ligeramente la boca, sin duda impresionado por sus palabras. 
 
    -¿Está segura de eso? 
 
    Molly apretó los labios, armándose de valor antes de contestar. 
 
    -Conozco los riesgos y sí, estoy segura. 
 
    El militar asintió levemente. 
 
    -Así se hará- dijo y volvió a sus papeles mientras ella abría la puerta y salía de la habitación, preguntándose si acababa de firmar su sentencia de muerte. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 10 
 
      
 
    -Prepáralo todo, Riley. 
 
    Se encontraban cerca del lugar que les había indicado la periodista. Apenas un par de esquinas les separaban del otro recinto donde trataban por todos los medios de hacer progresos en busca de una cura. 
 
    Riley asintió y comenzó a retroceder por donde habían venido. 
 
    Buscó con la mirada las primeras criaturas y, al dar con ellas, no se molestó en intentar pasar desapercibido. Más bien todo lo contrario. 
 
    -Te invito a cenar, encanto- le espetó a uno de los seres, que en su vida anterior había sido una mujer de mediana edad y, teniendo en cuenta las joyas que le decoraban el cuello y las muñecas, de cierta clase. 
 
    A la vez que ella, también se volvió otra criatura, un hombre que vestía una chaqueta de cuero bastante notable, de no ser por las manchas oscuras que la poblaban por todas partes y el pequeño agujero que tenía a la altura de la cadera izquierda. 
 
    -Oh, ¿está contigo? No quería ofenderte, amigo- no le cuadraba demasiado que una mujer así pudiera juntarse con un tipo como ese, pero a quién le importaba. Seguramente infinidad de parejas se separaban una vez se volvían engendros-. Puedes venir también. 
 
    Obtuvo un par de rugidos aterradores como respuesta. 
 
    A ellos pronto se les juntó un tipo asiático que vestía lo que sin lugar a dudas hubiera sido un elegante traje en el pasado, pero que ahora estaba totalmente arrugado y sucio y una chica joven que llevaba puesta una camiseta ajustada y unos pantalones de esos que llevaban las crías, que apenas dejaban nada a la imaginación. 
 
    -Hay que ver. La muerte organiza unos grupos la mar de curiosos. 
 
    Volvió sobre sus pasos, lo suficientemente rápido como para que no le alcanzaran, pero no lo bastante como para perderlos de vista o dejar de captar su atención. 
 
    Al verlo, Kiara se colocó a su lado y avanzaron hacia el complejo. 
 
    -Déjame hablar a mí, ¿vale? 
 
    Riley asintió, aunque no hacía ninguna falta. Había visto con sus propios ojos lo que ocurría con las personas que la cuestionaban. 
 
    Cuando estuvieron seguros de que los muertos ya no buscarían otro objetivo, comenzaron a correr hacia el laboratorio, un edificio de una sola planta situado en mitad de la calle, rodeado por un pequeño jardín y un camino que conducía a la puerta, junto a la que había un portero automático. 
 
    -¡Ayuda!- escuchó que gritaba ella a su lado. 
 
    Al llegar a la puerta, comenzaron a llamar con los puños, obviando las sutilezas. 
 
    -Hay un interfono- susurró con voz apenas audible Riley, entre gritos de auxilio. 
 
    -Espera, sigue golpeando la puerta. 
 
    Los cuatro muertos continuaban acercándose, pero todavía se encontraban a una distancia prudencial. Se les habían unido otros tres que tenían intención de compartir el suculento manjar que tenían delante y que se había detenido a golpear absurdamente una puerta. 
 
    En un momento dado, Kiara desvió la mirada, pareció percatarse por primera vez del pequeño aparato y se lanzó hacia él, llevando a cabo una actuación merecedora de una estatuilla en la ceremonia de los Óscar. 
 
    Llamó un par de veces y, apenas unos segundos después, se abrió la puerta y un soldado armado los recibió. 
 
    Una breve mirada alrededor bastó para que el hombre diera con los seres que se estaban acercando, les indicó que pasaran al interior y cerró tras ellos. 
 
    -Han tenido suerte de que este lugar todavía esté operativo. No quedan muchos sitios donde haya gente. 
 
    Kiara se derrumbó y se puso a gimotear, agarrándose las rodillas. 
 
    Riley tenía que admitir que, si no la conociera, él también se hubiera agachado junto a ella para consolarla. 
 
    Mientras tanto, se limitó a poner cara de cansancio y a apoyarse en la pared. Por suerte, tampoco tenía que esmerarse mucho, porque toda la atención se la estaba llevando Kiara. 
 
    -No se preocupe, ya está a salvo. 
 
    -¿A salvo? ¡Nadie está a salvo de esas cosas! Van a entrar. Siempre entran. 
 
    -Le aseguro que aquí no- siguió el soldado con voz confiada-. Y, aunque lo hicieran, todavía quedamos varias personas armadas. Los dos están seguros. 
 
    -Gracias por abrirnos- dijo entonces Riley. 
 
    El soldado alzó una ceja. 
 
    -¡Por supuesto! ¿Cómo iba a dejarles a merced de esas criaturas? 
 
    “Eso es exactamente lo que tenías que haber hecho, campeón”, pensó. 
 
    -Todavía queda gente buena en el mundo. 
 
    Kiara, entre sollozos, abrió los brazos y envolvió con ellos el cuello del hombre que, a pesar de estar visiblemente incómodo, respondió al abrazo. 
 
    Riley lo miró, casi con pena. No era consciente de que había dejado entrar a una leona a su granja de ovejas, una leona que, si quisiera, podría partirle el cuello allí mismo, sin que se diera cuenta. 
 
    Mientras lo observaba, vio que ella levantaba la mirada hasta cruzar los ojos con él y le guiñaba uno, al tiempo que esbozaba una confiada y perversa sonrisa. 
 
    En ese momento, comenzaron a escucharse los primeros golpes en la puerta del grupo de criaturas, que se apretujaban al otro lado, sintiendo la presencia de alimento tan cercana y, a la vez, tan inalcanzable. 
 
    ... 
 
    -Llevaremos a cabo el procedimiento esta misma tarde, si te parece bien. 
 
    Molly asintió a Hart, con el que se había cruzado cuando ella salía del baño, donde había vomitado por quinta vez desde que había accedido a inyectarse el virus. 
 
    -De acuerdo. 
 
    -¿Estás bien? 
 
    -Lo estaré cuando encontréis la puñetera cura. 
 
    El médico le puso una mano en el hombro. 
 
    -Sabes que no tienes por qué hacerlo, ¿verdad? 
 
    Ella bufó. 
 
    -Lo sé. Mira, Hart, creo que voy a ir a ver a Cam. Me parece que me va a venir bien saber qué es exactamente lo que voy a sentir. 
 
    -Claro- contestó él, retirando la mano y abriendo la puerta del baño, aunque vaciló antes de entrar-. Eres muy valiente. 
 
    Valiente o estúpida, no estaba segura, pero sí, alguna de esas dos opciones era la correcta con total seguridad. 
 
    Sin decir nada más, fue directa a la habitación de Cam, que estaba, como siempre, tumbado en su cama. 
 
    -¿Ya te has enterado?- dijo ella a modo de saludo. 
 
    Por su reacción, alzando una ceja y mirando en su dirección inquisitivamente, supo que Hart no le había dicho nada. 
 
    -Dentro de unas horas, seremos colegas de agonía- anunció, como quien habla del tiempo, de que se acerca una tormenta pasajera. 
 
    Lo que ocurría era que ni era solo una tormenta, ni era en absoluto pasajera. 
 
    Vio que, poco a poco, él iba conectando cables mentales y, a pesar de que entendía perfectamente la reacción, hubiera deseado que en su expresión no se reflejara tanto el pavor, ni que la mirara como si se hubiese vuelto loca. 
 
    -¿Qué has hecho? 
 
    Molly se acercó a la camilla y se sentó en la silla de siempre, la única que había. 
 
    -Cam, no estoy para discursitos. Me han dado dos opciones y yo he elegido la que creo que es mejor para mí. 
 
    -Dime que te estoy entendiendo mal, por favor. 
 
    Molly puso los ojos en blanco. No sabía por qué, pero se estaba alterando ante la incomprensión que podía percibir en Cam. Sin embargo, él tenía alguien a quien buscar en el exterior. Tenía motivos para querer salir de allí. Ella, por el contrario, no tenía a nadie fuera. 
 
    -Me han pedido ayuda. Necesitan gente infectada para hacer ensayos con la cura. 
 
    -¡¿Pero te has vuelto loca?! Te... ¿Estás infectada ya? 
 
    Negó con la cabeza. 
 
    -Por lo visto, será esta tarde. 
 
    -Genial, porque no vas a hacerlo. 
 
    Ahora fue ella la que alzó una ceja. 
 
    -¿Ah, no? ¿Y quién lo dice? ¿Tú? 
 
    -¡Lo dirías tú misma si pensaras con la cabeza! 
 
    Ella bajó la cabeza, consciente de que era difícil entenderlo para alguien como él. 
 
    -Quiero ayudar, Cam. Y no deberías sulfurarte. Ya sabes lo que dicen los médicos. 
 
    -¡Pues si quieres ayudar, ayuda! ¡Pero no así! ¡No suicidándote! Mírame, Molly, mírame bien. ¿De verdad te parezco alguien que tiene algún tipo de esperanza de sobrevivir? Tú lo has dicho, no debería ni siquiera alterarme un poco. Podría resultar fatal. 
 
    Molly levantó la vista y vio a un joven con rostro agotado, con unas vendas recién cambiadas en el pecho, donde se había producido el mordisco tiempo atrás. Lo cierto era que no tenía buen aspecto, en absoluto, pero había sobrevivido varios meses, ¿no? Y Fisher le había dicho que confiaba en estar cerca de encontrar la cura. 
 
    Se mordió el labio inferior. 
 
    -Pues interiormente estoy peor de lo que aparento por fuera, te lo aseguro. 
 
    Molly sintió cómo sus ojos se le tornaban vidriosos. Se planteó la posibilidad de marcharse antes de romper a llorar, pero decidió armarse de valor y quedarse. 
 
    -Cam, sé que esto es una locura... 
 
    -Claro que lo es. 
 
    -Déjame hablar, por favor- tomó aire y continuó-. Sé que no lo entiendes. Sé que no estás de acuerdo, pero yo decido lo que hago con mi vida y, aunque no tenga derecho a pedírtelo ni tienes ningún tipo de obligación de hacerme caso, lo único que te rogaría es poder contar con tu apoyo para sobrellevar esto. Será más fácil si estás a mi lado. Por desgracia para mí, eres lo más parecido a un amigo que tengo ahora mismo. 
 
    Vio que él se quedaba sin palabras, abría la boca para decir algo, pero la volvía a cerrar al instante. Repitió ese gesto un par de veces antes de emitir algún tipo de sonido. 
 
    -Yo... 
 
    -No quiero que te pongas sentimental, ni quiero que sientas pena por mí. Prácticamente no nos conocemos de nada. Solo soy una chica que te hace compañía mientras estás muerto del asco ahí tirado, y tú has sido mi mejor excusa para sentirme útil. Ahora quiero ser de utilidad de otra forma, de una más grande. ¿Te imaginas que encuentran la cura gracias a nosotros? 
 
    Cam negó con la cabeza. 
 
    -No estés de acuerdo, no necesito eso. Solo apóyame, por favor. Ayúdame a llevarlo lo mejor posible. ¿Lo harás, por esa desconocida que hace tus días un poquito mejores con su gran don de gentes? 
 
    Un casi imperceptible asomo de sonrisa apareció en su rostro, puesto que por supuesto que ella no tenía en absoluto facilidad para tratar con las personas. 
 
    Permaneció inmóvil y pensativo hasta que, al cabo de unos segundos, terminó por encogerse de hombros, todavía en estado de shock por la noticia. 
 
    -Claro. Haré lo que pueda. 
 
    -Eso es justo lo que necesito oír, gracias. 
 
    Dicho aquello, se levantó, se inclinó hacia él y le dio un beso en la mejilla, muy cerca de los labios. 
 
    Cam no se apartó, sino que se la quedó mirando como si estuviera loca, o como si fuera la chica más valiente del mundo, algo parecido a lo que ella misma había sentido cuando había salido del despacho de Fisher, o como lo que Hart había insinuado poco antes. 
 
    Probablemente la respuesta correcta era la primera, que era una loca estúpida. Sin embargo, era una loca con un objetivo, y no tendría que temer nunca más acabar sus días siendo devorada como le había ocurrido a Luc cuando dio su propia vida para protegerla. 
 
    ... 
 
    -No sois los primeros que llegan. Hemos habilitado un ala del edificio para utilizarlo como descanso. Está por aquí. 
 
    Mientras el soldado los dirigía por el edificio, Riley trató de memorizar lo máximo que podía lo que le rodeaba, consciente de que toda información que consiguiera recopilar sería beneficiosa cuando llegara el momento. 
 
    Kiara se había tranquilizado un poco (o había dejado de fingir que estaba asustada, puesto que ya solo lo parecía ligeramente) y, a base de preguntas inocentes, había sacado una información valiosísima al militar, que Riley se imaginaba que o era nuevo en el curro o no tenía muchas luces. Incluso puede que, dadas las circunstancias especiales a las que se enfrentaban, ambas cosas al mismo tiempo. 
 
    Los condujo a través de una doble puerta de madera hasta una habitación grande, que parecía ser una sala de pruebas, pero donde habían colocado una serie de camastros, colchones y mantas. 
 
    Allí había un pequeño grupo de seis personas más, todos ellos civiles. 
 
    Un simple vistazo le bastó para llegar a la conclusión de que no les darían problemas: un señor muy robusto caminaba por la habitación con semblante preocupado y abatido. A pocos metros de él, una mujer que rondaría los treinta y largos, ataviada con una bata de andar por casa, permanecía sentada en uno de los camastros con la mirada perdida. También estaban los dos jóvenes, un chico y una chica, con pinta de no haber dado un palo al agua en su vida, un hombre con bigote y poco pelo, que se había levantado cuando entraron, y otro señor, que en esos momentos dormía. Nada del otro mundo. 
 
    Al volver a centrar su atención en Kiara y el militar, vio que ella se había vuelto a abrazar a él, que ahora le devolvía el gesto con más confianza. 
 
    Le habían bastado unos pocos minutos para camelárselo totalmente. 
 
    -Gracias, Devin. Te debo una- escuchó que le decía ella con dulzura. 
 
    -No es nada, de verdad. 
 
    -Lo digo en serio. Cuando quieras- siguió ella. 
 
    El joven sonrió, ligeramente ruborizado, se despidió de ellos con un gesto de la mano y salió de la estancia, deteniendo su mirada un poco más de la cuenta en Kiara que, cuando el militar desapareció, volvió a su aspecto habitual, dejando de lado toda aquella fachada dulce e inofensiva. 
 
    -Hola, bienvenidos- el hombre del bigote se acercó y les tendió la mano, que Riley le estrechó, sonriendo para sus adentros cuando el bigotitos ahogó una exclamación al ver sus cicatrices de cerca-. Caray, amigo. Has pasado lo tuyo- comentó. 
 
    -Tu pelo también. De hecho, ya casi no te queda- le espetó como respuesta. 
 
    El aludido se mostró sorprendido por su comentario. 
 
    -No pretendía ofenderte. Discúlpame si lo he hecho. 
 
    Sin embargo, Riley sonrió. 
 
    -Hace falta bastante más que eso para ofenderme, hombrecillo. 
 
    -Puedes llamarme George. 
 
    -Riley. 
 
    -¿Y la dama...? 
 
    Kiara cogió la mano que le tendía, pero, en vez de estrechársela, el hombre se la llevó a los labios. 
 
    Apenas una exhalación después, se encontraba con la cabeza pegada al suelo, con el brazo estirado hacia arriba y la rodilla de ella en su cuello. 
 
    -Soy Kiara. ¿Cuánto tiempo llevas aquí, Georgie? 
 
    -¡Ay! Me haces daño. ¿Te importaría...? 
 
    -Te resultará más sencillo si te limitas a contestar a su pregunta, Georgie. 
 
    -Unas pocas... semanas- jadeó a duras penas el pobre desgraciado. 
 
    -Buen chico. Ahora sé bueno y preséntanos al resto de tus amigos, ¿quieres? 
 
    -Sí... sí, señora. 
 
    Sin embargo, Kiara apretó un poco más el cuello del hombre, cuyo rostro empezó a adquirir cierto tono morado. 
 
    -No vas a hacer ninguna tontería, ¿verdad, Georgie? Como chivarte a los militares. 
 
    -No, no... Por... favor. 
 
    Riley fue testigo de cómo, en cuestión de segundos, la prepotente sensación que seguramente tenía aquel tipo de ser una especie de cabecilla del pequeño grupo que había en aquella habitación, iba cambiando de propietario y que había pasado a ser una simple marioneta más de esa mujer. 
 
    Observó que el resto de los presentes observaban la escena atónitos, pero sin mover un músculo. En el mundo había personas que sabían llevar la iniciativa, tomar decisiones en momentos importantes o que sabían cuándo intervenir. Eran los pastores. Otros, la mayoría, se limitaban a hacer lo que se les mandaba y seguir las órdenes que imponían los primeros. Riley los apodaba el rebaño. Estaba claro que todas aquellas personas eran parte del rebaño, ninguno era pastor. El pobre Georgie, posiblemente, había jugado a serlo un tiempo, pero la esencia de cada uno siempre termina saliendo a la luz. 
 
    -Bien. 
 
    Kiara aflojó la presión sobre el cuello de George y le tendió la mano para ayudarle a levantarse, mano que este cogió, sin volver a cometer la osadía de hacer el amago de darle un beso en el dorso. 
 
    Cuando Kiara se acercó al resto de los presentes, todos la miraban con respeto. Casi ponía la mano en el fuego al pensar que cada uno de ellos haría lo que fuera que ella indicara, al menos mientras estuvieran confinados en la misma habitación, quizá por miedo, quizá porque vieran en ella a alguien que podría mantenerlos con vida si la tenían de su parte. 
 
    En ese instante se preguntó cómo había pasado de ser un respetable, aunque algo gruñón, guardia de prisiones, a ser la mano derecha de semejante arpía. 
 
    Fuera como fuera, habían hecho lo más fácil. Lo siguiente era tomar el control del laboratorio. 
 
    ... 
 
    Al entrar en la habitación, Hart echó un breve vistazo a la camilla en la que se encontraba Molly y, tras saludarla profesionalmente, se dirigió a un pequeño armario cerrado con llave situado en la pared del fondo de la estancia. 
 
    -¿Estás segura de esto?- inquirió, volviéndose hacia ella de pronto, sobresaltándola, mientras se echaba una mano al bolsillo, del cual sacó una pequeña llave plateada. 
 
    Ella respiró profundamente y asintió. 
 
    Hart imitó su gesto e introdujo la llave por la pequeña ranura del armario. 
 
    Molly observó que dentro había una serie de frasquitos con una sustancia de color rojo oscuro. El médico agarró uno de ellos y volvió a cerrar. 
 
    Con sumo cuidado, se acercó a ella, colocó el frasquito en una mesa situada junto a su camilla y luego la miró con tal intensidad que hizo que se incomodara ligeramente. 
 
    -Esto que estás haciendo es muy valiente- repitió-. Te prometo personalmente que voy a dedicar todos mis esfuerzos a que merezca la pena. 
 
    -Más te vale- le espetó ella, forzando una sonrisa, a pesar de que le costó una barbaridad. 
 
    Apenas podía desviar la mirada de aquella jeringuilla que, en unos segundos, albergaría el virus que le sería inyectado en el cuerpo. 
 
    El médico asintió y comenzó el procedimiento. 
 
    Molly prefirió apartar la vista, temerosa de cambiar de opinión y salir pitando de allí. 
 
    Se obligó a respirar pausadamente, con inspiraciones largas y profundas y soltando luego el aire poco a poco. 
 
    Cuando volvió a mirar, la jeringuilla ya contenía la sustancia y el médico aguardaba pacientemente su aprobación para proceder. 
 
    -Acabemos con esto. 
 
    Hart acercó la aguja, pero en un momento dado, Molly retiró ligeramente el brazo, que había comenzado a temblar. 
 
    El médico se detuvo cuando se encontraba a escasos centímetros de su piel y la miró una vez más, buscando un último consentimiento. 
 
    A su pesar, Molly dudó. Sin embargo, se armó de valor y terminó por asentir. Volvió a tratar de calmar su respiración, intentando obligarse a relajarse. 
 
    Antes de que se pudiera arrepentir, Hart apretó el émbolo y ella solo pudo observar cómo el líquido de un color rojo oscuro se introducía en el interior de su brazo, juntándose con su torrente sanguíneo. 
 
    Ya no había vuelta atrás. Estaba infectada. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 11 
 
      
 
    Progresivamente, la realidad fue abriéndose camino en su subconsciente, alejándola del sueño en el que se encontraba a mucha distancia de allí, y atrayéndola de nuevo al porche de su nuevo hogar. 
 
    Aun así, se esforzó por mantener los ojos cerrados, luchando por intentar volver a dormirse, mientras se acurrucaba un poco más en la cálida manta que la envolvía y la protegía del traicionero bajón de temperatura que se producía cuando el sol decidía que había llegado la hora de esconderse. 
 
    Al final, tras varios minutos, optó por dejarlo por imposible y volver del todo a la vida real. Fue entonces cuando notó bajo su cabeza el suave cojín que no recordaba haber cogido cuando había bajado desde su habitación al porche, queriendo algo de intimidad y tranquilidad. 
 
    -Te has despertado. He guardado un poco de cena para ti, por si te apetece- dijo entonces una voz dulce junto a ella. 
 
    Al seguir su procedencia distinguió a Maira sentada en el mismo banco en el que estaba recostada. 
 
    Lo cierto es que la bolsita de fruta desecada que le había dado al llevarla hasta su habitación había sido suficiente para calmar un poco su apetito, pero ahora volvía a tener hambre, y mucha, lo cual era normal. Aquella bolsita era lo primero que había comido en varias horas. 
 
    -Gracias- murmuró Claire, con voz cansada. 
 
    -Ahora vuelvo. 
 
    Maira se perdió en el interior de la casa para regresar instantes después con un plato de arroz con tomate. Tan simple como apetitoso, cuando su fuente de alimentación principal se había basado en frutos secos y algunas latas que había ido encontrando. 
 
    Claire se incorporó un poco y agarró el plato y el tenedor que le tendía la joven. 
 
    Estaban las dos solas en el jardín. No se escuchaba el más mínimo sonido, ni dentro de la casa ni fuera. El silencio se había adueñado de todo a su alrededor y gobernaba aquel barrio rico con puño de hierro. 
 
    En el cielo, una serie de nubes traviesas y amenazadoras cubrían gran parte de las estrellas, aunque la luna se mantenía bien visible, como resistiéndose a que alguien pudiese ocultar su belleza. 
 
    Llevaban varias horas sin que la presencia de ningún muerto los perturbara. Era como si, incluso ellos, hubieran querido darles una tregua. 
 
    -¿Habéis estado aquí desde que salimos de ese lugar?- preguntó Claire, deleitándose con el sabor de aquel manjar. 
 
    -Prácticamente, sí. Estuvimos buscándote, pero... 
 
    -No te preocupes, ya me lo contó Samantha. 
 
    Vio que Maira se la quedaba mirando con intensidad. 
 
    -Joder, lo siento mucho, corazón. Teníamos que haber seguido intentando encontrarte. 
 
    -Había muchos escondites posibles. Me escondí bien. Cam me enseñó cómo seguir viva. 
 
    Lo dijo con orgullo y, sin embargo, los ojos de Maira reflejaron tristeza cuando se fijó en ellos. 
 
    -Anda, ven- la joven la rodeó con los brazos y la apretó con fuerza, tanto que Claire tuvo que hacer equilibrio para que no se le cayeran los granos de arroz que tenía cogidos con el tenedor-. Ay, perdona. No te estoy dejando comer. 
 
    -No pasa nada. Me alegra que estés aquí conmigo. 
 
    -Bueno, tengo sueño, pero creo que me quedaré un poco más aquí. Suelo venir para ver el atardecer y al final siempre me quedo hasta bien entrada la noche, sobre todo cuando no hay cosas de esas por los alrededores. 
 
    Claire se preguntó si en esos momentos que describía pensaría en su hermana. Se acordaba de ella. Gracias a Ava había podido contar con Cam a su lado un poco más, cuando entró con los militares en aquel lugar del demonio. 
 
    -¿Quieres hablar de algo?- preguntó, como solían hacer los adultos, dejando el plato sobre su regazo y poniendo su mano libre sobre la de Maira. 
 
    Recibió una amplia, aunque alicaída sonrisa como respuesta. 
 
    -Eres un encanto, pero no, gracias. A veces es duro, pero lo llevo lo mejor que puedo. ¿Tú cómo estás? 
 
    Claire, inconscientemente, se llevó la mano al bolsillo interior, donde guardaba la foto. Podría decirle que lo echaba infinitamente de menos, que lo necesitaba a su lado, que, gracias a él, ella estaba allí sentada en aquel porche. Pero sabía que Maira se sentía igual por su hermana o por su madre que ella por Cam, su hermanito Jack o sus padres, así que dijo lo único que pensó que podía decir. 
 
    -Como tú, supongo. 
 
    Maira le apretó la mano, transmitiéndole fuerzas, y miró las nubes, que seguían su avance implacable, conquistando todo el cielo. Incluso la luna estaba sucumbiendo. 
 
    -Va a llover. Igual te apetece irte a la habitación a seguir durmiendo. Mañana será otro día. 
 
    -¿Tú te quedas? 
 
    La joven asintió. 
 
    -Me gusta el sonido de la lluvia. Voy a quedarme un rato, pero tú haz lo que quieras. 
 
    Como si de una señal se tratase, justo en ese momento escuchó la primera de las gotas caer sobre el techo del porche de la casa, y decidió quedarse un poquito más allí con Maira. 
 
    ... 
 
    Ray desvió la mirada hacia el ventanal de su habitación, totalmente emborronado por culpa de las gotas de lluvia que llevaban varios minutos cayendo sobre él, a la vez que estaba ligeramente empañado debido a la diferencia de temperatura con el exterior. 
 
    Intentó tranquilizarse, pero la situación le resultaba tan incomprensible que era incapaz. Aun así, se obligó a hablar bajo, puesto que no quería que les escuchasen el resto de los que habitaban la casa, sobre todo sus dos nuevos huéspedes, que eran el centro de la discusión. 
 
    -Si no querías que se quedaran, ¿por qué los trajiste en primer lugar? ¿Qué pretendías que hiciera? ¿Echarlos? 
 
    Samantha bufó. 
 
    -Podías tomar una decisión drástica, para variar, y no dejarlo todo en mis manos. 
 
    -¿Perdona? ¿Qué se supone que significa eso? 
 
    Un trueno feroz retrasó la contestación de ella unos tensos segundos. 
 
    -Significa, Ray, que siempre dejas que todo lo importante lo decida yo- le espetó ella, tras un suspiro exasperado-. Significa que quiero... 
 
    -Eh, eh, alto ahí. ¿Cómo que dejo todo lo importante en tus manos? 
 
    -Es la verdad. 
 
    -No, no lo es. 
 
    Ray no daba crédito a lo que estaba oyendo. Es más, no entendía cómo habían llegado a ese punto. 
 
    Samantha había comenzado a estar distante durante la cena, evitando mirarle. Después, cuando se despidieron de Bret y de su hijo y estos se marcharon a la habitación que les habían asignado, Ray había intentado mitigar un poco el malestar de su pareja con un par de comentarios cariñosos, aunque había recibido contestaciones muy poco propias de ella. De hecho, solo las utilizaba cuando iban a discutir, aunque lo cierto era que lo hacían muy poco, normalmente porque él solía ponerse enseguida en modo conciliador, tratando de llegar a un acuerdo. 
 
    -Claro que sí. 
 
    Ray abrió los brazos, mostrando su confusión. 
 
    -¿No he llevado la iniciativa desde que nos asentamos aquí? Aun sin quererlo, me habéis adjudicado todos una especie de papel de líder, un rol que yo no he pedido. ¿Me he quejado? No. Al contrario. Lo he hecho lo mejor que he podido. 
 
    -Siempre buscando que todos estén contentos, nuestra aprobación, no enfadar a nadie- le puntualizó ella-. Y lo has vuelto a hacer hoy, al dejarles quedarse. 
 
    -Espera, espera. ¿Y en el complejo? ¿No tomé las riendas allí? ¿No os saqué a todos de ese lugar? Por favor, Samantha, no puedo creer lo que estoy oyendo, más aún viniendo de ti. 
 
    Al oír aquello, ella relajó un poco el gesto y fijó su mirada en un punto de la pared. 
 
    Ray se acercó, le cogió las manos y la miró con preocupación, mientras escuchaban el continuo tintineo de las gotas de lluvia contra el cristal y el tejado de la casa. 
 
    Igual que ella lo conocía a la perfección, él podía decir lo mismo. Estaba claro que algo la atormentaba y que solo se estaba desahogando, y quería saber el qué. 
 
    -¿Qué te ocurre realmente, cielo? 
 
    Ella sacudió la cabeza, pero, con toda la dulzura de la que fue capaz, él le puso ambas manos sobre la cara y la obligó a mirarle a los ojos. 
 
    -Sabes que puedes contarme cualquier cosa- continuó Ray en voz baja, sin rastro alguno del tono irritado que había utilizado instantes antes. 
 
    Al cabo de unos pocos segundos, en los que no dejaron de mirarse, ella suspiró. 
 
    -Eres la mejor persona que conozco, Ray, y es una de las razones por las que te quiero tanto. Y sí, tienes razón, lo hiciste genial allí abajo. Es solo que... No sé, con todo esto que está pasando, a veces siento que tengo demasiado peso sobre mis hombros. Porque tú siempre piensas en ayudar a los demás y soy yo la que tiene que tomar las decisiones difíciles y, a veces, lo que me gustaría es simplemente dejarme llevar. 
 
    La comprendía. La comprendía perfectamente. Hacía meses que vivían en tensión, preocupados de poder ser asesinados por uno de esos seres en cualquier momento. Por si fuera poco, situaciones como las que habían vivido ella y Nathan aquel día les recordaban que ni siquiera en aquel chalet de lujo estaban a salvo, que siempre tendrían que terminar saliendo y exponiéndose de nuevo a esas cosas, a morir. 
 
    -Recuerdas lo que me dijiste antes de salir de casa, ¿verdad?- murmuró entonces Ray. 
 
    Samantha abrió un poco los ojos, sin duda algo perdida por su respuesta. 
 
    -Claro que sí, por eso decía que... 
 
    -Estamos tú y yo- la cortó-. Nosotros siempre somos la prioridad. Yo no me he apartado de esa idea en ningún momento. Cada cosa que hago, cada decisión que tomo, es porque considero que puede beneficiarnos a ambos, porque pienso que, ayudando a gente, a la larga conseguiremos que ellos nos ayuden a nosotros. Cuantos más seamos, más difícil será que nos venzan, ya sean los muertos o cualquier otro que se interponga entre nosotros. Eres todo para mí, Sami. Todo lo que hago es por ti, siempre lo ha sido. 
 
    -Oh, Ray. 
 
    Ella le rodeó con los brazos y lo atrajo hacia sí, besándolo intensamente. 
 
    Ray sintió algo húmedo surcar sus mejillas, aunque tardó unos instantes en darse cuenta de su procedencia: Samantha estaba llorando en silencio. 
 
    -Perdóname por gritarte- susurró él, en uno de los instantes en los que sus bocas no estaban en contacto. 
 
    Los besos aumentaron en intensidad y sus cuatro manos empezaron a buscar sus lugares favoritos en el cuerpo del otro. 
 
    Ella fue a contestarle, pero unos golpes en la puerta los interrumpieron. 
 
    -¿Sí?- preguntó Ray. 
 
    Se abrió ligeramente la puerta y los ojos de Nathan asomaron por ella. 
 
    -Perdonad, quería hablar con vosotros, si os parece bien. 
 
    Ray, que se había separado un poco de Samantha, sentía que ciertas partes de su cuerpo no estaban por la labor de hacer caso a nimiedades, como cualquier cosa que no fuera volver a entrar en contacto con la piel de ella, así que trató de que el chico se fuera lo antes posible. 
 
    -Nathan, ahora no sé si es el mejor... 
 
    -Pasa, Nathan- lo cortó ella. 
 
    Él la miró y debió de ponerle una expresión tan sorprendida y ofendida que ella soltó una risita al tiempo que se pasaba el dorso de la mano por los ojos, enjuagándose las lágrimas, mientras con sus labios pronunciaba un “luego seguimos”. 
 
    Ray puso los ojos en blanco y trató de llevar a cabo la difícil misión de relajarse, aunque era mucho más sencillo pensarlo que hacerlo. 
 
    -Lo siento, no quiero molestar- dijo el joven que, sin embargo “sí molestó” al entrar en la habitación y sentarse en la silla del escritorio que tenían junto a la cama. 
 
    -¿Qué ocurre, Nate?- le apremió Ray, con más brusquedad de la que pretendía. 
 
    -He estado pensando. Esta mañana he aceptado ir con Samantha a por provisiones porque quería demostraros que puedo ayudar. Ahora me doy cuenta de que no estoy preparado. Tenía demasiado miedo y... 
 
    -Nathan- le interrumpió ella, entrecerrando los ojos, como si no comprendiera lo que el chico estaba diciendo-, me salvaste la vida ahí fuera. ¿De qué estás hablando? 
 
    -Estaba muerto de miedo- repitió él, muy serio. 
 
    Ella, sin embargo, se rio. 
 
    -¿Y yo no? Casi no lo contamos, pero tuviste una idea brillante. 
 
    El joven se quedó pensativo unos instantes y Ray se incorporó, acercándose a él. 
 
    -Nate, ¿te apetece dar un paseo por el jardín? 
 
    -¿Ahora? Es de noche y está lloviendo... 
 
    “También era de noche cuando has venido a nuestra habitación a interrumpir.” 
 
    -¿Y? ¿Te da miedo la oscuridad?- le espetó Ray en vez de lo que estaba pensando, dedicándole una sonrisa burlona-. ¿O tal vez te asusta mojarte? 
 
    Nathan, al poco, alegró levemente la expresión y le devolvió una mirada decidida. 
 
    -Vale. 
 
    Se incorporó y lo siguió. Antes de irse, Ray se volvió hacia Samantha y le espetó entre dientes un “me debes una”, a lo que ella le guiñó un ojo como respuesta. Parecía algo más tranquila y, por el momento, eso era suficiente para él. 
 
    Al abrir la puerta, se sorprendieron al ver a Maira y a Claire recostadas la una junto a la otra en el banco del jardín, profundamente dormidas al calor de la manta que las cubría. 
 
    Le indicó con un gesto al joven que lo siguiera y se alejaron lo suficiente como para no molestarlas. 
 
    Pronto sintió sobre él la frialdad de la lluvia que, sin embargo, parecía haber perdido intensidad. Aun así, se empapó enseguida lo que, unido a la frescura del ambiente, surtió el efecto deseado de calmar sus deseos de volver a la habitación de inmediato y no volver a separarse de su pareja en toda la noche. 
 
    Cuando se encontraron a una distancia prudencial, junto a la valla que rodeaba el terreno de la casa, se giró hacia Nathan, sin dejar de caminar. 
 
    -Así que dices que tienes miedo. ¿Ves esa niña de ahí? Fíjate bien en ella, piensa en la vida que ha tenido y después me vuelves a decir que el miedo te va a impedir actuar. 
 
    El joven apretó los labios mientras observaba a Claire, en esos momentos dulcemente dormida. 
 
    -No sé cómo lo hace- dijo al fin-. No sé cómo lo hacéis todos vosotros, cómo no os quedáis paralizados de puro terror. 
 
    Estuvieron cerca de un minuto paseando sin apartarse de la valla hasta que llegaron al lugar donde, un par de semanas atrás, habían encontrado un pequeño desperfecto en la misma, aunque sin herramientas sería difícil de arreglar. Lo tenían previsto, pero para ello tenían que dar antes con los materiales necesarios. 
 
    En un momento dado, Ray se detuvo. 
 
    -¿Quieres vivir? 
 
    Nathan apartó la vista de las chicas, a las que había dedicado varias miradas fugaces de reojo, y la posó de nuevo en él. 
 
    -¿Qué? Claro que quiero vivir. 
 
    Ray asintió. 
 
    Los truenos comenzaron a escucharse más lejanos, el periodo que transcurría desde el relámpago hasta el atronador sonido era cada vez mayor y la tormenta había dejado paso a una ligera llovizna. 
 
    -Claro que quieres. Es muy simple, Nate. ¿Cómo hiciste para subir por la trampilla del sótano cuando fue invadido? Porque querías vivir. Como quiere Claire y como queremos los demás. Solo busca algo por lo que luchar, algo por lo que seguir adelante y después te agarras a eso con uñas y dientes, algo que sea más fuerte que el miedo. 
 
    -Samantha...- susurró el chico. 
 
    -¿Perdón? Es un poco mayor para ti, creo. Por no hablar que quizá deberías pensar en lo que te conviene si no quieres perder los dientes. 
 
    Nathan sonrió y alzó las manos. 
 
    -No, no, quiero decir que ella es tu motivo por el que luchar, ¿verdad? 
 
    -Exacto, chico. Solo tienes que pensar en el tuyo. 
 
    Parecía que el joven se mostraba conforme, aunque un sonido lejano en la calle los distrajo por un instante, antes de que pudiera contestar. Era como si alguien hubiese dado una patada a una lata vacía, a juzgar por el ruido que produjo. 
 
    -¿Serán ellos?- inquirió Nathan, que también miraba en la distancia, tratando de escrutar la oscuridad. 
 
    -Sería lo más probable. Hace tiempo que no vemos a ninguno por aquí, no es normal. 
 
    Se quedó unos segundos pensativo, mientras agudizaba el oído, expectante, por si volvían a escuchar algo, aunque solo recibió un nuevo trueno como respuesta, este a mucha distancia de su posición. 
 
    -Mejor volvamos dentro, no queremos que nos oigan y se acerquen. 
 
    El joven asintió. 
 
    -Oye, Ray. Os he oído discutir antes de entrar. A Samantha y a ti. No te preocupes. Quizá esté en uno de esos días del mes, ya sabes... 
 
    Ray alzó una ceja, planteándose cómo responderle. Al final sonrió, divertido. 
 
    -Creo que pasaste demasiado tiempo con Jerry, amigo. No te preocupes, Samantha y yo estamos bien. 
 
    -De acuerdo. Yo solo quería ayudar. 
 
    Ray le puso una mano en el hombro y vio que el chico ponía cara de sorpresa. 
 
    -Y has ayudado. Muchísimo. Me la has traído de vuelta a pesar de lo que ocurrió en el supermercado, a lo que os enfrentasteis allí. Es algo que no voy a olvidar, te lo aseguro. Te necesitamos de nuestra parte, Nathan. 
 
    Vio que al joven se le nublaban un poco los ojos y se sorprendió de que se mostrara así de sensible, aunque quizá no había podido evitarlo. Se preguntó desde cuándo estaba lejos de su familia, cuándo habría sido la última vez que alguien había hecho que se sintiese querido. 
 
    -Estoy de vuestra parte. Y no es nada. Me alegra haber podido ser útil. 
 
    Ray apretó un poco más su hombro y, tras darle una palmadita afectuosa, le precedió al interior de la casa. 
 
    En el porche, vio que Claire había abierto los ojos y tenía cara preocupada. 
 
    -Me ha parecido escuchar un ruido- murmuró, todavía medio dormida. 
 
    -Es solo una lata que ha empujado el viento. Tranquila, cielo, vuelve a dormirte. 
 
    -¿No estaréis más cómodas en vuestras camas?- añadió Nathan. 
 
    -Estoy bien aquí- contestó Claire, cerrando los ojos de nuevo y acurrucándose un poco más junto a Maira. 
 
    -Voy directo a la ducha. Mira que proponerme salir con ese tiempo... Fíjate ahora, casi ni llueve. 
 
    Ray sonrió, aunque no dijo nada. 
 
    Se despidió de Nate y volvió al dormitorio principal del piso superior, con la intención de darse una ducha rápida antes de retomar lo que había dejado a medias con Samantha pero, cuando entró, se la encontró completamente dormida. 
 
    -Mierda. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 12 
 
      
 
    Cuando llegó al laboratorio, Cora todavía albergaba alguna esperanza de que aquella pareja no hubiera conseguido su propósito, pero en el momento en el que Devin le abrió la puerta con cara de circunstancias, supo que algo iba mal, más todavía cuando, a pesar del aspecto desmejorado que Cora traía consigo, en lugar de ofrecerle ayuda o preguntarle qué le había ocurrido, parecía que estaba indicándole con señas que se marchara rápidamente de allí. 
 
    -Que pase, Devin- escuchó que decía una voz femenina a través del interfono. 
 
    Cora vio que, con cierta impotencia, el aludido se echaba a un lado para que entrara. 
 
    -¿Están aquí?- preguntó ella, en voz baja. 
 
    Un casi imperceptible asentimiento confirmó de inmediato sus sospechas. 
 
    -Si lo sabías, ¿por qué has vuelto?- le contestó él, en un susurro. 
 
    -Qué pregunta más estúpida, Devin- le espetó ella, cortante y cojeando ostensiblemente, mientras hacía grandes esfuerzos por seguir el ritmo del soldado. 
 
    Cuando llegaron a la sala que utilizaban como centro de operaciones, se sorprendió al ver al pequeño grupo de huéspedes, armados hasta los dientes, controlando el lugar, acompañados por unos pocos de los militares, que parecían encontrarse conformes con la nueva situación. 
 
    Se preguntó cómo habrían conseguido apoderarse del laboratorio tan rápido. 
 
    En ese momento, una puerta se abrió y entró una mujer. Reconocía su cara, ya que era la misma que les había tendido la trampa al sargento y a ella y luego les había conducido a punta de pistola a la casa donde los habían retenido y torturado. Imaginaba que había sido ella misma la que había hablado por el portero automático. 
 
    A su lado, como un perrito faldero, iba el bestia de las cicatrices que había matado al sargento lenta y dolorosamente y que casi había hecho lo mismo con la propia Cora. 
 
    -No esperaba verte tan pronto- dijo el hombre, sin alzar la voz, aunque denotaba una pizca de sorpresa. 
 
    A su vez, el tono que había utilizado sonaba tan amenazador que sintió que un temblor recorría todas y cada una de las doloridas partes de su cuerpo. 
 
    Era imposible que su sola presencia no le hiciera evocar esos recuerdos tan atroces y recientes, siendo torturada o escuchando los aullidos de dolor de Thompson. 
 
    La mujer, por su parte, se acercó a ella y le tendió la mano educadamente. 
 
    -Soy Kiara. Ha habido un pequeño cambio en el liderazgo de este lugar, como sin duda has notado. 
 
    Cora contempló con dureza a los militares que continuaban armados, muchos de los cuales evitaban devolverle la mirada, tal vez avergonzados de su fugaz cambio de bando. No le resultó llamativo en exceso en el caso de algunos de ellos, que nunca le habían caído bien y que los tenía por simples mercenarios (y aquello lo confirmaba), pero sí en otros, como ocurría con Devin, que portaba un arma lo que, por ende, le colocaba del lado de aquella mujer y el animal. 
 
    -Cora. 
 
    -Sí, lo sé. Escuché al otro gritar tu nombre varias veces en la casa- dijo como si nada la mujer, restándole importancia al hecho de que habían asesinado a un sargento de policía-. ¿A qué te dedicabas por aquí? 
 
    -Mayormente aprovisionaba el lugar... con el hombre al que matasteis- le espetó con frialdad, intentando mostrar toda la determinación que en absoluto sentía. 
 
    Lo que sí pudo reflejar en sus ojos fue una expresión furibunda, cargada de odio. 
 
    -¿Por qué has vuelto?- preguntó entonces su lacayo-. Sabías que veníamos. 
 
    Cora no respondió y se obligó a mirarle con rabia, pero para su sorpresa, fue Kiara la que habló. 
 
    -Yo sí lo sé. 
 
    Cora vio cómo se desplazaba con calma por la habitación hasta una puerta y, tras golpear suavemente, se apartó para dejar entrar a otro militar, que apuntaba con firmeza la punta de su arma en la espalda de... 
 
    -¡George! 
 
    Cora dio un par de pasos hacia él, temerosa, pero la mujer la detuvo con un gesto de la mano. Observó que, con la otra, había sacado del bolsillo un cuchillo que colocó en la mejilla de su marido. 
 
    -No le hagas daño, por favor. 
 
    -¿Daño? ¿Por qué iba a hacerle daño al hombre que me ha ayudado a tomar este sitio? Georgie es un tipo de muchos recursos, si sabes cómo aprovecharlo bien. 
 
    El bestia emitió una risita silenciosa. 
 
    Cora cruzó su mirada con la de George. Estaba realmente aterrado y la miraba con preocupación, quizá temiéndose que ella pudiera hacer algo que le perjudicara. Se preguntó qué le habían hecho aquellos dos. ¿Dónde estaba la confianza que habitualmente destilaba hasta el punto de, en ocasiones, resultar incluso ligeramente prepotente? 
 
    -Bien, ahora que están todas las cartas sobre la mesa, tengo otro trabajito para ti, ya que te has postulado amablemente para el encargo al venir. 
 
    Alzó una ceja, expectante. 
 
    -Devin te va a acompañar al laboratorio y te va a dar algo que quiero que lleves a otro sitio, cuya ubicación te indicaré en su momento. 
 
    -¿Qué es? 
 
    -Los progresos que habéis hecho con la cura, por supuesto. 
 
    -No te servirán de nada. No están terminados- repuso Cora, aunque con sorpresa se fijó en varias caras esperanzadas entre los presentes. 
 
    ¿Qué ocurría realmente allí? ¿Acaso había algo que ella no sabía? 
 
    Kiara sonrió un poco y se apresuró a explicarse. 
 
    -No sois los únicos que están intentando encontrar la cura. Hay, al menos, otro lugar. Tal vez si unimos esfuerzos consigamos acabar con esta horrible plaga de muertos. 
 
    No daba crédito a lo que oía. ¿Su intención era encontrar también la cura? En ese caso, ¿para qué hacer todo lo que habían hecho? Torturar y asesinar al sargento, estar a punto de hacerlo también con ella, tomar por la fuerza el laboratorio... Estaban en el mismo bando, por el amor de Dios. 
 
    Ese hecho explicaría el cambio de bando de los militares, que quizá habían visto la posibilidad de terminar con aquello antes de lo que imaginaban. Sin embargo, algo no encajaba. Tenía que haber algo más. 
 
    -¿Dónde? 
 
    -Ve con Devin, Cora. 
 
    -Tal vez pueda ir yo en su lugar o, al menos, podríamos tratar sus heridas primero. Con esa cojera no hay garantías de que llegue a donde quiera que sea que se encuentre ese sitio- propuso el soldado, con voz casi suplicante. 
 
    -No será necesario. Estoy segura de que llegará. Ha demostrado con creces su determinación al volver aquí de una pieza después de su encuentro con Riley. Además, tiene motivación de sobra- miró con dulzura a George, que seguía paralizado a su lado, y después a ella, que supo que no le quedaba otra opción que obedecer, si no quería que su marido acabase como el sargento. 
 
    Muy despacio, casi imperceptiblemente, asintió, conforme, provocando una sonrisa de oreja a oreja en la cara de aquella mujer del demonio. 
 
    ... 
 
    -¿Cómo te encuentras?- inquirió Hart, dejando la silla de ruedas de Cam junto a la cama de Molly y acercándose a ella para observar su progreso, mientras portaba una pequeña libreta y un bolígrafo, donde le había visto hacer las anotaciones acerca del progreso de sus pacientes. 
 
    Cam vio que Molly se obligaba a abrir los ojos, sin duda tratando de alejarse mentalmente de la incesante tortura interna a la que estaba siendo sometido su cuerpo. Él la asemejaba a estar deslizándose por encima de un mar de lava sin ningún tipo de traje protector. 
 
    La infección había tardado en hacer efecto y aquellas horas de espera habían sido horribles. Había podido verlo en su cara en las numerosas visitas que le había hecho para apoyarla, como había prometido que haría. Esas horas, en las que simplemente se aguardaba a que empezara la agonía, eran como golpearse contra algo, siendo consciente de que te iba a hacer ver las estrellas y pasaban unos instantes antes de percibir el dolor. La sensación era similar, pero a gran escala, y sin ser del todo consciente de cuándo llegaría definitivamente la tormenta. 
 
    Después, cuando finalmente arreciaba, era mucho peor, una tortura continua que apenas podía soportarse sin perder el conocimiento. Y Molly ya llevaba unos días así. 
 
    -Dime que va a ir a mejor- consiguió decir ella, mirándolos a ambos. 
 
    -La dosis que te he suministrado debería hacerte efecto en cualquier momento. No puedo subírtela, podría ser perjudicial para tu estado. 
 
    -El dolor no desaparecerá, pero se volverá un poco más soportable- añadió Cam, contemplándola con lástima. 
 
    Todavía no podía creerse que hubiera accedido voluntariamente a sufrir aquello. 
 
    -¿Un poco? La madre que os parió. 
 
    Se resistió a recordarle que él ya se lo había advertido y, en su lugar, se inclinó un poco hacia la cama para cogerle la mano y apretarla. 
 
    Al instante notó que ella le devolvía el apretón con tal intensidad que casi le hacía daño. 
 
    Era imposible olvidar aquellos primeros días, cuando la infección se empeñaba en avanzar, pero había algo en el interior que se lo impedía. Entonces empezaba un combate a muerte, a pesar de saber perfectamente que no se podía ganar a eso que quería destruir el cuerpo desde dentro, al menos no del todo. Solo se podía intentar contenerlo temporalmente, con las correspondientes secuelas físicas visibles que eso generaba. 
 
    Se imaginó a sí mismo con el aspecto que tenía en ese momento Molly, tan demacrada, tan afectada por esa guerra que su cuerpo estaba librando, antes de que el efecto de la dosis aliviara los síntomas y al menos pudiera moverse y hablar, a pesar de que el dolor nunca se iba del todo. 
 
    -Es como si me estuviera muriendo por dentro sin hacerlo por fuera, al menos... 
 
    -Al menos no todavía, sí. Eso dicen todos los pacientes- terminó Hart con rostro preocupado-. Resiste, Molly. Como ha dicho Cam, pronto te dolerá menos. 
 
    -Sí, estamos contigo- añadió Cam, a lo que ella le respondió con una casi efímera sonrisa. 
 
    -Gracias. 
 
    Pudo decirle otra vez que no estaba de acuerdo, que era estúpida, que iba a perder la vida por la tontería que había hecho, pero sabía que eso no ayudaría. 
 
    -Puedes con esto- dijo en su lugar. 
 
    La sonrisa de ella se amplió, aunque flaqueó un poco cuando sintió otra de las puñaladas internas propias de la devastadora infección. 
 
    Molly cerró los ojos. 
 
    -Me molesta hasta la luz, joder. 
 
    Hart se alejó de la cama al momento y accionó el interruptor de la luz, dejándolos tan solo con la iluminación que provenía del pasillo. 
 
    -Deberíamos dejarte descansar- dijo, una vez hubo vuelto junto a la cama-. Es como mejor puedes pasar el tiempo que falte hasta que te haga efecto. 
 
    -Cam, ¿puedes quedarte un rato? 
 
    El médico los miró, primero a uno y después al otro. 
 
    -Tengo que volver al trabajo. Os dejo solos. Cam, ¿podrás volver tú solo? 
 
    -Descuida, Hart. Creo que ya conozco cada rincón de este lugar de memoria. 
 
    El aludido le puso una mano en el hombro y se marchó, dejando la puerta abierta. 
 
    -No me habías dicho que era tan horrible- murmuró ella, todavía agarrándole la mano. 
 
    -En realidad, juraría que sí lo hice. 
 
    Para su sorpresa, ella se rio, aunque a duras penas. 
 
    -Quédate hasta que me duerma, ¿vale? 
 
    Sin embargo, aquellas palabras le dolieron más de lo que aparentó, porque le recordaron a Claire y cómo ella solía pedirle algo similar en el pasado. 
 
    -Claro. Me quedo. 
 
    Mientras Molly combatía los inicios de la infección, Cam se debatía interiormente entre lo que debía y lo que deseaba hacer. Quería salir y encontrar a la niña, pero no podía hacerlo hasta que no estuviera mejor. Pero, ¿y si no mejoraba nunca? Tal vez era más razonable abandonar el lugar y dedicar sus últimos días o semanas de vida a buscarla por su cuenta, asegurarse de que estaba bien y poder así morir tranquilo. 
 
    Torció el gesto en la oscuridad, envuelto en sus propios pensamientos. 
 
    ... 
 
    Claire volvió a abrir los ojos, estaba vez completamente despejada. 
 
    ¿Otra vez la lata? 
 
    Se incorporó un poco y escrutó la oscuridad. 
 
    Apenas habían pasado unos minutos desde que Ray y Nathan habían vuelto al interior y el ambiente se había enfriado todavía más, seguramente a causa de la tormenta con la que se había quedado dormida. 
 
    Quizá lo más adecuado era subir a la habitación de Ray y avisarle, pero ¿y si realmente era solo una simple lata y no tenía ninguna importancia? 
 
    Puede que fuera una coincidencia. Era cierto que, de vez en cuando, se levantaba alguna ráfaga de aire que bien podía haber causado aquel movimiento, pero la alternativa era tan preocupante que había hecho que se desvelara. 
 
    Decidió levantarse y acercarse a la valla que rodeaba el chalet, para así poder ver mejor. 
 
    Sus pies, envueltos en unas zapatillas de casa desgastadas que había encontrado, se deslizaron por la hierba mojada del jardín en dirección al límite del recinto, al tiempo que se abrazaba a sí misma a causa del frío nocturno. 
 
    En cualquier caso, si eran muertos, no podrían atravesar la valla. Estaban a salvo allí, ¿no? Además, nada indicaba que acudieran en su dirección. Podrían ir hacia cualquier otra parte. 
 
    Mientras se tranquilizaba con sus propios argumentos, decidió dar un paseo por el jardín para ver si se adormilaba otra vez. Todavía era muy de noche y, sin duda, faltaban varias horas para que amaneciera. 
 
    No obstante, cuando apenas había dado media docena de pasos volvió a escucharla, esta vez un poquito más fuerte. 
 
    No. No podía ser una coincidencia. Además, en aquella ocasión no había sentido ni una pizca de viento que pudiera haber provocado eso. 
 
    Se quedó muy quieta y agudizó el oído. 
 
    La lata todavía rodaba, dando trompicones por el suelo. De ninguna manera podía haber sido el aire. Tenía que haber sido una ráfaga bastante contundente para provocar aquello y, a su alrededor, no se movía ni una hoja de los árboles de la calle. 
 
    Cuando el objeto dejó de golpear el asfalto, prestó todavía más atención... 
 
    Y entonces escuchó un casi imperceptible gruñido, seguido por otro, y luego por otro más. 
 
    Definitivamente no era el viento y, a juzgar por lo bien que había podido escuchar el ruido en la última ocasión, se estaban acercando. 
 
    Dio media vuelta con la intención de avisar a Ray, pero otro sonido la detuvo. 
 
    -No tan rápido, princesita. 
 
    Recordaba perfectamente aquella voz. Era imposible olvidarla porque, a veces, todavía tenía pesadillas con ese momento, en aquel lugar oscuro, rodeados de coches, y en cómo Cam y ella se habían tenido que meter en uno de los vehículos para protegerse de los muertos y de los disparos. 
 
    Pensó en correr hacia el interior de la casa, pero dudaba que sus piernas respondieran. En su lugar, se giró hacia el lugar de donde venía el sonido. 
 
    -No chilles ni hagas ninguna tontería como pedir ayuda o te meto un tiro entre ambos ojos, bonita- siguió el hombre del aparcamiento. 
 
    -¿Nos recuerdas, preciosa?- susurró la mujer, junto a él, que tenía una especie de vara metálica en la mano derecha, con la que comenzó a golpearse la izquierda. 
 
    Seguían vivos. Ambos. Si el mundo era justo, aquellos dos tenían que haberse convertido en dos de los muertos que en esos momentos se acercaban empujando la lata. Pero el mundo no era justo. Ni de lejos. 
 
    -Claro que nos recuerda. Mírale los ojos. Nos teme. 
 
    -Oh, es cierto. Y hace bien en temernos, ¿verdad, Chris? 
 
    -¿Cómo es que todavía sigues viva?- preguntó él, ignorando a su compañera-. ¿Está aquí tu amigo el del coche? El que escapó contigo. También tengo ganas de verlo. 
 
    Claire los miró desafiante. 
 
    -Está aquí. Y otros muchos también. Más os valdría largaros ahora que estáis a tiempo. 
 
    Intercambiaron una mirada cómplice. 
 
    -Seguro que entre esos muchos también está la chica que conducía la camioneta en la que escapasteis. 
 
    -Oh, no, cariño, ella no puede estar. Le reventaste la cabeza con eso, ¿lo recuerdas? 
 
    Ella soltó una risita silenciosa. 
 
    -Ya lo creo que sí. 
 
    Claire no pudo evitar abrir la boca, sorprendida e impactada por la noticia, observando la vara que la mujer hacía chocar con su mano una y otra vez. 
 
    ¿Chloe había muerto? Nunca le había terminado de caer bien aquella mujer, pero a Cam parecía gustarle, y a Claire eso le bastaba, puesto que confiaba plenamente en él. 
 
    -Sí, preciosa. Y voy a hacer lo mismo con tu amigo cuando lo vea. ¿Nos llevas hasta él? 
 
    -Pero los muertos...- trató de decir Claire, señalando la oscuridad que envolvía el fondo de la calle, mientras intentaba pensar con claridad. 
 
    -No te preocupes, no atravesarán la valla. Están aquí como un seguro, solo para que sepamos que no vais a salir corriendo- explicó el hombre. 
 
    -Andando, princesa. 
 
    Claire vio que él le hacía un gesto con el arma para que avanzara, y no vio otra salida que obedecer, así que se encaminó hacia la casa. 
 
    Hubiera deseado que Maira los hubiese escuchado y hubiese despertado a los demás, pero seguía profundamente dormida en el porche. 
 
    -¿La despiertas tú o lo hago yo?- preguntó la chica, mientras daba un golpe algo más fuerte con esa especie de tubería. 
 
    Claire observó por primera vez que parecía manchada de algún tipo de sustancia oscura reseca. ¿Sangre? ¿La sangre de Chloe? 
 
    No quería comprobar cómo esa loca tenía pensado despertarla, así que se apresuró a sacudir con brío a Maira del hombro. 
 
    La joven abrió un poco los ojos, confundida. Luego alzó una ceja, seguramente sin comprender el porqué había sido despertada, pero al fijarse en sus acompañantes, se incorporó de inmediato. 
 
    -Sé buena y acompáñanos al interior, cielo. 
 
    Vio que Maira la miraba inquisitivamente, pero ella se encogió de hombros y bajó la cabeza, sin saber qué decir. 
 
    -¡Buenas noches a todo el que habite en esta maravillosa casa!- exclamó a viva voz el hombre, una vez estuvieron dentro-. Me gustaría pediros amablemente que bajéis a la sala de estar, donde tenemos a dos chicas preciosas y una pistola apuntando directamente a sus cabezas. Tenéis un minuto. De lo contrario, ambas recibirán un adorno nuevo en forma de bala en mitad de la frente. Y el tiempo empieza... ¿Maddie? 
 
    -¡Ya!- vociferó ella, como si estuviera dando salida a una de esas carreras de coches callejeras que a veces había visto en las películas. 
 
    A Claire le produjo una repulsión incalificable. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 13 
 
      
 
    -Hay que joderse. 
 
    Fisher, desconcertado, no dio crédito a lo que estaba viendo. Esa lucecita verde iluminándose en su despacho implicaba algo que no pensaba que ocurriría, al menos no con el mundo patas arriba. 
 
    ¿Quién demonios era? 
 
    Se levantó sin demasiados miramientos de su escritorio, tirando en el acto varios de los papeles que pendían al borde de la mesa. No dejaba de ser algo plausible, dada la cantidad de montoncitos diferentes que tenía, al no poder contar con suficiente espacio, pero no le importó gran cosa, más allá de la mirada severa que lanzó hacia ellos, como si hubieran sido los culpables de encontrarse en su camino. De cualquier forma, su curiosidad era más grande que el hecho de tener que volver a ordenarlos, así que los dejó ahí para ocuparse de ellos más adelante. 
 
    Salió de su despacho y se dirigió con paso firme hacia el puesto de seguridad, situado en una pequeña habitación junto al ascensor que llevaba a la planta subterránea en la que se encontraban. 
 
    Cuando llegó, entró sin ningún cuidado, casi echando la puerta abajo. 
 
    -Informe. 
 
    -Es una mujer, coronel. Lleva un maletín. 
 
    -¿Podemos contactar con ella? 
 
    -Negativo. La comunicación no funciona. 
 
    Los rostros se volvieron hacia él. 
 
    -¿Procedimiento a seguir? 
 
    Fisher se detuvo a pensar por unos instantes, cauteloso. El hecho de que ella estuviera allí implicaba que sabía que todavía quedaba alguien en el complejo y, por su forma de actuar, no parecía especialmente nerviosa, lo que le indicó que no había muertos por los alrededores, aunque ya se lo imaginaba. Muchos de ellos, los que no se encontraban atrapados en el subterráneo, se habían marchado cuando desaparecieron las presas potenciales, y sus soldados se habían encargado de los rezagados que se habían quedado merodeando por el lugar, puesto que necesitaban la salida libre para los momentos en los que necesitaban aprovisionarse. 
 
    Eso le recordó que la última expedición todavía no había regresado. Por desgracia, no podía hacer mucho, ya que no contaba con efectivos suficientes para organizar una búsqueda y, en ese momento, esa mujer era su prioridad más acuciante. 
 
    Por su aspecto, no estaba en su mejor momento y mantenía sujeto el maletín como si le fuera la vida en ello. 
 
    -Id a por ella. A ver qué quiere. Quiero saber lo que contiene ese maletín. 
 
    -Sí, señor. 
 
    Dos de sus hombres se levantaron y salieron inmediatamente de la estancia, agarraron su equipo del armario del material, se armaron y se dirigieron al ascensor. 
 
    Fisher se quedó allí, aguardando, ligeramente nervioso. 
 
    Algo le decía que aquello era importante. 
 
    ... 
 
    Ray abrió los ojos y, al incorporarse, vio que Samantha había hecho lo propio. 
 
    -Claire y Maira. Estaban abajo cuando subí. Deben referirse a ellas. 
 
    Samantha asintió y se puso deprisa y sin muchos miramientos la ropa del día anterior, mientras Ray hacía lo mismo. 
 
    -¡El tiempo corre! ¡Treinta segundos!- continuaron diciendo desde abajo. 
 
    -¿Y si te quedas aquí? 
 
    -Dudo mucho que se fíen de nosotros y que no suban a comprobar si estamos todos. Si encuentran a alguno escondido será peor- le indicó ella. 
 
    Escuchó ruido por las escaleras. Alguien descendía, tal vez Nathan. 
 
    -¡Quince! 
 
    -¡Ya vamos!- gritó. 
 
    Miró una vez más a su pareja, inspiró profundamente, tratando de calmar su corazón, abrió la puerta y se encaminó escaleras abajo, mientras su mente ya cavilaba multitud de opciones para salir de esa situación, a cada cual más improbable. 
 
    Efectivamente, Maira y Claire estaban amarradas a unas sillas del comedor en el salón y un hombre fornido las apuntaba con una pistola. Maira tenía los ojos fijos en el arma, mientras que Claire lanzaba miradas fugaces a la ventana, como si estuviera esperando algo. Ray se preguntó qué. 
 
    A su lado, una mujer con pinta de estúpida sostenía un reloj y lo contemplaba como si fuera la cosa más importante del mundo. 
 
    Bret y Samuel se encontraban junto a ellas, todavía sin atar. Debían ser los que acababan de llegar. 
 
    Por tanto, faltaba Nathan. 
 
    -¡Uy! ¡Solo quedaban cinco segundos chicos!- exclamó la mujer, una vez hubieron puesto los pies en la planta baja, mientras ponía en pausa el reloj de forma teatral-. ¡Os habéis hecho de rogar! 
 
    En cuanto abrió la boca, Ray confirmó sus sospechas de que era idiota. Todavía no lo tenía claro con el otro. Sin embargo, aquello no hacía sino dificultar todavía más su situación. Dudaba que se pudiera razonar con alguien así. 
 
    -¿Estáis todos aquí?- inquirió su compañero, mirándolos con desconfianza. 
 
    -No- se apresuró a contestar Ray-. Falta uno. Es posible que tenga pensado hacerse el héroe. Si quieres voy a buscarlo. 
 
    Vio que Maira lo miraba acusadoramente. Seguramente ella hubiera pensado igual que Nate. Los jóvenes siempre se caracterizaban por ser excesivamente impulsivos en su opinión. Él, sin embargo, prefería analizar la situación y buscar el momento adecuado. Y que Nathan quisiera un enfrentamiento directo con los asaltantes no era en absoluto una buena idea, teniendo en cuenta que iban armados y tenían rehenes. 
 
    En ese momento se le pasó por la cabeza la pregunta de qué pensaría Samantha sobre su “poca toma de decisiones en momentos críticos”. 
 
    -Mejor llámalo. Por el bien de las chicas, espero que baje de inmediato. 
 
    -Como quieras, pero no te aseguro que me obedezca- comentó, con calma. 
 
    -Hazlo. Ahora- le instó el hombre, alzando un poco más el arma. 
 
    -Claro, tranquilo- repuso Ray, levantando la mano derecha, tratando de mantener la situación bajo control-. ¡Nate! ¡No es el momento de hacerse el héroe ahora, compañero! Esta gente no se anda con tonterías. Piensan disparar de verdad. Te necesito de mi lado aquí abajo. 
 
    Aquellas últimas palabras quizá suponían arriesgar un poco, pero a juzgar por la expresión de ambos asaltantes, observando la parte superior de las escaleras, sin perderles de vista a ellos seis, no sospechaban nada. Las había utilizado porque era lo último que había hablado con Nathan y esperaba que él también se diera cuenta de que no era el momento. Ponerse todos al alcance de aquellos dos era arriesgado, pero más factible que lo que pretendía el joven. Al fin y al cabo, parecía que solo contaban con un arma de fuego. Si consiguieran quitársela... 
 
    -¡Voy! 
 
    La voz de Nate lo precedió hacia el piso inferior. Unos segundos después, estaban todos abajo. 
 
    -¿Qué intentabas, hombrecillo? 
 
    Nathan, tras un vistazo rápido a Ray, bajó la cabeza, visiblemente arrepentido. 
 
    -No sabía qué hacer. 
 
    -Eso es obvio. Casi matamos a una de tus amigas por tu culpa. Quizás te gustaría cambiar la decoración de este lugar con un toque de pintura roja. 
 
    -Lo siento- añadió Nate, sin alzar la cabeza. 
 
    El hombre pareció conforme con la disculpa. 
 
    -Bien. ¿No falta nadie? ¿Seguro? 
 
    -Ahora sí que estamos todos. 
 
    Vio que ambos asaltantes escrutaban a Claire y luego intercambiaban una mirada, frunciendo el ceño, como si no estuvieran del todo de acuerdo. 
 
    -No te importará que Maddie suba a comprobarlo. 
 
    Ray se encogió de hombros. 
 
    -En absoluto. 
 
    -Maddie. Átalos y luego ve arriba. 
 
    -Siempre me estás mandando hacer cosas. 
 
    -¡Maddie! ¡Ahora no! 
 
    Ella soltó un bufido, los ató a sendas sillas junto a Claire y a Maira y, cuando terminó, cogió de encima de la mesa una tubería oxidada (que debía de ser suya) y subió por las escaleras. La escucharon remover cielo y tierra por el piso de arriba, tirar cosas al suelo, romper otras... Se tomó su tiempo antes de volver a bajar. 
 
    -Todo despejado- miró a Claire con dureza-. La niña nos ha mentido. No está aquí. 
 
    -¿Dónde está, niña? 
 
    -No te acerques a ella- le espetó Samantha, entrecerrando los ojos. 
 
    Maddie la ignoró por completo y comenzó a acercarse a Claire, todavía con la tubería oxidada bien agarrada y golpeando con ella su mano libre. 
 
    -Murió. 
 
    -¿En serio? ¿Cómo? ¿Cómo murió? 
 
    -Lo... lo mordieron. 
 
    -Oh, vaya. Pobrecita, mi niña. ¿No te enseñó a no mentir antes de morir? Solo las niñas malas mienten. 
 
    -Igual no está diciendo la verdad y el chico sigue por aquí. O tal vez ha salido- razonó Chris, y Ray imaginó que estarían hablando de Cam. 
 
    Maddie escrutó con la mirada del rostro de Claire, que estaba visiblemente asustada. 
 
    -No, no miente, pero antes sí que lo ha hecho. 
 
    Dicho aquello, y sin previo aviso, levantó la tubería, dispuesta a propinarle el golpe de gracia. 
 
    -¡No!- gritaron varias voces al unísono, entre ellas la de Ray, que no daba crédito a lo que aquella loca estaba a punto de hacer, e incluso la de su compañero, que había dado un paso en su dirección. 
 
    -¡Déjala en paz, maldita chalada!- exclamó Maira. 
 
    Maddie se detuvo en seco cuando la tubería comenzaba a enfilar el camino de descenso y centró su atención en ella. 
 
    -¿Cómo me has llamado? Repítelo, por favor. 
 
    -Te he llamado maldita chalada. Es lo que eres. No he dicho ninguna mentira. 
 
    Maddie abrió mucho la boca y miró a su acompañante mientras señalaba a la joven. 
 
    -¿Has oído, Chris? Voy a reventarle la cabeza a esta malnacida. 
 
    -Espera. Todavía no. Antes necesito que cojas sus cosas y que las metas en las mochilas. 
 
    Ella cambió al instante su expresión a otra más divertida y juguetona. 
 
    -Bueno, pero solo si eso lo haces tú. Yo ya he hecho lo otro- dijo, con voz de niña, señalando el piso superior y tendiendo la mano hacia él pidiéndole el arma. 
 
    El hombre suspiró, pero se encogió de hombros y acabó asintiendo. 
 
    -Supongo que es lo justo. 
 
    -No pretenderás dejarnos aquí con esta- le espetó Samantha. 
 
    El hombre se volvió hacia ella con una sonrisa siniestra y se encogió de hombros. 
 
    -Yo que tú no la ofendería mucho mientras no estoy para detenerla. 
 
    Se acercó a ella y le tendió el arma. 
 
    -No mates a nadie. 
 
    -Sí, sí. Aguafiestas. 
 
    En cuanto Chris desapareció de la vista, Maddie dejó la tubería sobre la mesa. A continuación, se volvió hacia Maira, colocó la punta de la pistola en la mejilla izquierda de la joven y apretó un poco el cañón del arma contra su piel. 
 
    -Estás a esto- hizo un gesto con el índice y el pulgar de la otra mano- de que te reviente la tapa de los sesos. Es lo que tiene que moverse mi dedo para apretar el gatillo y que lo que sea que tienes aquí dentro se desparrame por todo el salón. ¿Quieres repetir ahora lo que me has llamado antes? 
 
    En vez del miedo razonable, Ray vio fuego en los ojos de Maira. ¿Tal vez su intención era simplemente que aquella lunática se olvidara de la niña? 
 
    -Maira...- le advirtió. 
 
    -Maldita chalada. ¿Necesitas que te lo deletree? 
 
    Ray se encogió un poco en su sitio, temiéndose lo peor, pero para su sorpresa, la mujer se echó a reír. 
 
    -Cómo voy a disfrutar contigo, jovencita- susurró, una vez se recompuso. 
 
    En ese momento, a través de la ventana, Ray vio algo que le llamó la atención. Al fijarse mejor, abrió mucho los ojos al comprobar que la casa había sido rodeada por un montón de muertos. Había estado tan preocupado por sus asaltantes que no se había dado cuenta hasta entonces y, a juzgar por las expresiones del resto de los presentes, no había sido el único. 
 
    Entonces comprendió el gesto de antes de Claire. Tal vez ella ya lo sabía porque los había visto acercándose. De hecho, en ese momento, la niña le estaba observando con un interrogante claro en su rostro: ¿Qué hacemos? 
 
    Los muertos golpeaban con violencia la valla, aunque la casa estaba tan bien insonorizada que apenas se escuchaba. Se preguntó de dónde habían salido tantos y si serían capaces de atravesar el perímetro. 
 
    -Parece que tenemos compañía- dijo Ray, señalando la ventana. 
 
    Todos miraron en la dirección que indicaba y escuchó varias exclamaciones y gritos ahogados. La mujer, sin embargo, permaneció impasible. 
 
    En un momento dado, la mirada de Ray se cruzó con la de los demás y supo que todos estaban pensando lo mismo: el perímetro de la casa tenía un defecto en un punto. Si los muertos llegaban a él... 
 
    -¿Los habéis traído vosotros? 
 
    Recibió una sonrisa como respuesta. 
 
    -¿Cómo haréis para salir de aquí?- siguió preguntando Ray, tratando de recopilar información que pudiera serles útil y, al mismo tiempo, evitar que Maira siguiera hablando, aunque el problema que acababa de sumarse a los demás quizá sería suficiente como para que tuviera el pico cerrado. 
 
    Maddie se volvió hacia él. 
 
    -¿Te crees que es la primera vez que hacemos esto? Tranquilo, está todo controlado, ya lo verás... o no. Tal vez estés muerto y no puedas ser testigo de ello. 
 
    Soltó una risita irritante. 
 
    -Son muchos y están rodeando la casa- dijo de nuevo, confundido-. No podéis pasar a través de ellos. Necesitáis una vía de escape. 
 
    Ella bufó. 
 
    -¿Sabes la ventaja de los coches eléctricos? Que no hacen ruido. Una podría aparcar uno junto a vuestra bonita parcela, bien pegado a la valla para que los muertos no puedan ponerse en medio. Luego podría meter allí tranquilamente vuestras cosas y, cuando llegue el momento de marcharse, darles algo a las criaturas para que se distraigan y nos dejen alejarnos sin dar problemas. 
 
    En ese momento entró Chris al salón y dejó sobre la mesa el cuchillo que llevaba, que estaba manchado de sangre, muy probablemente de alguna de las criaturas. A continuación, le arrebató el arma a su compañera de cualquier forma. 
 
    -Vaya. Seguro que se le ha ocurrido a él, ¿no? Tú no tienes tantas luces. 
 
    Esta vez fue Nathan el que habló, señalando al hombre. 
 
    -Lo que ha dicho significa que no eres demasiado lista- completó Maira, sonriendo. 
 
    -¿Qué está pasando aquí? 
 
    Al tiempo que la mujer se volvía enrabietada hacia ellos, se escuchó un gran estruendo esperado y Ray se preparó para lo peor. 
 
    -Maddie, ve a mirar. 
 
    Esta vez ella no se quejó, más bien al contrario, se apresuró a coger nuevamente su tubería y salir de la casa para comprobar por sí misma lo que Ray ya sabía a ciencia cierta. 
 
    La valla había caído y los muertos estaban entrando en el jardín. 
 
    ... 
 
    -Hart, ¿tú qué dices? 
 
    Fisher no terminaba de dar crédito a la información que traía aquella mujer y que sus hombres habían analizado con detalle durante varias horas. 
 
    Ella, que había explicado que solo era una intermediaria y que no tenía los conocimientos necesarios como para participar de forma activa en el análisis y posterior debate sobre lo que había en ese maletín, permaneció en un segundo plano durante todo el proceso, como Fisher, que estaba realmente nervioso y trataba por todos los medios de mantener un perfil calmado y profesional, que sirviera como ejemplo a sus soldados, pero la procesión iba por dentro. 
 
    ¿Realmente había posibilidades reales de avanzar de forma definitiva hacia la cura? 
 
    En cierto modo, temía ser demasiado optimista, y prefería que se lo confirmara su médico de confianza que, sin embargo, se quedó pensativo un largo rato, hasta el punto que Fisher se preguntó si lo habría oído. 
 
    -¿Hart? 
 
    Poco a poco, el hombre levantó la cabeza y lo miró directamente a los ojos. 
 
    -Tal vez... 
 
    -¿Podría funcionar o no es viable? Hart, necesito que seas meridianamente claro en esto. 
 
    -Tal vez- repitió, el aludido con algo más de firmeza, sin apartar la vista de sus apuntes. 
 
    Fisher sintió que en su interior comenzaban a revolotear las mariposillas del éxito, como le ocurría siempre que estaba a punto de lograr su objetivo, con el añadido de que, en aquella ocasión, la empresa le había parecido, por momentos, imposible. 
 
    -De acuerdo. Preparadlo todo. Pedid voluntarios entre nuestros sujetos. Nos vamos de excursión. 
 
    ... 
 
    Cam despertó a causa del ajetreo en el pasillo y, a pesar de que le habían recomendado no hacerlo, se incorporó y fue a dar un par de pasos hacia la puerta. No obstante, sus piernas no le respondieron bien y tuvo que agarrarse a la camilla para no caerse al suelo como un puñetero peso muerto. 
 
    -Mierda- murmuró para sí. 
 
    Lo cierto es que cada día se encontraba peor, pero no había sido consciente antes de incorporarse de hasta qué punto su cuerpo había dicho basta. A esas alturas dudaba que pudiese dar un paso sin caerse. 
 
    Sin embargo, aquel ajetreo podía deberse a que quizá, de alguna forma, los muertos habían conseguido alcanzar la planta en la que se encontraban y estaba en peligro. Sin embargo, con ese desastre de cuerpo no podría hacer mucho para defenderse. 
 
    Maldijo nuevamente por lo bajo, aunque se calló al ver que la puerta se abría de repente. 
 
    Su corazón se paró de golpe, antes del alivio que sintió al ver a Hart entrar en la habitación con una, a todas luces, extraña sonrisa de oreja a oreja en el rostro. 
 
    El médico se detuvo al verle levantado, provocando que se pusiera serio de nuevo. 
 
    -¿Qué haces? 
 
    -He escuchado ruidos. Quería ver qué ocurría. 
 
    Hart suspiró, impaciente, y le ayudó a sentarse en la silla de ruedas. 
 
    -Lo que ocurre, amigo mío, es que igual hemos dado con la clave para la cura. 
 
    Cam se alegró de estar sentado, porque estaba convencido de que, si llega a recibir esa información estando todavía de pie, se hubiera derrumbado a causa de la impresión. 
 
    -Bromeas. 
 
    -Nada más lejos. A ver, no es seguro, pero hay una posibilidad real. 
 
    -Joder. ¿A qué esperamos? ¿Cuándo empezamos las pruebas? 
 
    Hart le sonrió y pareció querer tomarse su tiempo para controlar su euforia. 
 
    -El único impedimento es que no son aquí. Resulta que en otro lugar también están haciendo avances y, con la información que nos han traído y la que tenemos nosotros... 
 
    -¿Hay que ir hasta allí? 
 
    -Exacto. 
 
    -Pues venga, no perdamos tiempo. He de decir que empezaba a darlo por imposible. Apenas he podido dar un paso cuando me he levantado hace un momento y... 
 
    Al decir eso, Hart ensombreció un poco su expresión. 
 
    -No sé si deberías ser de los primeros pacientes con los que probar la cura, Cam. Ni siquiera sé si deberías ir en la primera expedición. 
 
    -¿Perdona? ¿Y eso por qué? 
 
    Hart se puso en cuclillas frente a él y lo miró seriamente. 
 
    -Estás en un estado complicado. Cualquier error en una dosis, cualquier fallo, incluso cualquier movimiento demasiado brusco podría suponer tu final. Lo entiendes, ¿verdad? 
 
    Cam acercó su cara a la del médico. 
 
    -No hay nada que pueda impedirme ir con vosotros- murmuró Cam con toda la determinación de la que fue capaz, aunque sabía a ciencia cierta que lo que estaba diciendo no era en absoluto cierto. 
 
    En su estado, cualquiera que se opusiera sería suficiente, por muy endeble que fuera. 
 
    Hart suspiró de nuevo, indeciso. 
 
    -Por favor, amigo. He hecho lo que me has pedido todo este tiempo sin quejarme nada, o casi nada. Déjame tener una última oportunidad para vivir. 
 
    -Quizá si te quedas y encontramos la cura definitiva pueda volver y administrártela a tiempo antes de...- empezó él. 
 
    -Muchos condicionantes. Prefiero ir con vosotros. Iré en la silla o incluso en una camilla, lo que sea más manejable. 
 
    -Podríamos vernos rodeados por los muertos, Cam. Entiende que en tu estado no... 
 
    -Si no podéis protegerme me dejáis allí, donde sea. Me las arreglaré. 
 
    Hart, titubeante, se puso una mano en la frente y se frotó con brío la sien. 
 
    -Es arriesgado. 
 
    -Arriesgado para mí. Vosotros no me necesitáis. Tenéis más conejillos de indias y en mejor estado que yo. En realidad, os libraríais de una carga, de alguien que, como acabas de decir, difícilmente lo va a conseguir. Vamos, hombre, no me prives de esta oportunidad. 
 
    Se lo quedó mirando. Vio que dudaba y permaneció así varios segundos, hasta que su expresión se tornó decidida. 
 
    -De acuerdo, vendrás, pero tienes que ser consciente de que, si la cosa se pone fea... 
 
    -Perfecto. ¿Cuándo nos vamos? 
 
    -En diez minutos vengo a por ti. 
 
    Cam sonrió, complacido, y vio alejarse al médico, que salió de la habitación. 
 
    Volvía a sentir la esperanza abriéndose paso por su mente, recuperando un terreno que había perdido con el paso de los días al ver que no había ninguna novedad. 
 
    Quería vivir y esa posibilidad apareció como un casi imperceptible rayo de luz en la lejanía. 
 
    Solo tenía que llegar hasta allí. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 14 
 
      
 
    Justo en el momento en el que el hombre desvió la mirada hacia el origen del sonido, Ray no se lo pensó dos veces y se lanzó contra él, pillándolo desprevenido. Estaba claro que no pensaba que haría algo tan estúpido como enfrentarse, atado y desarmado, contra un tipo con una pistola. 
 
    -¡Serás hijo de...! 
 
    Antes de que pudiera reaccionar, Ray cerró los dientes en torno a la mano armada, provocando un grito que resonó en toda la casa. 
 
    -¿Chris? ¿Has gritado tú?- se escuchó la voz dubitativa de la chica a través de la puerta principal, que había dejado abierta al salir-. Esto no pinta muy bien aquí fuera. 
 
    -¡Maddie! ¡Ven aquí ya, mierda! 
 
    A pesar de que tanto él como su captor habían caído al suelo a causa del forcejeo y que había conseguido que soltara el arma, el tener las manos atadas suponía una desventaja evidente en un enfrentamiento cuerpo a cuerpo. 
 
    Cuando fue a levantarse de nuevo, haciendo impulso con su cuerpo, el hombre retomó el control de la situación y le propinó un puñetazo que le hizo ver las estrellas. 
 
    -Te vas a enterar. 
 
    En ese momento escucharon un estruendo en el patio y, acto seguido, a alguien, seguramente Maddie, corriendo escaleras arriba, tras cerrar la puerta de un portazo. 
 
    Se preparó para recibir un nuevo golpe, pero en su lugar escuchó un grito de rabia y vio la sombra de Nathan lanzándose contra Chris, que cayó de nuevo bajo el peso del adolescente, volcando con ellos la mesa de la sala. 
 
    -¡Ah! ¡Joder, Maddie! ¿Qué haces? ¡Ayúdame! 
 
    Pero ella no parecía tener intención de obedecer, a juzgar por la velocidad con la que había subido las escaleras. 
 
    A pesar del dolor, Ray se incorporó y propinó una patada con todas sus fuerzas en el rostro del hombre. Al momento se dio cuenta de que le había roto la nariz, a juzgar por el sonido y por lo pronto que comenzó a brotar sangre en abundancia. 
 
    Mientras tanto, Nathan se arrastraba hacia el cuchillo que había caído al suelo desde la mesa. Consiguió agarrarlo de espaldas y se lo lanzó con dificultad, aunque con bastante precisión a Samantha, que se apresuró a cogerlo y a tratar de cortar con él las ataduras de Maira, que estaba a su lado. 
 
    Tenían que mantener al tal Chris ocupado un poco más, lo suficiente para que ellas pudieran liberarse por completo y decantar la situación a su favor. 
 
    ¿Por qué la chica no volvía a bajar? ¿Por qué no había acudido en ayuda de su acompañante? 
 
    Vio que el hombre corría a por el arma, pero Nathan volvía a embestir. Sin embargo, a pesar de que, sin duda, toda la sangre que embadurnaba su cara le dificultaba la visión, Chris consiguió esquivar al adolescente, que cayó de forma estrepitosa contra un pequeño armario, haciendo que también se desplomase en el suelo junto a él, armando un gran estruendo. 
 
    Ray tomó el relevo e intentó alcanzarle antes de que llegara a la pistola, aunque le llevaba algo de ventaja. 
 
    Gritó y se lanzó de nuevo contra él, pero algo lo detuvo, al mismo tiempo que hizo que su oponente, cuyo aspecto a cada segundo que pasaba era más lamentable, también se parara en seco. 
 
    Era algo que ninguno podía pasar por alto ni ignorar, puesto que los ponía en peligro a todos. 
 
    Diminutos trocitos del cristal hecho añicos de la ventana situada a pocos metros de ellos golpearon contra el suelo y una mano descompuesta asomó por el hueco en el que los cristales deberían estar, pero que ahora se había convertido en un agujero que se hacía progresivamente más grande conforme otros seres se unían al primero, intentando entrar por él. 
 
    Escucharon un sonido similar en otra parte de la casa, y luego otro más. 
 
    Estaban entrando por todas partes. 
 
    Ray miró a Chris, que lanzó una mirada fugaz al arma situada a pocos metros de ellos. 
 
    Estaba claro que meditaba lo mismo que él, si debía aparcar su enfrentamiento particular para hacer frente al peligro acuciante de las criaturas, que no distinguían entre bandos distintos. 
 
    En sus ojos percibió el miedo. Estaba claro que aquello no entraba en sus planes. Se preguntó cuántas veces se había visto rodeado por los muertos hasta entonces. 
 
    Aquellos segundos de indecisión bastaron para que Maira llegara primero a la pistola y apuntara directamente a su cabeza. 
 
    Sin embargo, en vez de rendirse, Chris salió disparado escaleras arriba antes de que la joven pudiera siquiera apretar el gatillo. 
 
    -¡Mierda, se escapa!- exclamó Nathan. 
 
    -Desátame- pidió Ray, acercándose a Samantha, que era la que llevaba el cuchillo. 
 
    Claire se encontraba junto a ella, ya liberada de sus ataduras, y con la mirada fija en una de las criaturas, que se arrastraba hacia el interior de la casa. 
 
    -La única salida es subir, entrar en una habitación y bloquear la puerta. La casa está rodeada. Esto va a estar invadido en cualquier momento- explicó su pareja, al tiempo que le cortaba la cuerda que envolvía sus manos. 
 
    -Ellos están arriba- recordó Nathan, a pesar de que no era necesario, puesto que todos eran conscientes de ello, mientras se acercaba para que lo desatara también. 
 
    Tenía una pequeña brecha en la cabeza, aunque no parecía que fuese a suponer males mayores. Seguramente se la había hecho cuando se había golpeado durante el forcejeo. 
 
    -No hay más opciones. 
 
    Bret cogió a Samuel y le apretó la cabeza contra su pecho, como si quisiera evitarle la visión del panorama nada alentador en el que se encontraban. 
 
    Aun así, hubo unos instantes de duda, que se vio solventada cuando un nuevo sonido de cristales rotos resonó a poca distancia de su posición. 
 
    -Vamos. 
 
    -Maldita manía con subir pisos siempre que hay problemas- murmuró Nate, nervioso. 
 
    Ray no dejaba de darle vueltas a la situación. Si no conseguían asegurarse en una de las habitaciones del piso de arriba estarían perdidos. Tal vez podrían empezar colocando un armario tumbado en las escaleras, y utilizarlo para abatir a las criaturas poco a poco conforme se fueran amontonando junto a ellos. No obstante, las únicas armas con las que contaban eran una pistola, con no sabía cuántas balas, y un cuchillo y, por el sonido que envolvía la casa, había muchas criaturas en el exterior. 
 
    No era demasiado factible. Tenían que escapar, aunque en el chalet no había una escalera de emergencia como con la que habían tenido la suerte de toparse en el complejo. 
 
    Y estaba el añadido de los dos locos como compañía, los cuales se temió que no ayudarían demasiado a la hora de enfrentarse a las criaturas. Incluso probablemente supondrían un problema extra para ellos. 
 
    Una vez en el piso de arriba, Ray escuchó una puerta cerrarse violentamente. Un simple vistazo le bastó para comprobar que se trataba de la del dormitorio principal. A pocos metros estaba la tubería oxidada de la lunática, que seguramente había dejado caer en su huida. 
 
    Por lo visto aquella pareja se había atrincherado allí. Al menos, eso significaba que, de momento, no tendrían que lidiar con ellos. 
 
    Se volvió hacia las escaleras, esperando que en cualquier momento apareciera la primera de las criaturas, dispuesta a subir tras ellos. 
 
    Allí estaba. El cadáver lo miró enrabietado a través del único ojo con el que contaba. A saber dónde podría estar el otro, y si lo había perdido en vida o una vez muerto. 
 
    Al tuerto se le juntaron otros más, y comenzaron a intentar subir con dificultad, apelotonándose entre ellos y cayendo al tropezarse con los escalones, formando un espectáculo grotesco. A pesar de todo, poco a poco, conseguían ir ascendiendo, empujados por el avance de los de atrás, que impedían que pudieran caer y prácticamente los impulsaban hacia arriba. 
 
    El tuerto se encontraba a medio camino y Ray, tras quitarle el seguro al arma, disparó un par de veces antes de atinarle en plena cabeza. 
 
    El muerto se desplomó. Eso provocó que varios más tropezaran con él, formando una pequeña avalancha, que fue enseguida engullida por los que venían por detrás, mientras en la otra parte de la escalera, los más habilidosos habían conseguido llegar casi hasta el piso superior. 
 
    -Meteos en una habitación. Vamos. 
 
    Disparó otras tres veces, consiguiendo tan solo enfurecer más todavía al grupo que se acercaba peligrosamente. 
 
    -Mi ventana es grande- propuso entonces Nathan-. Tal vez podamos salir por ella saltando. 
 
    -Es una altura considerable. Si caemos mal, estaríamos acabados- le contestó Maira, dubitativa. 
 
    Ray vio que Bret, con su hijo todavía en brazos se encontraba con Claire ya dentro de la habitación que había ocupado Nate aquellos meses. 
 
    La niña tenía una mochila que Ray no reconoció colgada de sus hombros y miraba con preocupación al niño pequeño. 
 
    Mientras tanto, Samantha se acercaba apresuradamente a la ventana. 
 
    -Eso siempre y cuando encontremos un hueco para saltar que no sea encima de uno de esos cabrones- dijo ella, asomándose. 
 
    -Yo estoy con Nathan- dijo Claire, dando un paso hacia él-. Podemos hacerlo. 
 
    Bret asintió también, aunque Ray tenía serias dudas de que pudiera saltar con su hijo y caer sin utilizar las manos para amortiguar el golpe. 
 
    Se encogió de hombros. 
 
    -No perdemos nada por intentarlo. Id a comprobar la situación en el jardín bajo la ventana en las demás habitaciones. Rápido. 
 
    Mientras tanto, vio que el ser que estaba más cerca del piso superior avanzaba a trompicones, a punto de caerse. Con suerte todavía tendrían algo de tiempo antes de que llegaran arriba, aunque eso no les serviría de nada si no hallaban una forma de salir. 
 
    -¡Ray! ¡Ven! 
 
    Se apresuró a acudir a la llamada de Maira desde su habitación. 
 
    -Los muertos están entrando en la casa, así que hay menos por el jardín. Quizá tenemos una posibilidad. Fíjate. 
 
    -Bien, porque ya casi están arriba. 
 
    Se asomó y, en efecto, gracias a la iluminación proveniente de la parte inferior, observó cómo los muertos se agolpaban en las vías de acceso alternativas a la casa que habían creado a la fuerza y, por tanto, si conseguían con el salto evitar a los más rezagados, tendrían una posibilidad, siempre y cuando ninguno se hiciera daño al caer, por supuesto. 
 
    -Vale, esos tipos han dicho que han aparcado su coche junto a la valla. 
 
    -Sí, ahí. El Audi. 
 
    Nathan señaló el vehículo desde otra ventana. A pesar de la oscuridad, pudo distinguir que era blanco, no sabía el modelo, pero tenía que decir que no pasaba en absoluto desapercibido. Era uno de esos coches deportivos por el que los fanáticos probablemente babearían. 
 
    -Nuestras cosas están dentro. Las puedo ver desde aquí- añadió el chico. 
 
    -Hay que ser rápidos. En cuanto el primero caiga al jardín, va a ser el centro de atención. Tratemos de mantener las zonas bajo las ventanas despejadas, ¿vale?- ordenó, al tiempo que volvía sobre sus pasos a la habitación de Nathan. 
 
    Al llegar, vio que Bret miraba con una expresión extraña la ventana y, cuando Ray fue a preguntar quién quería ser el primero, el hombre, sin soltar a su hijo, corrió hacia la repisa como alma que lleva el diablo y saltó. 
 
    -¡Bret!- exclamaron casi al unísono. 
 
    Se asomaron y vieron que el hombre de alguna manera había caído bien y ya corría directamente hacia el coche. 
 
    Los primeros muertos lo seguían, ocupando el jardín y evitando que pudiera saltar el siguiente. 
 
    -Cabrón, por ahí no. ¡Se supone que tienes que despejar la caída! 
 
    -Pero, ¿qué hace?- inquirió Maira. 
 
    Bret metió a su hijo en el coche y se apresuró a colocarse en el asiento del conductor. 
 
    En ese momento, Ray pensó en que quizá la llave para accionarlo no se encontraba dentro, pero al poco, el vehículo comenzó a moverse. 
 
    -Se va. 
 
    -Será... 
 
    Trató de mantener la mente despejada. 
 
    -¡Eh! ¡Nuestro coche!- oyó gritar a Chris, desde otra habitación. 
 
    -Vale, ya da igual. Tenemos que encontrar la forma de bajar también nosotros- indicó, y echó un vistazo a las escaleras. 
 
    Un muerto se encontraba a escasos dos escalones. Corrió hacia allí, apuntó y disparó, lo que generó otro pequeño alud entre las criaturas, dándoles unos segundos más. 
 
    Se volvió hacia el resto, que lo miraban entre aterrados y preocupados. 
 
     -Repartíos por las distintas habitaciones, a ver si hay posibilidad de bajar, y saltáis. Nos reunimos al otro lado de la valla, ¿de acuerdo? Nada de irnos por nuestra cuenta esta vez- añadió, mirando a Claire, que asintió y tragó saliva, tensa. 
 
    -Claire, ven conmigo- Maira le tendió la mano, la niña la cogió y salieron de la habitación, con Nathan justo detrás-. ¡Suerte! 
 
    -En nuestro dormitorio la ventana es grande y seguro que hay suficiente espacio para saltar. 
 
    Ray torció el gesto. 
 
    Por cómo estaba construido el edificio, la habitación principal formaba el porche que había justo debajo, junto a la puerta principal de la casa. 
 
    El problema era que los locos estaban allí. 
 
    -Busquemos otra forma. 
 
    Tras asomarse nuevamente a la ventana y ver que el jardín seguía inundado de criaturas que se dirigían al vehículo que ya se había alejado varios metros, salieron de la habitación y, un simple vistazo (y varios gruñidos cercanos) les bastaron para comprobar que los muertos ya casi habían alcanzado el piso superior, pero esta vez no era un aventajado aislado, sino que llegaban todos en tropel. 
 
    Disparó de nuevo, aunque en esta ocasión no consiguió nada en absoluto. Eran demasiados. Y ya estaban arriba. 
 
    Asustado, miró a Samantha, en busca de algún tipo de idea, pero en ese momento se abrió la puerta del dormitorio y Chris y Maddie salieron, portando el gran reloj de pared. 
 
    -¡Cuidado, inútiles!- exclamó ella, mientras se acercaban a las escaleras y lo arrojaban contra los seres. 
 
    Funcionó increíblemente bien, puesto que gran parte de las escaleras quedaron limpias. 
 
    Los cuatro pares de ojos se miraron unos a otros, evaluándose mutuamente. 
 
    -El cabrón de vuestro amigo se ha llevado nuestro coche- señaló el hombre. 
 
    -Claramente ese tampoco era nuestro plan. 
 
    -¿Tregua?- se aventuró a preguntar Chris, después de torcer el gesto. 
 
    -Salgamos de aquí primero- corroboró Ray. 
 
    Ambas mujeres asintieron, mostrando su conformidad, después de dirigirse una mirada de desprecio entre ellas. 
 
    -No sé dónde se me ha caído la maldita tubería- escuchó que murmuraba la pirada a su compañero. 
 
    Instintivamente, la buscó en el suelo donde la había visto antes, pero allí no había nada. Tanto mejor. No le gustaba la idea de tener que preocuparse de no recibir un golpe cuando menos se lo esperara. 
 
    De reojo, Ray vio que, en una de las habitaciones, Maira ayudaba a Claire a subirse a la ventana. No vio ni rastro de Nathan, por lo que supuso que ya había saltado. 
 
    -La ventana del dormitorio. Es nuestra mejor baza. 
 
    -Vale. Vamos. 
 
    Volvieron a la habitación principal y, mientras Samantha se acercaba a la repisa, Chris, Maddie y Ray se quedaron junto a la puerta, por si alguna criatura llegaba antes. 
 
    -Vuelven a subir. 
 
    -Dame la pistola. Los detendré. 
 
    Chris tendió la mano para cogerla, pero Ray la apartó de él. 
 
    -Bastante tienes con que no te pegue un tiro aquí mismo. No tientes a la suerte. 
 
    El hombre, en contra de cualquier lógica en aquella situación, sonrió. 
 
    -Está bien. Tú mandas, jefe. 
 
    Los primeros muertos ya se encontraban a medio camino del piso de arriba. Habían sido más rápidos esta vez, seguramente porque había tal cantidad de ellos juntos que era imposible que cayeran. 
 
    -¡Abierta! 
 
    Ray se preguntó qué debía hacer. Lo cierto era que, si Samantha o él saltaban primero, no las tenía todas consigo de que aquellos dos cumplieran su parte de la tregua. Era mejor mantenerse en superioridad numérica en la habitación. Por otra parte, una vez abajo, podrían intentar algo con los jóvenes, aunque con los muertos pululando era menos probable. 
 
    Tomó una decisión. 
 
    -Que salte uno de vosotros primero- ordenó. 
 
    -Ella está más cerca- se quejó Maddie, señalando a Samantha. 
 
    -¿Quién tiene el arma?- repuso Ray, con dureza. 
 
    -Voy yo- dijo Chris, tras unos instantes de tensión-. Más te vale cumplir, amigo. Si no... 
 
    -Cierra el pico y salta- le cortó Ray-. Vamos, no tenemos mucho tiempo. Despeja la zona de caída cuando estés en el jardín. 
 
    Tras una mirada a su compañera, el hombre se acercó a la ventana, se asomó al exterior y se lanzó a través de ella. 
 
    Le escucharon posarse suavemente sobre la hierba. 
 
    -Ahora tú, Samantha. 
 
    Vio que Maddie lo miraba de reojo, entornando los ojos con desconfianza, pero acto seguido volvía a centrar su atención en los muertos. 
 
    -¿Les tiramos algo más?- dijo sin embargo. 
 
    -El reloj era lo único que se podía mover fácilmente de esta habitación. 
 
    Samantha llegó junto a ellos. 
 
    -¿Qué haces? ¿Quieres saltar, princesa?- le espetó de malas maneras Maddie, pero ella la ignoró. 
 
    -Dame el arma, Ray. Ve tu primero. 
 
    -¿Qué? 
 
    -Confía en mí. Soy mejor tiradora. Tú eres más rápido y más fuerte, por si hay que controlar a ese tipo. Es mejor así. 
 
    No terminaba de parecerle bien el dejarla sola con Maddie, pero veía la lógica en su argumentación y tampoco tenían margen para discutir, así que terminó accediendo. 
 
    -Tú vas después, y ella la última- dijo, mirando con los ojos entrecerrados a ambas. 
 
    Maddie sonrió y se encogió de hombros. 
 
    -Adelante, guapo. 
 
    Ray, tras un vistazo a Samantha, que asintió ligeramente, se dirigió hacia la ventana, se encaramó al alféizar y vio que Chris cumplía su parte y hacía de cebo para varios de los muertos, dándole vía libre para saltar. 
 
    Y eso hizo. 
 
    Cayó de pie en el jardín y, con un rápido vistazo, ubicó a Nathan, Maira y Claire a varios metros de él. 
 
    -¡Pasad al otro lado de la valla! ¡Mantenedlos alejados de vosotros!- les gritó. 
 
    A su vez, unos cuantos muertos abrieron la boca y emitieron gruñidos amenazadores en su dirección. 
 
    Tenía que dejar vía libre a Samantha. 
 
    A los pocos segundos, vio la silueta de su pareja asomándose por la ventana y preparándose para saltar. 
 
    -Vamos, amor. 
 
    Sin embargo, la agarraron por detrás. Supuso que había sido Maddie, aunque cabía la posibilidad de que un muerto se hubiera colado en la habitación. 
 
    -¡No! 
 
    Escuchó su inconfundible grito y, de pronto, se sintió impotente y asustado. Y también arrepentido y enfadado consigo mismo por haber saltado antes que ella. 
 
    Sabía que esa mujer no era trigo limpio y, sin embargo, había dejado a Samantha arriba, cuando tal vez el otro estaba más dispuesto a colaborar. 
 
    Aterrado por su error, buscó con la mirada cualquier posibilidad de volver a subir, pero era absolutamente imposible. No había forma de atravesar a todas esas criaturas que permanecían agolpándose en las escaleras, sin contar con los muchos que estaban entre él y la puerta delantera. 
 
    Ray no pudo controlar sus nervios y su cuerpo comenzó a temblar violentamente y sin remedio. Su mente, normalmente tranquila y despejada, ahora era un hervidero de ideas e imágenes, a cada cual más horrible, sucediéndose a una velocidad endiablada, una y otra vez. 
 
    Sacudió la cabeza, totalmente desesperado. No era verdad. No podía serlo. No podía creerlo. 
 
    Escuchó pasos corriendo y a alguien llamándolo o eso le pareció. Tal vez quien quiera que fuera estaba a su lado, incluso creyó percibir levemente un contacto cercano a su hombro, pero él lo sentía muy lejos. Todo estaba lejos. En su cerebro solo había lugar para la sucesión de imágenes de Samantha perdiéndose de vista en el interior de la casa, siéndole arrebatada. 
 
    Los músculos no le funcionaban. Los mensajes de lo que sucedía a su alrededor llegaban al cerebro, pero este no emitía respuesta alguna. 
 
    En ese momento se sintió totalmente perdido. ¿Qué debía hacer? ¿Qué debía decir? Ni siquiera recordaba cómo mover las piernas. 
 
    Su mundo, el motivo por el que había podido superar la pesadilla hasta entonces y la única razón por la que para él tenía sentido seguir con vida, todavía continuaba en el interior de la vivienda y no sabía cómo podía recuperarla. 
 
    -¿Qué mierda pasa?- distinguió la voz de Chris, a su lado, mirando hacia arriba. Estaba sudoroso y lanzaba miradas a los muertos que se acercaban peligrosamente, apenas a escasos metros-. ¿Por qué no bajan? 
 
    Ray se volvió hacia él. Fue a decirle algo, pero solo le salió rabia. 
 
    Le soltó un derechazo directo en la cara que, entre la fuerza que llevaba y que lo había pillado desprevenido, fue suficiente para tirarlo al suelo. 
 
    -Veo que se ha terminado la tregua- murmuró el hombre, frotándose la mejilla y apresurándose a levantarse, justo antes de cargar contra Ray. 
 
    Mientras los muertos asistían como fans deseosos de agarrar a sus dos luchadores favoritos, ambos intercambiaron golpes por doquier hasta que Ray, con un movimiento rápido, alzó la rodilla y le golpeó en la entrepierna, provocando que Chris aullara de dolor y cayera al suelo, agarrándose sus partes nobles. 
 
    -Te voy a matar, cabrón. 
 
    -Creo que no. 
 
    Ray observó cómo los primeros muertos ya habían llegado hasta su posición y se lanzaban sobre él, que no pudo hacer otra cosa que gritar pidiendo auxilio mientras era devorado. 
 
    En la tregua real que le dieron los muertos al centrar su atención en Chris, Ray, al que no le podía importar menos que alguien estuviera siendo devorado a escasos metros de él, volvió a fijarse en la ventana en la que había visto por última vez a Samantha, como esperando que volviera a aparecer de repente. 
 
    Pero allí no había nada. 
 
    -¡Ray! ¡El coche! 
 
    Desganado, miró hacia la calle y vio que las luces del deportivo volvían sobre sus pasos y el coche se detenía a metro escaso de la valla. 
 
    Bret asomó la cara por la ventanilla, aparentemente algo avergonzado. A su lado, Samuel, con cara de miedo, les hacía gestos para que se acercaran. 
 
    -Subid- dijo. 
 
    -¿Contigo? Vete a la mierda- Ray dejó de mirar el coche y volvió a contemplar aquella ventana maldita. 
 
    -Por favor, dejad que os saque de aquí- insistió el hombre. 
 
    -Ray- dijo Maira, casi suplicante, dando un paso hacia el vehículo-. Lo siento mucho, pero tenemos que irnos. 
 
    Los tres jóvenes se habían acercado al automóvil desde el otro lado de la valla y ahora lo miraban a unos pocos metros de él, aguardando a que fuera con ellos. 
 
    Ni hablar. No iba a marcharse sin ella. Simplemente no podía hacerlo. 
 
    Los muertos que no habían podido disfrutar del manjar, porque literalmente no tenían un hueco libre por el cual degustarlo, continuaban acercándose, e incluso algunos de los que habían probado bocado empezaron a perder interés en Chris, quien lógicamente ya no gritaba ni emitía ningún tipo de sonido, y se volvieron hacia él, abriendo y cerrando sus amenazadoras fauces eternamente insatisfechas. 
 
    -Vamos, amigo- esta vez fue Nathan, que lo miraba casi suplicante, completamente apesadumbrado y con lágrimas en los ojos. 
 
    Negó con la cabeza. 
 
    -Marchaos vosotros. Yo me quedo. 
 
    Escuchó el grito de Nathan, el de Maira y, poco después, sintió una mano pequeñita aferrándose a su muñeca y tirando de él. 
 
    -Vámonos, Ray. No puedes hacer nada por ella. 
 
    Era Claire. 
 
    Maira ya había subido al coche y les observaba a través de la ventanilla, como Bret y Samuel. Nathan, por su parte, tenía una mano en la puerta, aunque permanecía inmóvil. 
 
    La niña lo miraba con la intensidad que la caracterizaba, la misma que había visto en ella cuando le había pedido el arma para acabar con el sufrimiento de Ava, la hermana de Maira, meses atrás. 
 
    -No puedo dejarla- susurró a la niña, con una voz tan baja que fue fácilmente eclipsada por los gruñidos aterradores de los muertos. 
 
    -No nos dejes a nosotros. Vamos, ella querría que vivieras. 
 
    De alguna forma, sus piernas dieron un paso hacia el vehículo, y luego otro más, al tiempo que los ojos se le bañaban en lágrimas, sin creer lo que estaba haciendo, hasta que cruzó de un salto el perímetro de la casa. 
 
    Fue entonces cuando distinguió el sonido de un nuevo grito (de una voz que no era la de su pareja) y de unos cristales romperse y se dio la vuelta a tiempo para ver a Samantha volando por los aires desde otra de las ventanas y caer a varios metros de ellos sobre el jardín, muy cerca del mar de muertos. 
 
    No se lo pensó dos veces. Se soltó de un tirón de la niña, saltó de nuevo la valla y salió corriendo hacia allí, esquivando a las criaturas que le salían al paso. 
 
    Escuchó un grito ahogado y se temió lo peor, pero cuando consiguió vislumbrar a su pareja entre la maraña de seres, vio que estaba ilesa, con la salvedad de la cojera ostensible que tenía, al tiempo que trataba de alejarse a duras penas de sus perseguidores, que olían carne fresca, y de los restos de una especie de jarrón roto, que debía ser con lo que había roto el cristal de la ventana por la que había saltado. 
 
    -Ray...- murmuró cuando lo vio. 
 
    ... 
 
    -¡Nathan! ¡Maira! ¡Ayudadme! 
 
    Claire, sin comprobar si le hacían caso o no, salió disparada en dirección a la pareja. 
 
    Su grito había atraído la atención de las criaturas más cercanas, que era exactamente lo que pretendía, así que dejó de avanzar y comenzó a retroceder hacia la valla, comprobando que a su espalda no hubiera nada que pudiera hacerla tropezar. 
 
    -¿Estás loca?- Nathan fue el primero que llegó a su lado y la agarró del brazo con la intención de llevársela consigo-. Vamos al coche. 
 
    Pero Claire se resistió y señaló en la distancia, más allá de las criaturas. 
 
    -¿Es que no lo ves? ¡Tenemos que evitar que vayan solamente a por ellos! ¡Necesitan espacio para escapar hacia la valla! Si los atraemos... 
 
    Maira, que acababa de llegar también, miró a Nate, y asintió, de acuerdo. 
 
    -Tiene razón. 
 
    El joven tragó saliva. 
 
    -Maldita sea. Vale, pero vamos al otro lado del perímetro. No corráis riesgos innecesarios. 
 
    Ambas obedecieron y trataron por todos los medios de atraer a la mayor cantidad de criaturas posibles, al tiempo que se apresuraban en cruzar el límite de la parcela. 
 
    Cuantos más muertos estuvieran centrados en ellos, menos obstáculos tendrían Ray y Samantha para volver al automóvil, desde donde Bret los miraba con una mezcla de preocupación, admiración y miedo. 
 
    En el asiento de al lado, el niño, asustado, se agarraba una mano con la otra con una expresión de dolor en el rostro. 
 
    Arrugando el gesto, Claire dio un par de gritos más, que obtuvieron la respuesta en forma de rugido de los seres más cercanos. 
 
    Podía ver, a escasos dos metros de ella, detenidos por la (en aquella zona) firme empalizada, a los muertos alargando las manos y emitiendo rugidos aterradores en su dirección. 
 
    Entonces recordó la valla rota, a unos metros de distancia de donde se encontraban, y se mordió el labio, mirando en la dirección donde se suponía que estarían Ray y su pareja, pero lo único que vio fue el grupo de cadáveres que se apretujaban contra la diminuta separación que había entre ellos. 
 
    ... 
 
    Ray llegó junto a Samantha, esquivando a unas cuantas criaturas más, y dejó que se apoyara en él. 
 
    Una vez contó con el peso de ella sobre su hombro, hizo esfuerzos para avanzar, alejándose de la aglomeración que, ahora sí, centraban toda su atención en ellos dos, puesto que el resto o estaban muertos o fuera de su alcance. 
 
    Su progreso era peligrosamente lento, con Ray, dolorido por el enfrentamiento con Chris, prácticamente tirando de ella, que trataba de apoyar lo menos posible el pie herido. 
 
    Vio que Bret movía el coche para situarlo justo enfrente de ellos y, acto seguido, Claire, Nathan y Maira se colocaban en diferentes posiciones y trataban de atraer la atención de las criaturas. Las más cercanas desviaron su atención, aunque con el resto no tuvieron demasiado efecto. 
 
    Al menos, su idea fue suficiente para que las criaturas más próximas a la valla, que hubieran sido las que les hubieran cortado el paso, no se fijaran en ellos. 
 
    Con un último esfuerzo, Ray consiguió llegar al límite de la parcela y ayudar a Samantha a cruzar. Después la siguió él y se metieron en el vehículo, seguidos de los tres jóvenes, tras lo cual Bret arrancó de inmediato, poniendo metros de distancia con los muertos. 
 
    -Cuando no bajaste pensé que te perdía- murmuró Ray, todavía temblando. 
 
    -Me agarró la jodida pirada esa. Me dijo que, si moría, yo lo haría con ella. Tuve que mostrarle mi disconformidad con mi zapatilla en su cara, pero no me soltaba, la muy cerda. Mientras tanto, esas cosas llegaron arriba y casi me atrapan. 
 
    -¿Está muerta?- preguntó Maira, volviéndose desde el asiento delantero. 
 
    -Ahora mismo estarán poniéndose las botas con ella allí arriba. ¿Y el otro? 
 
    -Ha corrido la misma suerte. 
 
    Samantha le puso una mano en la cara, donde tenía un feo golpe, provocado por uno de los puñetazos de Chris, pero Ray la apartó poco después. 
 
    -Déjame ver eso- indicó, agarrando con toda la delicadeza de la que fue capaz el dolorido pie de Samantha y colocándolo en su regazo. 
 
    -¡Ay!- se quejó ella, en cuanto él agarró su zapatilla para quitársela-. Con cuidado. 
 
    -¿Puedes moverlo? 
 
    -Creo que sí. 
 
    Ray, con suavidad, movió muy ligeramente el pie de ella en distintas direcciones, observándola con atención y mirada evaluadora. 
 
    -¿Te duele? 
 
    -Sí... 
 
    Asintió. 
 
    Con sus escasos conocimientos médicos, y basándose sobre todo en su pasado como deportista en sus años de instituto, aquello le parecía que tenía toda la pinta de ser un esguince. Podía haber sido mucho peor, y así se lo hizo saber. 
 
    -Un poco de hielo y reposo- aconsejó, recordando las indicaciones que le habían dado a él en su día. 
 
    -¿Eres médico?- inquirió tímidamente Bret, mirando por el espejo interior del coche. 
 
    -Profesor. 
 
    -Ah. 
 
    -Genial, es una suerte que vivamos en un mundo en el que una puede reposar todo lo que quiere, sin que nadie quiera comérsela- dijo ella entre dientes, con cierta amargura, provocando una sonrisa en la mayoría de los presentes en el vehículo, generada mayormente por el alivio que sentían-. Gracias, cielo. 
 
    -¿Dónde vamos?- inquirió entonces Nathan, mirando al conductor. 
 
    -La mayoría de las calles están cortadas. Por suerte, conozco un poco los caminos y podemos dar un rodeo para alejarnos de ese lugar. Después, podréis ir donde queráis. Samuel y yo nos iremos por nuestro lado. 
 
    Hubo un momento de silencio incómodo. 
 
    -Perdonadme. Yo... no lo pensé. Solo tenía en la cabeza poner a mi hijo a salvo. 
 
    Ray, a pesar de que podía entender su razonamiento, lo miró con dureza. 
 
    -Solo aléjate lo bastante de aquí y déjanos salir. 
 
    Bret fue a decir algo más, pero cerró la boca y asintió, apesadumbrado. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 15 
 
      
 
    Exactamente doce minutos después de su última conversación con Hart, Cam estaba sentado en su silla de ruedas dentro del ascensor que conducía a la superficie. 
 
    Hart estaba tras él, muy serio, sujetando los mangos de empuje. Junto a ellos, diez militares, otros cinco médicos, ataviados con sendos maletines cargados de lo que Cam imaginó que eran los progresos que habían conseguido hasta el momento con la cura, y cinco sujetos más, entre los cuales se encontraba Molly y, por desgracia, también Gerard. 
 
    La única presencia extraña era aquella mujer que decía que venía del otro complejo, aunque a juzgar por sus pintas, bien podría provenir de la mismísima guerra. 
 
    Aunque había conseguido llegar de una pieza hasta ellos, no era lo mismo desplazarse a solas que en grupo. Eran más para defenderse mutuamente, pero también serían más objetivos y, por tanto, más fáciles de detectar por los muertos. 
 
    Le llamó la atención el hecho de que el resto de los conejillos de indias iban a pie, sin ningún tipo de ayuda, como uno más. Él era el único de todos los presentes que tenía que ayudarse de una silla de ruedas para avanzar. 
 
    Apretó los labios, tenso. 
 
    -¿Preparados? No se separen del grupo- anunció Fisher, que lideraba la expedición, lo que confirmaba que, a todas luces, era la más importante que habían tenido hasta la fecha. 
 
    No podía ser de otra forma, ya que estaba en juego una posibilidad real de hallar una cura. 
 
    Al decir aquello, el coronel se detuvo un poco más de la cuenta en Cam y en su silla de ruedas. 
 
    -La mitad de nosotros iremos delante con las armas a punto- siguió explicando, sin hacer ningún comentario concreto en dirección a él, aunque había resultado más que evidente que tenía sus reservas acerca de su presencia allí-. La otra mitad cubrirá la retaguardia de la misma forma. Evitaremos el contacto directo con los hostiles siempre que sea posible. Vamos a hacer historia, todos nosotros. Estén a la altura. 
 
    Hubo murmullos de nerviosismo y de euforia contenida entre los presentes. Se palpaba la emoción y las ganas de obtener por fin una victoria, después de tanto recular y perder terreno mientras los muertos tomaban la ciudad. 
 
    Cam miró a su derecha, desde donde Molly le dirigió una sonrisa inquieta. Al tiempo que le correspondía, no pudo evitar pensar en la suerte que ella había tenido. Apenas le había hecho efecto la dosis que le había suministrado Hart hacía unas horas, por lo que estaba en la mejor forma posible para alguien infectado. Tan solo había convivido con el virus unos pocos días y ahora estaba más cerca que nunca de poder ser curada por completo. Él, sin embargo... 
 
    -¿Listo?- le preguntó Hart, sacándole de su ensimismamiento, inclinándose un poco para que solo lo oyera Cam y deslizando furtivamente un objeto en el interior de uno de los bolsillos de su chaqueta. 
 
    Era algo alargado y, al pasar su mano por el exterior de dicho bolsillo, creyó sentir un pequeño frasquito de cristal. 
 
    -Por si acaso- añadió el médico, moviendo únicamente los labios y colocándose de forma que tan solo lo pudiera ver él. 
 
    -Preparado- contestó Cam, suspirando, algo nervioso y sin dar crédito a que Hart le hubiera dado una dosis del compuesto que frenaba la infección solo “por si acaso”. 
 
    Tenía que ser eso, no podía ser otra cosa. 
 
    Le hubiera gustado hacer algún comentario para agradecérselo, pero no podía decir nada sin levantar las sospechas del resto, así que se limitó a actuar con toda la normalidad que pudo, teniendo en cuenta que se disponían a adentrarse en las calles de la ciudad, que ahora era el territorio de los muertos. 
 
    -Bien. Haré lo que pueda para llevarte de una pieza, Cam- le susurró el médico, poniéndole una mano en el hombro y apretando levemente. 
 
    Cam posó una de las suyas sobre la de él, tratando de transmitirle su gratitud con el gesto, y contestó con lo único que podía expresar en alto. 
 
    -Lo sé. Te agradezco infinitamente que me hayas incluido en el grupo, de verdad. 
 
    En ese momento las puertas se abrieron, aunque no salieron inmediatamente, sino que dedicaron varios instantes a acostumbrarse a la luz intensa del sol, al que habían perdido la costumbre de ver a diario. 
 
    -De acuerdo, vamos allá. 
 
    Fisher fue el primero en apearse del ascensor y comprobó ambos lados para confirmar que todo estaba en orden. A continuación, indicó al resto que lo siguieran y se colocaron en formación. 
 
    Cam observó con amargura a su alrededor, al lugar donde había pasado las últimas semanas y en el que había entrado tiempo atrás, pensando que allí iba a estar a salvo. Aquel maldito complejo había sido donde lo habían terminado mordiendo y donde se había visto forzado a separarse de Claire. 
 
    No tuvieron ningún tipo de problema en las primeras calles que atravesaron. No había señales de los muertos, que debían de haberse alejado varios kilómetros al no dar con el rastro de ningún ser vivo por las cercanías. 
 
    Deseó que el resto del camino fuese igual. 
 
    ... 
 
    Cora avanzaba un par de pasos por detrás del coronel. Fisher, había dicho que se llamaba. Le parecía un tipo capaz, incluso puede que pudiera ayudarles a librarse de aquella mujer, una vez llegaran al laboratorio. 
 
    En cierto modo, se había visto tentada a contarle la verdad, que estaban en manos de una jodida psicópata, pero se temió que, si lo hacía, tal vez no hubiera accedido a acompañarla, o cuanto menos hubiera puesto más pegas a la hora de compartir la información. 
 
    Había hecho ver a los militares que no había nada de lo que preocuparse, haciendo gala de sus habilidades periodísticas, cuando una misma información, según el punto de vista con la que se transmitiera, podía ser la mejor noticia de los últimos tiempos o algo terrible. Bastaba con ojear un par de los periódicos de ideologías políticas diferentes para comprobarlo, aunque ahora, los periódicos, como tantas otras cosas, ya habían pasado a la historia. Eran completamente inútiles, más allá de poder utilizarlos para hacer un buen fuego si había que pasar la noche a la intemperie. 
 
    Vio cómo se acrecentaba su confianza cuando, en las sucesivas calles por las que transitaron, los militares se organizaban casi a la perfección para abatir con armas blancas a las criaturas que vagaban por la zona sin un rumbo fijo. 
 
    Había decidido guardarse para sí hasta el último momento la posición del laboratorio y el coronel, a regañadientes, había terminado accediendo, comprendiendo que todos estaban en el mismo barco, pero que ella quería tener un seguro de vida por si las moscas. 
 
    “Hoy en día no puedes fiarte de nadie. La muestra de nuestra buena fe es el contenido del maletín”, habían sido sus palabras, acompañadas por el recelo característico de alguien que había pasado por las penurias que había vivido ella. 
 
    Por ello, en cada desvío, Fisher se volvía en silencio y Cora, de igual forma, le transmitía con señas la dirección que había que seguir, hasta que llegaron a una intersección crítica. 
 
    El camino por el que ella había llegado al complejo militar desde el laboratorio estaba ocupado en ese momento por varias de las criaturas, que podrían suponer un peligro al ir en grupo, teniendo en cuenta que debían proteger en su avance a los infectados y a los médicos. 
 
    Muchas variables y muchas posibilidades de que, si seguían adelante por ese camino, algo pudiera salir mal. 
 
    El coronel se giró de nuevo para confirmar que aquella era la dirección correcta y, ante su asentimiento, frunció el ceño y comprobó las calles contiguas. 
 
    Cora se acercó, al igual que hicieron un par de soldados y un médico. 
 
    -Mejor no arriesgarse con los civiles- oyó que susurraba el de la bata. 
 
    El coronel asintió, conforme. 
 
    -¿Caminos alternativos? 
 
    -El más corto es cruzando la plaza, que tiene varias salidas por las que huir si hubiese problemas- explicó Cora-. El laboratorio está poco después de dejarla atrás. 
 
    -Esas salidas también son entradas. Podríamos vernos rodeados si aparecen grupos de criaturas desde los diferentes accesos. 
 
    Sin embargo, el trayecto hasta allí había sido relativamente tranquilo y la presencia de seres no había sobrepasado los grupos de cuatro o cinco a la vez, por lo que, tras un intenso, aunque breve debate, el coronel terminó decidiendo que acortarían por allí. 
 
    A Cora le pareció una buena idea. Tenían a un chico en silla de ruedas, con el que no podían seguir adelante con esos muertos bloqueándoles el paso. Sería demasiado arriesgado para él, así que esa le parecía la mejor opción. 
 
    ... 
 
    El número de criaturas con las que se toparon en la calle que conducía a la plaza no aumentó en exceso, sino que se mantuvo en números controlables para sus soldados, que daban buena cuenta de ellos con rapidez y eficiencia. 
 
    Hasta el momento no estaban suponiendo ningún problema. 
 
    Al llegar a la plaza, la mirada de Fisher se desvió automáticamente en todas direcciones. 
 
    Nada que fuera a causarles demasiados quebraderos de cabeza. Había unos pocos seres dispersos aquí y allí, algunos deambulando sin rumbo y otros simplemente tirados en el suelo, sin mayor objetivo que pasar los minutos a la espera de algo que llamara su atención. Podían lidiar con eso. 
 
    Escuchó suspiros de alivio entre los presentes. 
 
    -Cuidado, hay muchas entradas diferentes- recordó a todo el equipo, en voz baja-. Aunque no hemos visto a muchos de ellos, si aparecieran de repente podrían rodearnos. Avanzaremos callados como jodidos mudos. 
 
    Miró a Cora, que le señaló una de las salidas, justo en el otro extremo, más allá del templete formado por columnas de hierro que estaba situado justamente en el centro, como única decoración del lugar. 
 
    Asintió y lideró la marcha. 
 
    El suave contacto de las pisadas junto al rodar de la silla de ruedas en la que llevaban a Cam era lo único audible en la explanada, que estaba sumida en un completo e inquietante silencio, otorgándole un aire fantasmal. 
 
    La mayoría de los cadáveres estaban tan alejados que ni siquiera les escuchaban. Quizá incluso conseguirían pasar sin tener que abatir a ninguno. 
 
    Sin embargo, por alguna razón, a Fisher aquella sensación le daba mala espina. 
 
    No dejó de observar en todas direcciones, a las distintas entradas y a las puertas abiertas de las muchas casas y establecimientos, atento al más mínimo movimiento que les pudiera alertar del peligro. 
 
    Observó que sus soldados hacían lo propio, armas en mano, siguiendo su ejemplo. 
 
    -Son casi las doce- escuchó que decía uno de sus hombres de pronto. 
 
    Fisher desvió automáticamente la mirada hacia el gran reloj que presidía la plaza. Efectivamente, faltaba poco para las doce del mediodía, aunque poco importaba ya qué hora era en la situación actual. 
 
    -¿Y qué más d...? 
 
    Y, justo entonces, la manecilla grande avanzó el último de los tramos hasta situarse completamente en vertical, apuntando al número doce, instante en el que comenzó a sonar el atronador ruido de las campanadas, haciendo que se detuvieran de inmediato, pillados por sorpresa. 
 
    Con toda la tensión del avance, había obviado completamente lo que ocurría a cada hora en punto. Aquello sin duda despertaría de su letargo a esos cabrones que había en distintos puntos de la explanada, pero también a todo aquel que rondara por las cercanías. 
 
    -Mierda. ¿Nadie ha pensado en las jodidas campanadas?- espetó al grupo, sin molestarse en bajar la voz esta vez, puesto que el estridente sonido del reloj volvía absurdo cualquier intento de pasar desapercibido. 
 
    Su comentario provocó que todos los presentes se miraran entre ellos con nerviosismo. 
 
    Negó con la cabeza, consciente de que el fallo había sido suyo, ya que sus hombres habían sido entrenados para seguir sus indicaciones sin rechistar. 
 
    La campanada número siete sonó a su alrededor y en cualquier calle a varios kilómetros de allí, como un indicativo claro de que no era el momento de reproches. Tenían que salir de allí cuanto antes. 
 
    -Deprisa- ordenó y todos comenzaron a avanzar a paso rápido, sin preocuparse ya de no hacer ruido. 
 
    Diez campanadas. Se encontraban exactamente en mitad de la plaza. 
 
    Once. 
 
    Los muertos ya se habían dado cuenta de su presencia y les gruñían, amenazadores, aunque a demasiada distancia como para resultar ni siquiera molestos. 
 
    Doce. 
 
    Silencio, aunque el eco de la última tardó un poco en disiparse por completo. 
 
    Fisher hizo un gesto para que se detuvieran y prestó atención. Había oído algo y venía de la salida a la que se dirigían, que ahora era la más cercana. 
 
    Indicó con un gesto a sus hombres que aguardaran mientras él daba unos cuantos pasos hacia delante, buscando un mejor ángulo de visión. 
 
    A medida que avanzaba, agudizó el oído, atento a cualquier ruido que indicara la presencia de los muertos. 
 
    Cuando se colocó de forma que pudo ver con claridad la calle, instintivamente retrocedió de inmediato, impresionado. 
 
    Un grupo numeroso de criaturas se acercaban con lentitud por ella, sin duda atraídos por el sonido, haciendo imposible que pudieran seguir su camino por allí. 
 
    Volvió sobre sus pasos, a tiempo para ver cómo más grupos de cadáveres andantes entraban por las distintas vías de acceso a la plaza. 
 
    Sus hombres también los habían visto y se removían inquietos. Algunos de ellos apuntaban a los recién llegados con sus armas, aunque sin disparar. Otros buscaban a su alrededor posibles vías de escape. Los civiles, por su parte, se observaban unos a otros con preocupación creciente. 
 
    Le costó asimilarlo, pero terminó llegando a la conclusión de que, al sonar campanadas a cada hora en punto, los muertos nunca se alejaban demasiado y siempre volvían para abarrotar la plaza cada sesenta minutos, convirtiéndola en una infalible y perfecta trampa mortal. 
 
    No había que ser un lince para darse cuenta de que, en cuestión de unos pocos segundos, todas las salidas estarían bloqueadas. 
 
    La calle por la que habían entrado, en la que tan solo se habían topado con unas pocas de esas cosas, seguía prácticamente vacía, pero los seres que habían entrado por las vías de acceso contiguas ya se habían interpuesto entre ellos y esa salida. 
 
    Miró alrededor, buscando posibles lugares donde guarecerse, aunque no encontró ninguna puerta abierta de la que en ese momento no estuvieran saliendo criaturas. 
 
    Solo tenían la opción de subirse al templete, puesto que dudaba que pudieran seguirles si conseguían bloquear la entrada metálica con algo pesado, pero a la larga era un suicidio. Una vez se quedaran sin balas, estarían completamente a merced de los muertos. A pesar de que las criaturas no pudieran subir, ellos tendrían que terminar bajando tarde o temprano, aunque solo fuera cuando se quedaran sin agua, si no querían morir de sed. 
 
    Por tanto, tenían que abrirse paso entre los seres costara lo que costase. 
 
    -Apuntad a la cabeza, muchachos. No malgastéis balas y proteged a los civiles a toda costa. Avanzaremos en dirección oeste. 
 
    Señaló la zona por la que parecía que los muertos eran menos numerosos, aunque incluso por allí, seguían contándose por decenas. 
 
    Volvió con el grupo y se preparó para seguir sus propias indicaciones. 
 
    Vio que algunos de ellos observaban el templete y luego a él, como si no entendieran el motivo de no subir a él y esperar tiempos mejores. 
 
    Negó con la cabeza en su dirección, apretó los dientes, se giró hacia a la salida de la plaza que terminaría significando su muerte o su salvación y se dispuso a librar una de sus más cruentas batallas. 
 
    ... 
 
    Cam se sentía impotente mientras Hart empujaba su silla siguiendo al grupo. Era un maldito peso muerto para ellos y fue consciente del error que había cometido al convencer al médico de que lo incluyera en el traslado. 
 
    Los cadáveres habían aparecido de la nada por todas partes y seguían saliendo de las casas cuyas puertas estaban abiertas, entraban por los distintos accesos a la enorme plaza en la que estaban y se acercaban a ellos despacio, cerrando el círculo que los envolvía. 
 
    En cierta forma, aquella situación le recordaba a la que se había visto obligado a vivir en el convento: un lugar cerrado, sin escapatoria posible, sabiendo que, en cuestión de tiempo, las criaturas bloquearían cualquier salida posible. 
 
    Muchos a su alrededor contemplaban el templete como vía de escape, pero Cam sabía que no era una opción viable. Los muertos los rodearían, ¿y luego qué? ¿Esperar a ver si decidían irse por su propia iniciativa? De ningún modo harían algo así, con sus presas indefensas tan cerca. No, se quedarían esperando hasta que tuvieran que bajar y entonces... 
 
    En un momento dado, su mirada se cruzó con la de Hart y ambos se entendieron sin necesidad de articular palabra. El médico le transmitió en silencio que ya lo habían hablado, que si era absolutamente necesario tendría que dejarle allí y Cam se había mostrado conforme. Las cosas se veían de forma diferente en medio del peligro a cómo las había visto desde la seguridad del complejo. 
 
    Torció el gesto, al tiempo que los militares disparaban ráfaga tras ráfaga de balas, abatiendo a varios de los seres, pero ni de lejos los suficientes como para ser optimistas. 
 
    Los cargadores se fueron sucediendo mientras proseguían en la dirección que había indicado el coronel, que se encontraba en primera línea, junto a la gran mayoría de sus soldados, que disparaban al grupo que se encontraba frente a ellos, bloqueándoles el paso. Un par de soldados se habían puesto a ambos lados, preparados para vaciar el cargador si alguna criatura se acercaba lo bastante por los laterales o por la retaguardia. 
 
    Desvió su atención hacia Molly y el resto de los infectados y vio que se mostraban tan impotentes como él, prácticamente agazapados tras los soldados, rezando para que consiguieran abrir un hueco en el mar de muertos para poder escapar de allí. Gerard era el que se encontraba más cerca de la primera línea de fuego. Cam se preguntó si sería para salir corriendo en cuanto viera un hueco. 
 
    Dudaba que los militares tuvieran munición suficiente para acabar con todos y, como si las armas le leyeran el pensamiento, escuchó varios clics cuando un soldado apretó el gatillo repetidamente sin resultado. 
 
    -¡Cargador!- gritó al instante. 
 
    Uno de los que se encontraban en los laterales, que había gastado menos balas, le pasó uno de los suyos y su arma se sumó al concierto de disparos nuevamente. 
 
    En un momento dado, un muerto consiguió alcanzar al grupo y mordió violentamente al soldado que se encontraba más cercano a él, que aulló de dolor, aunque fue capaz de recuperarse y dispararle en la cabeza, propiciando que las entrañas del muerto saltaran por los aires y cayeran en el suelo, pero también en diferentes integrantes del grupo, Cam entre ellos, que tuvo que quitarse del regazo con cara de asco un trozo de algo irreconocible, de color rojo oscuro. 
 
    Estaban consiguiendo avanzar, pero demasiado despacio, y los cadáveres que venían de las demás direcciones se acercaban peligrosamente. 
 
    Otros dos muertos se abrieron paso en la barrera de disparos y mordieron a dos soldados más, uno de los cuales fue engullido casi de inmediato por la marabunta. 
 
    -¡Necesitamos más tiradores!- ordenó el coronel, unos pasos por delante. 
 
    Varios médicos, a los que también debían de haber instruido en el manejo de las armas, se adelantaron y agarraron las armas complementarias que llevaban los militares, que eran en su mayoría pistolas. 
 
    Hart dudó. 
 
    -Yo me quedo con él. Me encuentro bien, podré llevarle- le dijo un Gerard muy serio que se había materializado a su lado de alguna forma-. Ve a ayudar. 
 
    Hart, con cara de preocupación, asintió al momento y se adelantó para colaborar para abrir hueco. 
 
    -¡Hart, espera!- gritó Cam, pero el médico ya se encontraba ocupado agarrando una de las armas de los militares, quitando el seguro y comenzando a disparar. 
 
    -Bueno, aquí estamos tú y yo de nuevo, muchacho- comentó el anciano con relativa tranquilidad, como si no se encontraran rodeados por un sin fin de muertos. 
 
    Sin embargo, no hizo ademán de continuar la marcha, sino que se le quedó mirando, como si estuviera aguardando a que Cam dijera algo. 
 
    -¿A qué esperas? Vámonos de aquí- le espetó, de malas maneras, echando un vistazo a la inquietante escena que se estaba desarrollando a su alrededor. 
 
    En vez de sentir que Gerard empujaba su silla, lo único que notó fue el desagradable aliento del hombre cerca de su oreja izquierda. 
 
    -Tú no mereces vivir por los problemas que le has causado a esa niñita. 
 
    Y dicho aquello, volcó la silla de golpe, provocando que Cam cayera de bruces contra el suelo. Acto seguido, echó a correr en pos del grupo, dejándolo solo. 
 
    -Hijo de... 
 
    Se planteó llamar al resto, pero estaban demasiado ocupados varios metros por delante pegando tiros a diestro y siniestro con la única intención de que las criaturas no se les acercaran lo suficiente como para poner en peligro al grupo. 
 
    Estaba solo. 
 
    Se incorporó un poco, poniéndose de pie a duras penas, e intentó él mismo volver a levantar la silla, pero pesaba demasiado. ¿Dónde mierda la habían conseguido? 
 
    Luego se planteó que quizá era él el que ya no tenía fuerzas suficientes. 
 
    Los muertos a su espalda habían sobrepasado el templete, arrebatándole la opción de intentar llegar a él, y parecían relamerse con el suculento almuerzo que se encontraba detenido un poco más adelante de su posición. Por su parte, los que estaban situados a ambos lados parecían más centrados en el grupo principal y en los disparos y de momento no se habían fijado en él. 
 
    -A la mierda. 
 
    De un impulso, y puesto que notaba que sus piernas estaban a punto de fallar, Cam se echó de nuevo al suelo y empezó a arrastrarse en dirección al grupo. 
 
    Mejor así que no avanzar en absoluto. 
 
    Cada vez que colocaba un brazo delante del otro y se impulsaba para adelantarse unos centímetros, sentía que iba a terminar perdiendo el conocimiento a causa del sobresfuerzo que le suponía. 
 
    No iba a conseguirlo, le costaba demasiado y el dolor era casi insoportable. 
 
    Gerard. 
 
    Su deseo de venganza hizo que se impulsara media docena de veces más, pero el ritmo de los muertos era más rápido y los tenía detrás y a los lados, algunos de los cuales por fin lo habían visto y se cernían sobre él. 
 
    Al volver a colocar el brazo derecho para hacer esfuerzo con él, utilizándolo como punto de apoyo, una punzada de dolor, especialmente fuerte, le dejó sin respiración durante unos instantes. 
 
    Se vio obligado a detenerse. 
 
    Percibía el olor nauseabundo de los muertos que se encontraban a cada vez menos distancia. 
 
    Claire. 
 
    Tenía que encontrarla. Tenía que averiguar que seguía viva. 
 
    Volvió a intentar seguir y lo consiguió a duras penas, pero por cada metro que avanzaba, las criaturas le recortaban el doble y el grupo de soldados se alejaba más y más. 
 
    Pronto los muertos que sobrepasaran los militares se interpondrían entre ellos. 
 
    Otra punzada de dolor, incluso más fuerte esta vez. Hart le había avisado de que hacer esfuerzos excesivos aceleraría la propagación de la infección por su cuerpo y, por ende, el terrible desenlace. 
 
    ¿Realmente iba a ser ese su final? 
 
    Ahogó un grito y apretó los dientes. 
 
    La vista se le empezó a nublar y, casi de inmediato, se dio cuenta de que estaba demasiado lejos del grupo. 
 
    No podía. No lo conseguiría. 
 
    -Vamos, levanta- dijo de repente alguien a su lado. 
 
    Molly. 
 
    -¿Qué mierda haces? Lárgate de aquí. 
 
    -No voy a dejarte atrás. ¡Ayúdame! Yo sola no puedo contigo. 
 
    Con un esfuerzo inhumano, Cam consiguió ponerse en pie, apoyarse en parte en ella, y juntos continuaron caminando trabajosamente. 
 
    Sin embargo, el círculo central entre los muertos se iba empequeñeciendo a medida que los que estaban en la retaguardia se acercaban y los de los laterales cerraban filas. 
 
    -No vamos a llegar con los demás- le dijo Cam, que vio que los militares habían conseguido llegar al callejón y se alejaban por él, al tiempo que los primeros muertos los seguían, bloqueándoles la salida. 
 
    El resto de las criaturas ya había centrado su atención en ellos, al perder de vista al resto de las presas. 
 
    -No vamos hacia allí. 
 
    Molly le indicó una verja a medio cerrar situada a unos pocos metros del callejón. 
 
    Era una completa locura. Estarían totalmente atrapados, pero no había una opción mejor. 
 
    Aunaron esfuerzos para llegar hasta allí, con los muertos pisándoles los talones, y Molly le ayudó a deslizarse por debajo. 
 
    Cuando fue a seguirlo, aulló de dolor. 
 
    Un simple vistazo le bastó a Cam para comprobar que una criatura se había echado al suelo y, al intentar agarrarla, le había clavado las uñas en la parte inferior del gemelo. 
 
    De un tirón, la joven consiguió soltarse, provocando que las uñas del ser se deslizaran por su pierna hacia abajo, dejando un feo corte a su paso. 
 
    Soltando un sonoro quejido, Molly finalmente logró colocarse junto a él al otro lado y, entre los dos, bajaron la verja hasta el suelo y se pegaron a la pared que tenían detrás, mientras los muertos introducían las manos por los agujeros, tratando de agarrarles, a escasos dos metros de ellos. 
 
    -¿Por qué lo has hecho, idiota?- le recriminó Cam, cuando consiguió recobrar un poco el aliento, sin apartar la mirada de las fauces amenazadoras que tenían frente a ellos-. ¿Por qué has venido a por mí? Podrías haberte salvado y ahora estás encerrada aquí conmigo. 
 
    -No iba a dejarte solo. 
 
    -Joder, Molly. Primero la absurda decisión de infectarte porque sí y ahora esto. ¿Es que quieres suicidarte? 
 
    Sin previo aviso, ella se estiró un poco hacia él y le besó. 
 
    -He dicho que no iba a dejarte solo- le susurró ella, haciéndose oír a duras penas a través del conjunto de gruñidos de las criaturas, ávidas de carne humana, que se agolpaban al otro lado de la verja. 
 
    Cam, pillado por sorpresa, abrió mucho los ojos, aunque no se apartó. De igual manera, de haber querido, tampoco hubiera tenido mucho espacio para hacerlo. 
 
    Al cabo de unos segundos, ella se separó un poco y se lo quedó mirando como si no existiera nada más interesante que él, como si no hubiera un sinfín de muertos junto a ellos. 
 
    -Vamos a morir aquí- murmuró Cam, mientras sus ojos se posaban en los labios maltrechos de ella. 
 
    Probablemente él los tendría igual o peor. 
 
    -Lo sé. 
 
    Cam tragó saliva, siendo poco a poco consciente de la realidad: no había escapatoria. Aquel iba a ser el final. No iba a poder vengarse del maldito anciano. No iba a poder encontrar a la pobre Claire. 
 
    Ya estaba. Todo había terminado. La aparición de los médicos y los militares en el sótano le había dado un tiempo más de vida, si es que aquellos pocos meses podían denominarse así, aunque finalmente no habían podido salvarle del todo. 
 
    Se centró en Molly, que seguía mirándolo y que seguramente estaría dando vueltas a cosas similares, y le devolvió el beso como si el mundo estuviera a punto de acabarse, como si les quedaran apenas unas horas de vida, ya fuera porque la infección ganara por fin la partida o porque los muertos consiguieran atravesar la verja. La besó como si, uniendo sus labios, pudieran encontrar la forma de sobrellevar mejor la desesperación de estar ambos infectados, mientras miraban cara a cara a su fatídico destino. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 16 
 
      
 
    En cuanto consiguieron abrir un mínimo hueco entre el mar de cadáveres y pudieron por fin traspasarlo, Fisher ordenó dejar de disparar y echar a correr. 
 
    En ocasiones, una retirada a tiempo era la mejor decisión y aquella era claramente una de ellas. 
 
    Salieron disparados, como si estuviesen siendo perseguidos por la mismísima muerte, lo cual en cierto modo no estaba muy alejado de la realidad, hasta que se encontraron lo bastante lejos como para sentirse medianamente a salvo. 
 
    Se volvió hacia el grupo. La mayoría, incluyéndose él mismo, tenían un aspecto lamentable, llenos de sudor mezclado con sangre, vísceras y arañazos que habían provocado que algunos uniformes se hubiesen roto. 
 
    -Recuento- dijo, entre jadeos. 
 
    -Hemos perdido a cuatro soldados, dos médicos y la mitad de los portadores, coronel. 
 
    Maldijo por lo bajo. De veintitrés personas que habían salido del complejo, habían perdido a nueve, incluidos la mitad de los sujetos, tan necesarios para hallar por fin la cura, por una simple mala decisión. Sin embargo, tenía que obligarse a ver el lado positivo. De no ser por su eficiente reacción, ninguno de ellos hubiera conseguido salir de allí con vida. 
 
    -¿Estamos cerca?- inquirió, posando sus ojos en la mujer que los guiaba, a la que le caía sin remedio el pelo despeinado por la frente empapada en sudor, aunque su aspecto general era todavía peor al que lucía cuando la había conocido horas atrás. 
 
    -Está aquí al lado. 
 
    -Descansaremos cuando lleguemos. En marcha. 
 
    Obedientemente, todos los presentes, algunos de los cuales se habían dejado caer en el suelo, exhaustos en cuanto se detuvieron, se dispusieron a continuar. 
 
    -Hart, conmigo. 
 
    El médico que, a pesar de encontrarse en las mismas circunstancias que el resto, no mostraba signos de fatiga, sino más bien de abatimiento, se apartó de uno de los sujetos, el anciano, el cual de manera incomprensible había conseguido seguirles el ritmo en su escape de la plaza, y se acercó a él. 
 
    -Siento lo de esos chicos, Hart. ¿Podrás con ello? Te necesito en forma. 
 
    El aludido lo miró con algo de dolor en el rostro. Le sorprendió, puesto que había conocido a muchos de su profesión y solían caracterizarse por sobrellevar las pérdidas mejor que el resto de la humanidad. 
 
    -Se lo agradezco, coronel. Eran buena gente. No merecían lo que les ha pasado. 
 
    -¿Acaso alguno merecemos algo de esto? Vamos, Hart. Sé que es duro, pero recuerde nuestro objetivo. Tiene permiso hasta que lleguemos al laboratorio para guardarles duelo. Después, de vuelta al trabajo, con sus cincos sentidos enfocados a tope en su cometido. Esto va más allá de usted, de mí o de cualquiera de nosotros. 
 
    El médico asintió al cabo de unos instantes, aunque seguía con aire ausente. 
 
    -No le he entendido, soldado. 
 
    -Estaré preparado, coronel. 
 
    Fisher le puso una mano en el hombro y posteriormente le dio unas palmaditas suaves. 
 
    -Eso es lo que quería oír. Ánimo, Hart. Queda poco para terminar la pesadilla. Vuelva con el grupo si quiere. 
 
    -Sí, señor. 
 
    Fisher lo vio volver a su posición en la formación y, al volver a mirar al frente, respiró profundamente, tratando de mantener la mente despejada, a pesar de las circunstancias. 
 
    Aquello era una jodida mierda. 
 
    ... 
 
    Molly estaba sentada de cualquier manera en el pequeño recoveco en el que Cam y ella se mantenían fuera del alcance de las criaturas que, incansables, seguían alargando las manos e introduciéndolas por los agujeros de la valla después de todo aquel tiempo, como si pensaran que, a base de insistir, conseguirían llegar hasta ellos. 
 
    El sonido de las malditas campanadas hizo que mirara hacia arriba, hacia el reloj. Era la cuarta vez que las escuchaba desde que se habían encerrado allí, lo que significaba cuatro horas menos de vida para ellos, algo alarmante sobre todo para Cam, que era quien se encontraba peor. 
 
    De alguna forma, verlo en aquel estado de semiconsciencia la atormentaba, ya no solo porque no quería perderlo y quedarse sola frente a la marea de muertos, sino porque en él podía verse a sí misma dentro de un tiempo, cuando la infección volviera a reactivarse. 
 
    Los seres, por su parte, parecían no tener ninguna intención de marcharse, y que alguien los sacara de allí o los abatiese era más que improbable. Había pasado las horas muertas dándole vueltas a sus posibilidades y hacía tiempo que se había quedado ya sin ideas. Pero, aun en el caso de que encontrara la forma, Cam no podría ir a ninguna parte en su estado. 
 
    -Estamos jodidos, amigo mío- dijo, aun sabiendo que él ya no la escuchaba. 
 
    Hacía poco menos de media hora desde la última vez que lo había visto consciente. 
 
    Temía que, una de las veces que volviera en sí, ya no fuera él, sino... 
 
    Lo observó allí tirado, con los ojos cerrados, y quiso saber más de él. Se preguntó si tendría pareja o si la había tenido en una vida pasada, si tendría familia, qué habría sido de ellos... 
 
    En ese momento, su mirada se posó en los bolsillos de su chaqueta y se mordió el labio. Quizá guardaría una cartera con alguna foto de sus seres queridos en su ropa. Tenía pinta de ser de esa clase de personas. 
 
    Tras dudar unos instantes y sintiéndose algo culpable, palpó los bolsillos de la prenda, todos vacíos, hasta que sintió algo duro en uno de ellos. 
 
    Uno de los muertos le soltó un gruñido más fuerte de lo normal. 
 
    -Ya lo sé, sé que no está bien hurgar en cosas ajenas, pero vamos a morir aquí, así que creo que tengo derecho a permitirme ciertas licencias. 
 
    Intrigada, descorrió la cremallera que protegía el pequeño compartimento y abrió mucho los ojos al sacar de él una dosis del compuesto que les inyectaban para controlar la infección. ¿Por qué no se lo había dicho antes? Aquello podría darle tal vez unas horas más. 
 
    Le dio vueltas entre sus manos, jugueteando con el diminuto frasquito. Una vocecilla interior despertó a su lado egoísta, que le proponía que se la guardara para utilizarla en ella misma cuando tuviera necesidad de ello. Sin embargo, desechó la idea casi al instante. 
 
    -Bueno, allá vamos. 
 
    No había puesto una inyección en su vida y, por razones obvias, no había podido prestar mucha atención cuando Hart había introducido el virus del demonio en su cuerpo. Había estado demasiado ocupada preocupándose por su vida. Tampoco había estado consciente cuando llegó el turno de inyectarle la primera dosis del compuesto que lo ralentizaba, pero sí que podía decir que había visto muchas veces cómo le ponían vacunas de pequeña, así que eso tendría que servir. 
 
    Hizo el gesto de golpear la aguja con el dedo, como había visto hacer a todo el mundo, a pesar de que no sabía muy bien para qué se hacía, y se dispuso a proceder. 
 
    Sin embargo, una mano la detuvo. 
 
    Del susto casi hizo volar por los aires la jeringuilla, lo que hubiera sido terrible. 
 
    Cam la miraba con los ojos como platos. Al principio la asustó, aunque respiró aliviada al comprobar que seguía siendo él. 
 
    -No...- consiguió decir. 
 
    Ella levantó una ceja sin comprender. ¿Había perdido ya el juicio? 
 
    -¿No, qué? 
 
    -Para... ti. 
 
    -¿Esto? No, no, ni hablar. Tú estás mucho peor que yo. 
 
    -Yo ya estoy muerto- consiguió decir el joven, con una voz tan afectada que ponía los pelos de punta. 
 
    -No digas eso y cierra la boca. No me distraigas o lo haré mal. 
 
    Parecía que Cam quería replicar, pero apenas le quedaban fuerzas, así que aparentemente se rindió. 
 
    -Eres... idiota. 
 
    -Te estás acostumbrando a insultarme. Esta vez lo voy a dejar pasar porque estás hecho una mierda, pero la próxima te daré un puñetazo y te estropearé esa bonita cara que tienes, ¿te queda claro? 
 
    Se dio cuenta de que estaba amenazándolo con la mano que tenía la jeringuilla, así que la bajó y se preparó para hacer lo que tenía que hacer. 
 
    Cam no se resistió, sino que se quedó inmóvil, sin que Molly supiera muy bien si estaba consciente o inconsciente, si le parecía bien o mal o si había escuchado siquiera sus palabras, y así se quedó hasta más de un cuarto de hora después de que el compuesto circulara por sus venas. 
 
    Durante ese tiempo, Molly se limitó a observar la jeringuilla, ya vacía e inútil. 
 
    Entonces otro muerto, o tal vez el mismo que la vez anterior, emitió otro estridente gruñido, y Molly lo observó, frunciendo el ceño. 
 
    Como los demás, introducía el brazo por una de las aberturas de la valla, tratando de agarrarla. 
 
    Sin saber muy bien por qué, se incorporó y clavó con violencia la jeringuilla en el brazo de la criatura, del que brotó una sustancia de color oscuro bastante desagradable. 
 
    Lo hizo de nuevo y, esta vez, la salpicadura le cayó en su propio brazo. 
 
    Se lo miró con asco, pero por alguna razón, aquella tontería hacía que descargara su rabia y frustración, así que continuó haciéndolo una y otra vez, cambiando de extremidad y de muerto hasta que, con un movimiento en falso, una criatura consiguió agarrarla del brazo y, antes de que ella pudiese reaccionar, se lo llevó a la boca, dispuesta a propinarle el mordisco. 
 
    Molly gritó con pánico en la voz. Aunque no pudieran volver a infectarla, puesto que ya lo estaba, no tenía duda de que el dolor iba a ser tremendo. 
 
    Estiró y trató de soltarse, aterrada, pero la criatura ya cerraba los dientes en torno a su piel. 
 
    Sin embargo, no sintió el mordisco y, de hecho, la terminó soltando. 
 
    Molly se observó su extremidad intacta sin dar crédito a lo que acababa de ocurrir y entonces centró su atención en la mancha de sangre de una de las criaturas, cuando una de las salpicaduras había ido a parar allí. 
 
    Aguantando la respiración, frotó la palma de su mano con la sangre hasta embadurnarla bien y, entrecerrando los ojos, la acercó después a la verja. 
 
    Las criaturas, en primera instancia, se volvieron locas y ansiosas, pero cuando la mano se posó en el metal, al lado de sus mandíbulas, ninguna de ellas hizo mención alguna de morderla, sino que la seguían mirando a ella, deseosas de atraparla, pero ignorando el trocito de carne que tenía a su alcance. 
 
    Molly sonrió. 
 
    Había tenido una idea. Era una completa y maldita locura, pero era la única posibilidad que tenían. 
 
    ... 
 
    Cam abrió los ojos y, poco a poco, consiguió recordar lo que había pasado. Molly había encontrado la jeringuilla que le había dado Hart en su bolsillo, se la había inyectado contra su voluntad y ahora ella estaba... ¿cubierta de sangre de muerto? 
 
    -Pero, ¿qué...? 
 
    -Ah, hola. ¿Listo para que nos vayamos de aquí? 
 
    ¿Podía alguien volverse completamente loco al estar encerrado en un espacio de cuatro metros cuadrados, con esas cosas deseando darle alcance? Seguramente era justo lo que le había ocurrido a ella mientras él había estado inconsciente. 
 
    Sin embargo, con una mirada de autosuficiencia, como si pudiera leerle el pensamiento, se acercó a la verja de espaldas y cerró los ojos, con semblante tenso. 
 
    -¡Molly!- gritó Cam, aterrado. 
 
    A pesar de que estaba al alcance de las criaturas, pareció que ellas pasaban por completo de ella y centraban su atención tan solo en él. 
 
    ¿Tal vez estaba todavía soñando? 
 
    Molly se apartó de la verja y dejó en nada el escaso metro que los separaba. 
 
    -Es porque estoy cubierta de esta mierda. No me detectan. Podemos salir de aquí, Cam- su gesto se tornó esperanzado-. Vamos, no perdamos tiempo. Me gustaría decir lo contrario, pero tiempo precisamente no te sobra. 
 
    Cam se levantó y observó con repulsión cómo ella apuñalaba brazos de muertos con algo ensangrentado que luego descubrió que se trataba de la misma jeringuilla con la que le había salvado la vida minutos antes. 
 
    -Ponte aquí, al alcance de las salpicaduras. 
 
    La escena era completamente surrealista y tardaron más de un cuarto de hora en que Molly estuviera conforme con el resultado. Por si fuera poco, cada cuatro o cinco cuchilladas, ella alargaba la mano y extendía las manchas por su piel y su ropa, para que todo quedara bien cubierto. 
 
    Decir que se sentía sucio era quedarse muy corto. Tenía restos de aquellos seres hasta en el pelo. 
 
    -Vale. Ahora solo queda hacer la prueba. 
 
    -¿Estás segura de esto? 
 
    Se encogió de hombros. 
 
    -Todo lo segura que puedo estar. Al fin y al cabo, es vivir o morir. Da igual ahí fuera con ellos o aquí dentro. Pero, si lo intentamos, tenemos una oportunidad de comprobar si realmente funciona. ¿Listo? 
 
    ¿Listo para meterse voluntariamente en medio de más de un centenar de muertos? Por supuesto que no lo estaba. 
 
    -Vamos allá, supongo- respondió sin embargo, sin tenerlas todas consigo. 
 
    -Vale. A partir de ahora no hables. No sé si seguirán ignorándonos si pasamos junto a ellos mientras estamos de cháchara. Y muévete despacio, detrás de mí. Intenta no separarte, aunque... eh- añadió, como si acabara de darse cuenta de algo-. ¿Puedes solo? 
 
    Cam torció el gesto con pesimismo, pero ella captó el mensaje y se colocó junto a él. 
 
    -No pasa nada. Iremos juntos. Vamos, Cam. Voy a sacarte de aquí- murmuró, y él dudó si se lo decía realmente a él o si era más una forma de autoconvencerse. 
 
    -¿Y tu pierna?- preguntó entonces Cam, preocupado. 
 
    -No es nada. Puedo caminar. 
 
    Molly fue a levantar la verja, pero pareció pensárselo mejor, se dio media vuelta y lo besó de nuevo. Fue un beso desagradable, porque en ambas caras había restos de las criaturas, pero también esperanzador. 
 
    -Por si no lo contamos. 
 
    Intercambiaron una media sonrisa cargada de miedo y tensión y, por fin, levantaron la verja que los separaba de la muerte. 
 
    Las criaturas, inmediatamente, se abalanzaron sobre ellos y Cam cerró los ojos esperando el final... el cual no llegó. 
 
    Anonadado, los volvió a abrir y se vio entre ellos, sin que ninguno le hiciera más caso que chocar contra él al pasar a su lado. 
 
    Era increíble. Molly tenía razón. 
 
    La esperanza cobró fuerzas y se alojó en un rinconcito muy pequeño de su cerebro, ocupado en su gran mayoría por el terror a aquellas cosas, a dar un paso en falso, a que se percatasen del engaño y les terminaran atacando. 
 
    Sintió un sutil tirón en la mano y, de reojo, vio que Molly le hacía un gesto con la cabeza para que avanzaran. Fue entonces cuando se dio cuenta de que todavía no se habían movido ni un centímetro y que seguían dentro del cubículo en el que habían pasado las últimas horas. 
 
    Dieron el primer paso y nada ocurrió, así que dieron otro y luego otro más. 
 
    Las criaturas no se apartaban, sino que pasaban a su lado a trompicones, chocando entre sí y contra ellos, y sintió que se pegaban a él cosas que hasta entonces habían pertenecido a esos seres: fluidos, trozos de piel seca que se había despegado de su cuerpo y una diversidad de sustancias a cada cual más asquerosa, así que dejó de pensar en de qué podía tratarse. Fueran lo que fueran, contribuían a perfeccionar su camuflaje. 
 
    Mientras avanzaban, tan despacio que parecía que no iban a llegar nunca, en la dirección en la que habían perdido de vista al grupo con el que habían salido del complejo, le hubiera gustado poder mirar hacia algún lugar en el que no se encontrara con las caras descompuestas de aquellas criaturas, con esas cuencas vacías, carentes de vida, y esas heridas mortales en diferentes partes de su cuerpo, bien fueran provocadas por armas blancas, por armas de fuego o por mordiscos. 
 
    Se dio cuenta de que nunca había estado tan cerca de ellos como entonces, ya que en el sótano se había limitado a esconderse bajo el cuerpo de un desconocido después de haber sido mordido y de que Claire y él hubiesen separado forzosamente sus caminos. 
 
    El agobio y la falta de aire puro dificultaban más aún si cabía el avance. Era como estar presente en el concierto de una estrella mundial, rodeado de gente tan eufórica y enloquecida por escuchar a su referente musical que no se preocupaban demasiado de no molestar con sus movimientos o con las salpicaduras del alcohol de sus vasos de plástico a las personas a su lado. Sin embargo, en aquella situación, lo que había a su alrededor, en vez de fans enloquecidos, eran cuerpos putrefactos, y el olor nauseabundo que desprendían cargaba el aire, en lugar de el característico aroma de las bebidas alcohólicas habitualmente presentes en un concierto. 
 
    En un momento dado, su pie chocó con algo. Al mirar, vio que una de las criaturas se arrastraba por el suelo porque le faltaban las dos piernas. Se preguntó qué le habría ocurrido a aquel desgraciado. 
 
    Lo esquivó, tratando de no hacer movimientos bruscos que pudiesen delatarle. 
 
    Un poco más adelante, distinguió el uniforme inconfundible de uno de los soldados que habían salido con ellos del complejo, que ahora no era más que otra de aquellas cosas. Todavía llevaba su arma reglamentaria colgada del hombro, dotándole de un aspecto todavía más amenazador, a pesar de que sabía que ya nunca volvería a dispararla. 
 
    De alguna forma, habían conseguido llegar a la mitad de la calle que salía de la plaza, que era larga y estrecha, por lo que los contactos y choques eran todavía más habituales. 
 
    Cam desvió la vista hacia arriba, como si pudiera respirar algo que no oliera a descompuesto. Entonces un pensamiento le nubló la mente. ¿Y si lloviese y el agua revelara su verdadera identidad? Sería terrible y también su final, puesto que nada podían hacer en mitad del mar de muertos. Sin embargo, por suerte, el cielo estaba despejado y tan solo unas solitarias nubes adornaban una visión mucho más plácida que la que tenían a ras de suelo. 
 
    Después de lo que le parecieron horas, consiguieron llegar hasta la última hilera de cadáveres, tras la cual todavía podían verse seres aislados que vagaban por la zona, quizá curiosos por conocer el motivo de tal aglomeración de colegas. 
 
    Se miraron. 
 
    El corazón de Cam todavía iba a mil por hora y necesitaba urgentemente descansar puesto que temía que, de no hacerlo, las piernas en cualquier momento renunciaran a moverse más. Sin embargo, tenían que alejarse todo lo posible del grupo hasta poder permitirse parar. 
 
    Aceleraron el ritmo una vez estuvieron fuera de la congregación. Las criaturas aisladas los miraban al pasar, como preguntándose cómo un muerto podía ser tan rápido, pero pronto perdían interés, al no distinguir en ellos el olor o la visión característica de un ser vivo. 
 
    Poco a poco, la respiración iba resultando menos desagradable y, a pesar de que seguían percibiendo el olor de las criaturas, ya no era tan concentrado. 
 
    Cuando dejaron de verlas cerca, se detuvieron unos minutos para coger aire. Cam inspiró varias veces, llenándose los pulmones de oxígeno limpio, o más o menos, puesto que tanto de Molly como de él mismo seguía brotando un aroma absolutamente repugnante. 
 
    Ninguno de los dos dijo nada. Se limitaron a respirar y a asimilar que seguían vivos. 
 
    -No he pasado tanto miedo en mi vida- murmuró Cam, al cabo de varios minutos de silencio total, más allá de los gruñidos ya lejanos de los muertos, como si se quejaran de haber dejado escapar a sus presas y no entendieran cómo había ocurrido semejante desgracia. 
 
    Molly, finalmente, se dejó caer con la espalda pegada al cristal de una tintorería y Cam se acercó hasta ella y se sentó a su lado. 
 
    -¿Estás bien?- preguntó, preocupado. 
 
    -Joder, ya te digo que sí que lo estoy. ¿De verdad pensabas que funcionaría? 
 
    -Fue idea tuya. Si no lo creías tú... 
 
    Ella soltó una risita nerviosa. 
 
    -Necesitaba que funcionara. Entre necesitar y creer hay una línea. 
 
    Cam también rio, aunque no estaba seguro de si lo decía en broma o en serio. Fuera como fuera, había dado resultado. 
 
    -¿Te das cuenta de que te debo la vida? 
 
    Ella se volvió hacia él. 
 
    -Dos. No, en realidad me la debes tres veces. 
 
    Cam las contó en silencio. Sin ella no hubiera conseguido ponerse a salvo a través de la verja. Después, hubiera muerto de no haberle administrado el compuesto poco después y, por último, estaba la extravagante ocurrencia de embadurnarse de la sangre de las criaturas para salir de allí. 
 
    En ese momento, un fugaz pensamiento cruzó su mente: Ava, la amiga de Molly. En el hospital. Cuando se cruzaron Claire y él con ella, iba cubierta de entrañas de esos seres. ¿Tal vez había comprendido antes que ellos que aquello servía como camuflaje? O quizá simplemente había tenido suerte. Lo cierto era que ya nunca sabría la respuesta. 
 
    Se obligó a volver al presente. 
 
    -Tienes razón. Me has salvado tres veces. ¿Qué esperas, un premio? 
 
    -Bueno, estaría bien que no lo olvides. 
 
    -Cómo hacerlo- contestó entre risas. 
 
    Ella se recostó contra él y Cam sintió cómo el mal olor se intensificaba de nuevo. Sin embargo, en aquella ocasión no hizo nada para evitarlo. 
 
    -Tenemos que seguir- murmuró, al cabo de un par de minutos más-. ¿Alguna idea de dónde está ese laboratorio? 
 
    Ella se quedó pensativa. 
 
    -Vagamente. No conozco muy bien esta zona, pero no tiene que estar muy lejos, teniendo en cuenta lo que dijeron antes de que decidieran cruzar la plaza. 
 
    -Pues no perdamos tiempo. Por desgracia, esto todavía no se ha terminado. 
 
    Vio que ella le dedicaba una mirada preocupada y asentía. Se incorporaron y comenzaron a avanzar sin una dirección clara, mientras comprobaban distintas calles y lugares en busca del dichoso laboratorio. 
 
    El momento de paz había terminado y la realidad volvió a azotarles con fuerza. Continuaban infectados, así que su cruenta batalla contra la muerte seguía activa y, si no encontraban pronto ese laboratorio o si los médicos y los científicos no conseguían dar con la cura a tiempo, su derrota estaba más que clara. Había todavía muchas incógnitas y sus posibilidades de éxito eran muy bajas, pero también era cierto que no hubiera apostado por seguir vivo apenas unos minutos antes. 
 
    Fue consciente de que la esperanza que se había alojado en un rinconcito de su mente se desperezó y conquistó un contiguo y diminuto trocito extra, extendiéndose un poco más, proceso que se repitió de nuevo cuando sintió cómo Molly le cogía de la mano y, mientras apretaba con fuerza, señalaba con la otra un edificio rodeado de un pequeño jardín y un estrecho caminito que conducía a su puerta. 
 
    ... 
 
    -¿Cómo se encuentra, coronel? Mejor, espero. 
 
    Kiara entró sin llamar en la estancia que habían habilitado para él. 
 
    A pesar de que había dicho en repetidas ocasiones que no quería un trato preferencial y que podía descansar junto al resto de su equipo, sus anfitriones habían insistido en que le prepararían una habitación aparte. 
 
    La sorpresa al ver a esos dos al cargo de aquel lugar había sido mayúscula. La última noticia que había tenido de Riley databa de justo antes de que él hubiera perdido los estribos con esa pobre chica, Ava. Había acudido a su despacho ensangrentado, sin un trozo de oreja y Fisher había optado por ensuciarse él mismo las manos, al ver que las técnicas de aquel hombretón no funcionaban. Después, no había vuelto a tener noticias de él. Supuso que habría huido con la chica cuando el complejo había sido atacado. 
 
    De ella no sabía mucho, puesto que apenas había participado en las operaciones militares por encontrarse la mayor parte del tiempo ausente. Lo cierto es que no había llegado a darle demasiada importancia, ya que su presencia parecía mantener a Riley con ellos, y no era fácil encontrar a un interrogador eficiente en aquel mundo de locos. 
 
    -Mi gente ya se ha puesto en marcha con la intención de poner en común ambas investigaciones. Todavía es pronto, pero me atrevería a decir que están consiguiendo hacer progresos. Cuando los tuyos empiecen a recuperarse, por supuesto, serán recibidos con los brazos abiertos- Fisher se dio cuenta del cambio al tuteo, pero no le molestó demasiado. 
 
    Kiara se sentó en una silla, a unos tres metros de la cama donde él permanecía sentado. 
 
    Apenas había podido conciliar el sueño y, las pocas veces que su cuerpo parecía sucumbir ante el cansancio, pesadillas de seres abalanzándose sobre él y su grupo lo atormentaban hasta que se veía obligado a abrir los ojos de nuevo. Le torturaba pensar en los que habían caído por su culpa. Al final, se había conformado con quedarse allí, a ratos tendido, a ratos sentado, aguardando, durante las incontables horas que llevaban en el laboratorio. 
 
    -No hemos podido hablar mucho desde vuestra atropellada llegada- siguió Kiara, al ver que él no decía nada. 
 
    Fisher posó sus ojos en ella. 
 
    -¿Cómo alguien como usted ha llegado a liderar un sitio como este? 
 
    En respuesta, ella sonrió. 
 
    -¿Acaso importa? Además, seguro que alguien como tú puede suponerlo- recalcó el “tú”. 
 
    -Tengo ciertas teorías, sí. 
 
    -Probablemente no se alejen mucho de la realidad, coronel. Estoy segura de que tú más que nadie sabes que hay momentos en los que es preciso anteponer prioridades, aunque suponga realizar actos digamos... reprochables, pero me gustaría anteponer otro debate, por encima del moral. 
 
    -Cuénteme. 
 
    -Quisiera que hablásemos de lo que espero conseguir de todo esto. 
 
    Ahora le tocó el turno de sonreír a Fisher. 
 
    -Obviamente, no ha tenido por objetivo reunir y poner en común ambas investigaciones como un noble acto de generosidad por el bien global. 
 
    Ella se inclinó un poco hacia él, sin levantarse de la silla, y bajó la voz, como quien se dispone a hablar de asuntos peliagudos y no quiere ser escuchado. 
 
    -Exacto. 
 
    -¿Y bien? ¿Qué pretende? 
 
    Kiara le aguantó la mirada varios segundos. Fisher supuso que aquellos ojos incomodarían a gran parte de los seres humanos, pero él no era un cualquiera. 
 
    Al final, ella volvió a recostarse en el respaldo y habló con naturalidad. 
 
    -Solo quiero la cura. Varias dosis, para uso particular. Creo que es un precio justo. 
 
    -¿Y eso por qué? ¿Por qué no conformarse con lo mismo que todo el mundo? No está infectada, ¿no? 
 
    Kiara soltó una risotada. 
 
    -Vamos, coronel, no seas ingenuo. En circunstancias normales, alguien como yo nunca tendría prioridad a la hora de recibir su dosis. Quiero asegurar mi supervivencia y, para ello, me veo obligada a tomar cartas en el asunto. No estoy infectada, pero si alguna vez lo estoy, quiero tener acceso a ella. 
 
    Fisher asintió, aunque se mostró confundido. 
 
    -Y cree que accederé a su petición porque... 
 
    -Confío en tu buena voluntad, coronel, y que tengas presente que, si esta empresa que tenemos entre manos llega a buen puerto, será en gran parte gracias a mí. 
 
    Fisher se quedó pensativo. En circunstancias normales, como ella misma lo había explicado con claridad y sin faltar a la verdad, alguien como Kiara no sería en absoluto prioridad en caso de que hubiera que administrarle el tratamiento definitivo. Pero también tenía razón en que, aunque fuera por razones egoístas, había contribuido a que estuvieran más cerca que nunca de conseguirlo. 
 
    Tras unos minutos, terminó asintiendo de nuevo. 
 
    -Está bien. Tiene mi palabra de que cumpliré mi parte del trato. 
 
    -Eso esperaba. 
 
    En ese momento un timbre y, acto seguido, un coro de voces, que hablaron casi al unísono, los interrumpieron, por lo que se apresuraron en salir de la habitación en dirección a la sala de control. 
 
    Allí había varias personas en torno a una pequeña pantalla, debatiendo unos con otros. 
 
    Hart también estaba allí fuera, lo que le sorprendió, puesto que imaginaba que sus hombres seguirían reposando. El médico, al oír el timbre, había elevado la cabeza de lo que fuera que estaba realizando y miraba al grupo con curiosidad. 
 
    Fisher se dirigió hacia ellos, que inmediatamente le hicieron un hueco para que pudiera ver lo que ocurría. 
 
    -Son dos muertos, coronel- le dijo uno, y era cierto que tenían el mismo aspecto que los cadáveres. 
 
    -Los muertos no llaman al timbre, aporrean la puerta- le contestó de malas pulgas otro de los presentes. 
 
    El coronel, de reojo, vio que Hart se había deslizado hasta situarse a su lado y abría mucho la boca al mirar la pequeña pantallita. Acto seguido, después de acercar su cara hasta estar apenas a unos centímetros de ella, como si quisiera comprobar algo, se volvió hacia los demás mientras los ojos se le salían de las órbitas. 
 
    -Santo Dios... ¡Abrid la maldita puerta! Son Molly y Cam, coronel. 
 
    Fisher no dio crédito a lo que oía. Se acordaba de ellos, claro que sí. Había tratado de primera mano con ambos. Eran dos de los sujetos que se habían quedado atrás en la plaza. Pero era completamente imposible. Nadie habría podido salir de allí con vida. Había demasiados muertos. 
 
    Sin embargo, asistió como espectador de lujo a cómo Hart salía de su campo de visión, acompañado de un par de sus soldados en dirección a la puerta e, instantes después, entraban de nuevo con aquellos dos. 
 
    Miró a Kiara, que observaba todo con interés. 
 
    -Denles un sitio para que descansen. Los cabrones se lo merecen. Y en cuanto recuperen un poco las fuerzas, quiero ser el primero en hablar con ellos. 
 
    Kiara asintió y, con un gesto, indicó a varios de sus hombres que obedecieran. 
 
    Fisher vio que Hart iba con ellos y ayudaba a caminar a ambos. Era un buen tipo y un gran profesional, aunque quizás se estaba implicando demasiado emocionalmente. Nada tenía que ver con el de las primeras semanas después del brote. 
 
    Fuera como fuera, era más que obvio que estaban asistiendo a un jodido milagro en toda regla. Esos dos habían conseguido, de alguna forma, prácticamente resucitar de entre los muertos, y tenía toda la intención de averiguar cómo lo habían hecho, aunque no era el único. Aquella mujer tampoco perdió detalle hasta que salieron de su campo de visión. 
 
    Entonces vio que todos los presentes reemprendieron su trabajo con renovado entusiasmo, como si aquel suceso les hubiera cargado las pilas. 
 
    -Míralos- murmuró Kiara, situándose junto a él-. Cómo han vuelto al trabajo. Parece que les han puesto una pistola en la sien a esta panda de capullos. 
 
    Sin embargo, Fisher intuía que el motivo de aquella reacción iba mucho más allá que lo que provocaría una simple amenaza. 
 
    Aquello era causado por nada menos que una esperanza renovada de que el éxito era posible, que podían vencer. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 17 
 
      
 
    -La llegada que efectuaron ayer estuvo a la altura de la de dos mesías, querida. 
 
    Molly desvió su atención hacia la puerta, por la cual se asomaban un Fisher desmejorado, lleno de magulladuras, y una mujer a la que no conocía. 
 
    -¿Querida?- inquirió. 
 
    Fisher soltó una risita y le restó importancia con un gesto de la mano. 
 
    -Estaba teatralizando un poco de más, discúlpeme. ¿Cómo está su pierna? ¿Han podido descansar algo? 
 
    Parecía que, aunque en apariencia hubiera tenido días mejores, se encontraba lo bastante bien como para hablar en tono alegre. De hecho, se le veía bastante animado. 
 
    En vez de seguir su ejemplo, Molly le devolvió una expresión afligida, ya que no creía que hubiese razones para actuar de otra forma. 
 
    -Mi pierna está bien, era solo un corte, pero Cam no hace otra cosa que descansar. No va a aguantar mucho más, coronel. 
 
    El hombre miró a su acompañante y su semblante cambió a una cara de circunstancias antes de acercarse a ellos. 
 
    -Sabe que hacemos lo que... 
 
    -Me gustaría que dejaran de repetir esa mierda e hicieran progresos de verdad. 
 
    La mujer que iba con Fisher alzó una ceja y la miró como si la estuviera evaluando, como si quisiera averiguar si iba a suponer una amenaza real para ella. 
 
    -De hecho, venía a comentarle que Hart cree que ha encontrado un hilo del que tirar y que en este instante un selecto grupo de élite se está preparando para ir en busca de lo necesario para realizar las pruebas necesarias. 
 
    Molly se alarmó. 
 
    -¿Una expedición? 
 
    -Efectivamente. Solo quería hacérselo saber, que vea que intentaremos que la valentía que demostraron usted y su amigo en aquella plaza no caiga en saco roto. 
 
    -Se espera que en un par de días regresen, como mucho- añadió la mujer. 
 
    -¿Dos días? 
 
    -Son varias paradas y no es tan sencillo como entrar a una tienda, coger lo que necesitas, pagar e irte. Eso, en el caso utópico de que encuentren todo lo necesario a la primera- explicó ella-. Si no, podría alargarse más. 
 
    -Si todo va bien, puede que mañana a estas horas estén de vuelta. 
 
    Molly asintió, afligida. Dudaba seriamente que Cam tuviera dos días. Y eso, siempre y cuando, fuera cual fuera ese supuesto hilo que había encontrado Hart, terminara siendo el correcto. 
 
    -Sea fuerte una vez más, Molly- le dijo el coronel, poniéndole una mano en el hombro, antes de dar media vuelta y salir de la habitación donde los habían metido. 
 
    Parecía una antigua oficina, a juzgar por la decoración, aunque Molly se preguntó si no la utilizarían como una especie de sala para velar por los que están a punto de morir. Habían apartado el escritorio a un rincón y colocado en el centro un par de colchones para ellos dos. Un par de plantas de plástico estaban situadas junto a una ventana que daba a un patio interior, donde varias personas ataviadas con batas blancas debatían acaloradamente sobre algo. A su lado, un par de tipos con uniforme militar permanecían de pie y en silencio junto a una puerta que llevaba de nuevo al interior del laboratorio. 
 
    Volvió a mirar a Cam y se mordió el labio inferior, extremadamente preocupada. 
 
    ... 
 
    -Ya puedes parar. Nos bajamos aquí. 
 
    Al escuchar esas palabras, Bret pisó el freno suavemente hasta detenerse por completo en mitad de una de las calles periféricas de la ciudad. 
 
    -¿Estáis seguros? Samuel y yo nos marchamos lejos de aquí. Podéis venir con nosotros. 
 
    -¿Y el bloqueo militar?- preguntó Nathan, que parecía el más reacio de todos a dejarles partir, separando en dos el pequeño grupo. 
 
    -El bloqueo hace varios meses que desapareció- contestó Bret de inmediato-. Pensaba que lo sabríais. No tienen suficientes hombres para mantenerlo y, aunque los tuvieran, no está ocurriendo solo en esta ciudad. También se han producido casos fuera. Se lo escuché decir a un soldado con el que nos encontramos hace un tiempo. Había desertado de su puesto al ver que los muertos les atacaban por la retaguardia. No tenía sentido mantener un bloqueo si esos demonios ya estaban fuera. 
 
    A Ray, aquella información le impactó, aunque era algo que ya se había imaginado y que había comentado con Samantha, que compartía sus sospechas. Aun así, no cambió de idea, por lo que alargó la mano para abrir la puerta trasera del coche y se apresuró a ayudar a su pareja, que trataba de no apoyar su pie bajo ningún concepto. 
 
    -Podéis venir con nosotros un poco más, alejaros de esta ciudad del demonio- insistió Bret. 
 
    -Suerte- fue lo único que contestó Ray, que comenzó a agarrar las mochilas que habían colocado los chalados en el coche. 
 
    Dejó una dentro para Bret y su hijo. Las otras cuatro eran para ellos. Más que suficiente. 
 
    Al final, no había pasado nada grave, pero había estado a punto de perder el norte por culpa de aquel hombre y no tenía ninguna intención de que aquello pudiera volver a repetirse. 
 
    “Tú y yo somos lo primero”, le recordó la voz de Samantha en su subconsciente. 
 
    Bret miró a los demás, pero al ver que nadie más decía nada, terminó asintiendo, abatido, y les dedicó una expresión triste. 
 
    -Mucha suerte, amigos. Os pido disculpas de nuevo. 
 
    Dicho aquello, pisó el acelerador y comenzó a alejarse. 
 
    -¿Y ahora qué hacemos? Aquí estamos desprotegidos- Nathan pegó una patada a una piedra situada en mitad del asfalto y, acto seguido, se sentó en el suelo, mientras contemplaba cómo la piedra salía despedida y se detenía a varios metros de ellos, tras golpear repetidamente contra el suelo. 
 
    -Hemos estado mucho tiempo en aquella casa. Es normal que te sientas así- le recordó Samantha, tratando de mantener la calma-. Sabíamos que tendríamos que abandonarla tarde o temprano. 
 
    -Simplemente hay que buscar otra- dijo Claire. 
 
    Ray asintió y observó a Maira, que se había quedado con los ojos fijos en la polvareda que desprendía el coche de Bret. 
 
    -¿En qué piensas? 
 
    Ella tardó un poco en contestar. 
 
    -Su hijo. ¿Os habéis fijado? 
 
    Todos la miraron extrañados. 
 
    -Creo que algo no iba bien- terminó diciendo ella y, aunque no dio más detalles, Ray se imaginó perfectamente a qué se refería. 
 
    Recordó la cara del niño en el coche cuando su padre había vuelto a buscarlos. Se preguntó si el miedo no había sido por ellos o por la presencia de muertos cerca, sino porque ya había sido mordido. 
 
    -¿Estás segura?- preguntó Samantha. 
 
    Nathan, que seguía sentado, frunció el ceño. 
 
    -¿Por qué no nos lo ha dicho? ¿Por qué no ha pedido ayuda?- murmuró, sin entender. 
 
    -Quizá pensaba que no nos involucraríamos, teniendo en cuenta... 
 
    Ray centró su atención en la parte trasera del coche, que continuaba alejándose a bastante velocidad. 
 
    “Nosotros primero”, volvió a decirle la vocecita en su mente. No obstante, no pudo evitar sentir lástima, en caso de que lo que había dicho Maira fuera cierto. 
 
    ... 
 
    Hacía varios minutos que había perdido de vista al grupo y ahora Bret conducía, rozando lo temerario, al tiempo que le dedicaba continuas miradas a su hijo que, por su parte, se entretenía mirando por la ventanilla mientras mantenía una mano encima de la otra. 
 
    -Samuel, cariño, ¿qué tal está? 
 
    Entonces el niño se giró hacia él, al tiempo que levantaba una de las manos y dejaba a la vista una herida fea. 
 
    A pesar de que apenas se había quejado, a Bret se le encogió el corazón. No tenía buena pinta, pero no se le ocurría nada mejor que hacer que continuar avanzando en busca de un hospital operativo a pesar de que, en el fondo de su mente, la posibilidad de que pudiera toparse con algo así era más que improbable. A esas alturas, todo hospital en el que hubiera entrado un paciente con la infección, estaría o vacío o, si todavía quedaba gente dentro, solo serían demonios. 
 
    Sin embargo, a pesar de que sentía que el pesar ganaba terreno en su interior y que lo que ahora le pedían todos y cada uno de los músculos de su cuerpo era sucumbir al dolor, se obligó a mantenerse centrado. Tenía que intentarlo mientras hubiese una mínima probabilidad de salvar a su hijo. Quizá en algún lugar habían encontrado ya una cura. Solo tenía que seguir buscando hasta encontrarlo... o hasta que fuera demasiado tarde. 
 
    Habían hablado mucho sobre la posibilidad de que alguno fuera infectado hasta que Bret había conseguido que Samuel grabara a fuego las tres frases que le había enseñado, una vez fue evidente que la situación iba a extenderse en el tiempo. 
 
    “En primer lugar y lo más importante, mantenerse alejado de los demonios siempre que se pudiera”. 
 
    “Si Samuel era mordido, Bret tenía que buscar un médico que pudiera ayudar a su hijo.” 
 
    “Si le mordían a él, Samuel tenía que ser fuerte, puesto que ambos irían a buscar a alguien que pudiera hacerse cargo del pequeño y Bret se marcharía para no volver.” 
 
    Tan simple como eso. Aun así, aunque lo hubieran hablado, Bret siempre había pensado que sería él el que corriera el fatídico destino y no el pobre Samuel. 
 
    Detuvo el coche en el arcén y no se preocupó demasiado de que la mitad del vehículo quedara dentro de la carretera, puesto que, a esas alturas, era muy raro toparse con otro conductor. La mayoría, si es que estaban en disposición de hacerlo, habría huido una vez se hubo roto el bloqueo militar, contribuyendo de paso a extender todavía más la infección. 
 
    Se apeó del coche y abrió el maletero, en busca de algo con lo que pudiera tratar de detener la pérdida de sangre de Samuel, sin éxito. Allí solo había algunos utensilios para trabajar la tierra, un sombrero viejo, lleno de polvo, y un par de barquillas de las que solían utilizar las fruterías para exhibir sus productos. Nada que pudiera resultarle útil, más allá de quizá la azada, en caso de que pudieran toparse con los demonios. 
 
    -Papá- dijo Samuel desde el asiento del copiloto. 
 
    Había hablado en voz baja, pero el silencio era tal que pudo escucharle con claridad. 
 
    Se acercó a él, abrió la puerta y se agachó para comprobar cómo estaba. Vio que el chico tenía una bufanda en la mano. 
 
    -¿De dónde has sacado eso? 
 
    -Estaba en la guantera. 
 
    ¿Quién guardaba una bufanda en la guantera de su coche en pleno verano? Fuera como fuera, habían encontrado una utilidad para ella. 
 
    -Servirá. Ven. Deja que te vende eso. 
 
    Necesitó dos intentos, pero al final consiguió contener un poco el sangrado. 
 
    Acto seguido, colocó el dorso de su mano sobre la frente de Samuel. Empezaba a estar realmente caliente, aunque parecía que todavía la fiebre no había hecho mella en el pobre. 
 
    -¿Cómo lo llevas, campeón? 
 
    -Me encuentro mal. 
 
    Bret tuvo que hacer un esfuerzo sobrehumano para no llorar. No, no debía. Samuel tenía que verle fuerte, optimista. 
 
    -Aguanta un poco, cariño. Estamos cerca. 
 
    Había un pequeño hospital a varios kilómetros de allí, fuera de la ciudad. Con un poco de suerte, quizá la infección no había llegado a él. 
 
    Una vez allí, se detuvo en el aparcamiento, dudando. 
 
    Aquel lugar podía definirse perfectamente como un parking fantasma. Había coches por todas partes, la mayoría de ellos aparcados en los sitios que les correspondían. Lo llamativo era que muchos de ellos tenían puertas, maletero o ambas cosas abiertas de par en par, sin ningún tipo de cuidado de sus dueños por proteger sus posesiones. 
 
    También había automóviles aparcados en mitad de las calles, en doble fila, o directamente en la carretera que llevaba a la entrada, tanto la principal como la de urgencias. Junto a ellas podían verse varias ambulancias, una de ellas con las puertas traseras abiertas y una camilla a medio meter, cuya parte superior estaba apoyada en el suelo. 
 
    A Bret no le fue difícil recrear lo que había ocurrido allí. La gente, al ver que algún familiar había sido herido, había acudido en masa a ese hospital (como imaginaba que había ocurrido con todos) y, poco a poco, cada vez más personas habían ido apareciendo con gente mordida, hasta que el aparcamiento se saturó y tuvieron que dejar sus coches de cualquier manera sin preocuparse de nada más que de intentar salvarle la vida a sus seres queridos. 
 
    Se planteó la posibilidad de dar media vuelta y buscar otro sitio mejor, pero una sola mirada a su hijo bastó para que se armara de valor y decidiera abrir la puerta y salir al exterior de su coche. ¿Qué otra posibilidad le quedaba? ¿Rendirse? Eso no podía ser una opción y quién sabía, quizá en el interior de aquel lugar todavía había alguien trabajando para intentar salvar vidas. 
 
    Samuel le imitó y enseguida se colocó junto a él, apretándose con fuerza el vendaje que había improvisado con la bufanda. 
 
    Permanecieron unos segundos allí quietos, tratando de distinguir cualquier sonido que les hiciera ver que aquel lugar estaba infestado, pero no escucharon nada fuera de lo común, así que decidió que podían acercarse un poco. 
 
    Se trataba de un único edificio, lo que indicaba que no había podido dar cabida a demasiados pacientes, circunstancia que podía ser una buena noticia. 
 
    Sin embargo, el optimismo le duró poco puesto que, al llegar a la doble puerta de entrada, vieron que el suelo se encontraba en bastante mal estado. Había vasos de plástico, vendas manchadas de sangre y tal vez otros fluidos, toallas, alguna que otra bata de hospital... y dos personas. 
 
    Bret tensó su cuerpo enseguida, dispuesto a dar media vuelta y salir pitando de allí, pero ambos cuerpos parecían cadáveres reales. Aquellas dos personas estaban verdaderamente muertas y no parecían tener intención de levantarse. 
 
    Miró a Samuel, que puso cara de preocupación. 
 
    -También están aquí, papá. 
 
    Bret se mordió el labio, pero el siguiente hospital quedaba lejos, y no creía que su hijo pudiera aguantar tanto, teniendo en cuenta el ritmo al que perdía sangre. No se escuchaba nada. Tal vez alguien se había atrincherado en alguna planta o alguna habitación. Quizá los demonios se habían marchado. 
 
    -Un rápido vistazo y nos vamos. Al menos tenemos que intentarlo, cariño. 
 
    El pobre asintió, apesadumbrado, y juntos cruzaron las puertas, que se abrieron a su paso, en dirección al interior del lugar. 
 
    Pronto notó el olor nauseabundo, que le confirmó que los fluidos del suelo no estaban formados únicamente por sangre. 
 
    -Aguanta la respiración, Samuel. Sígueme. 
 
    Buscó rápidamente con la cabeza el letrero que indicaba las distintas partes a las que podía dirigirse. En la planta baja, justo delante de ellos, se encontraba un mostrador protegido por una cristalera, aunque en ese momento no había nadie para informarles qué dirección debían tomar. Una flecha roja indicaba que hacia la derecha se encontraba la UCI y a la izquierda podía leerse la palabra cafetería. Detrás del mostrador, otro letrero indicaba que por allí se accedía a las consultas externas. 
 
    No tenía ni idea de a dónde debía acudir, pero tenía claro que ninguna de las dos opciones laterales sería de utilidad, así que decidió probar suerte en las consultas. 
 
    Recorrió, con Samuel bien pegado a él, los pasillos completamente vacíos. Había una gran cantidad de ellos que conducían a diferentes zonas, según fuera el motivo de la visita, aunque obviamente, ninguna de ellas indicaba algo como “infección causada por el mordisco de un demonio”. Cada vez que llegaban a una puerta, Bret llamaba suavemente y de forma rítmica un par de ocasiones para hacer ver, en el caso de que hubiera alguien en el interior, que se trataba de una persona viva. 
 
    Varios minutos después, se dio por vencido y se dispuso a intentarlo en el piso de arriba. 
 
    Se dirigieron a las escaleras, puesto que el ascensor le parecía demasiado peligroso, y comenzaron a subir con cuidado y en silencio. 
 
    Al llegar a la primera planta salió y se asomó al pasillo. Nada. Completamente vacío. A diferencia del piso inferior, en aquel pasillo el suelo estaba impoluto, con la excepción de alguna bandeja de comida y trozos de papel higiénico cortados de cualquier manera. 
 
    Bret dio un paso hacia el interior y el sonido de su zapato resonó en todo el lugar. Maldito eco. 
 
    Se quedó quieto, expectante, pero no pasó nada. 
 
    -Vamos. 
 
    ... 
 
    Cuando escucharon el ruido procedente del piso de arriba, se miraron los unos a los otros, confundidos. Había sido como si alguien tirase un puñetero armario al suelo. 
 
    Riley enseguida se dio cuenta de que eso no podría haberlo hecho un muerto, aunque tal vez sí un grupo de ellos. Sin embargo, a continuación, escuchó el golpeo rítmico de algo contra el metal, lo que le despejó cualquier asomo de duda. 
 
    Vio que Hart dudaba, observando una y otra vez la puerta que conducía a los laboratorios clínicos, de donde pretendían recoger ciertas muestras de sangre, o algo así. Tampoco había escuchado con demasiada atención, así que no sabía muy bien para qué querían usarlas exactamente, solo que debía ser importante para la cura y que era la última de las paradas que tenían que hacer. El resto de cosas ya estaban a salvo en el vehículo, custodiadas en ese momento por dos de los militares de Fisher, que se habían quedado en la retaguardia. 
 
    En cuanto el coronel y sus hombres habían puesto un pie en el laboratorio, sin tan siquiera hacer uso de sus armas, prácticamente habían tomado el control del mismo, en detrimento de Kiara y de él que, sin apenas darse cuenta, habían quedado relegados del mando. Pronto todo el mundo miraba al coronel, esperando indicaciones. En definitiva, había convertido el lugar en una especie de nueva versión del complejo, en el que él mismo había practicado una serie de interrogatorios bajo sus órdenes. 
 
    Sin embargo, en esta ocasión Kiara se las había arreglado para mantener cierto poder en las decisiones y, cuando se acordó que era primordial acudir a ese hospital para obtener esas muestras, enseguida había incluido el nombre de Riley en la lista de los que participarían en la misión. 
 
    Pero obviamente Riley no estaba al mando de la expedición, sino que seguía las órdenes del tal Hart, el médico de confianza del Fisher. 
 
    Hart parecía un buen tipo, demasiado bueno a juicio de Riley, del tipo de personas que normalmente no duran mucho cuando las decisiones excesivamente morales suponen una piedra en el camino de la supervivencia. 
 
    -¿Deberíamos ir a comprobarlo?- propuso Devin. 
 
    -Negativo- terminó diciendo el médico-. Centrémonos en nuestro objetivo. 
 
    -Ese ruido no lo han hecho los muertos- indicó entonces Riley-. Tal vez haya supervivientes, doctor. 
 
    Hart se lo quedó mirando con cierta dureza. Desde un principio no habían terminado de caerse bien y eso que apenas habían intercambiado un par de frases, pero habían bastado para dejar claro que estaban en las antípodas en cuanto a lo que pensaba cada uno. 
 
    -La misión es más importante que salvar a unas pocas personas. 
 
    Sus palabras le hubieran sorprendido en cualquier otra ocasión, pero si tenía en cuenta el afán que mostraba por hacer lo posible por ayudar a los infectados del complejo, resultaba comprensible que antepusiera su objetivo principal a una misión de rescate. 
 
    Y no dejaba de ser cierto, pero insistió, aunque solo por molestarle. 
 
    -Le tenía como alguien de buen corazón, Hart. ¿De verdad va a dejar morir a gente inocente? 
 
    Sonrió ampliamente al ver las caras del grupo, cuya mayoría parecía reacia a abandonar a su suerte a aquellos desgraciados del piso superior. 
 
    Hart también lo percibió. 
 
    -De acuerdo, nos dividiremos- se volvió hacia uno de los soldados del coronel. Riley ni sabía cómo se llamaba ese tipejo-. Llévate a Riley y a cuatro hombres más y comprueba el sonido. Los demás seguiremos con la misión. Quedamos en la puerta en quince minutos. 
 
    El soldado asintió y eligió rápidamente a tres de los soldados, pero Riley se anticipó con el cuarto hombre. 
 
    -Georgie, ¿te apetece un poco de acción? 
 
    El hombrecillo del bigote lo miró frunciendo el ceño, pero terminó asintiendo. Había que reconocer que tenía pelotas, aunque solo supiera usarlas siguiendo a un líder y no como tal. 
 
    -De acuerdo. No corráis riesgos innecesarios. No estamos como para perder efectivos- explicó el soldado, mientras el resto del grupo continuaba avanzando hacia el letrero donde ponía “Hematología y Hemoterapia”. 
 
    Un minuto después, habían recorrido el primer tramo de escaleras y se adentraban en la cuarta y última planta del hospital, de donde procedía el sonido, y no necesitaron mucho tiempo para darse cuenta de que aquella pequeña excursión no iba a ser coser y cantar. 
 
    Nada más abrir la puerta que conducía a la planta, un muerto les dio la bienvenida con un rugido atroz, que era imposible que no atrajera a todas las jodidas criaturas que se encontraran en aquel piso, y probablemente también los que estuvieran en el resto del edificio, si no fuera porque le separaban de ellos varias puertas cerradas. 
 
    Un movimiento rápido y certero de uno de los soldados bastó para que el ser dejara de rugir y cayera como un peso muerto al suelo. 
 
    Frente a ellos, Riley distinguió una cristalera de tamaño considerable, que parecía un despacho, o algo parecido, dentro del cual se encontraba un hombre con un niño en brazos. 
 
    -No me jodas...- murmuró George, que también los había visto. 
 
    Debían ser los que habían originado el sonido, solo que Riley no había esperado ver a un niño. 
 
     En ese momento, como había temido, empezaron a aparecer varios cadáveres más acercándose desde distintos pasillos. Pudo contar a seis de ellos. 
 
    -Comienza el baile- murmuró, comprobando su arma y asegurándose de que tenía el cuchillo en el cinto. 
 
    -Si no son demasiados, acabaremos con ellos en silencio, sin disparos. 
 
    Como si le hubieran escuchado, detrás de ellos aparecieron más, bastantes más. 
 
    Riley se rio socarronamente. 
 
    -¿Decías? 
 
    Recibió una mirada dura como respuesta. 
 
    -Quizá deberíamos marcharnos- propuso uno de los soldados, con voz temblorosa. 
 
    El que estaba al mando dudó y Riley no se lo pudo creer. 
 
    -Ahí hay un maldito niño. No podemos dejarle aquí- le espetó de malas formas. 
 
    Tras unos instantes, el soldado asintió. 
 
    -Retroceded hacia las escaleras. Haremos que tengan que atravesar la puerta y los abatiremos uno a uno. Repito: Sin disparos. No queremos que, si hay alguno que no se haya percatado de nuestra presencia, lo haga. 
 
    Obedecieron y se colocaron tras la puerta, que uno de ellos mantenía abierta con un pie, mientras el resto sacaban los cuchillos y se colocaban en posición. 
 
    La mayoría de las criaturas vestían las prendas habituales que era de esperar que pudieran encontrarse en un sitio como ese: batas verdes de pacientes, blancas de médicos, ropa de calle de los acompañantes de los enfermos, pero hubo una criatura que a Riley le llamó especialmente la atención. 
 
    Lucía completamente de negro, salvo por el característico alzacuello en la parte superior de su camisa. Riley se preguntó si habrían llamado a ese sacerdote una vez supieron que la infección era terminal, para que los pacientes a punto de palmar pudieran tener la extremaunción. Por caprichos del destino, aquel infeliz había terminado por unir su camino al de los fieles a los que había venido a preparar para su partida al más allá, aunque desgraciadamente ninguno de ellos había encontrado lo que buscaba, pues seguían recorriendo como cadáveres el mundo de los vivos. 
 
    Transcurrieron varios segundos de tensión, en los que solo observaron a los cabrones acercarse lentamente, mostrándoles expresiones aterradoras y emitiendo sonidos guturales, hasta que el primero llegó junto a ellos. 
 
    Momentos después, se encontraba en el suelo e inmediatamente era sustituido por el siguiente. 
 
    Como había dicho el soldado, los muertos se agolpaban tras la puerta, pero tenían que aguardar su turno para entrar, puesto que no era lo suficientemente ancha como para permitir el paso de dos de ellos al mismo tiempo. 
 
    En poco tiempo tenían frente a ellos una pila de cadáveres que les llegaba por encima de las rodillas. 
 
    La estrategia les había salido a pedir de boca y pronto dejaron de aparecer criaturas tras la puerta. 
 
    -Apartemos a estos cabrones- dijo entonces el soldado y, junto con Devin y otro más, empujaron la pila de muertos, con la intención de liberar la salida. 
 
    Sin embargo, por alguna razón, la pila se movió y de ella salió una mano envuelta en una camisa negra y una boca con los dientes a punto que mordió con violencia la pierna de Devin, provocando en este un estridente gritó de dolor. 
 
    -¡Mierda! ¡Queda uno! 
 
    Riley fue el más rápido. Con un movimiento fugaz, destrozó el cráneo del sacerdote del demonio, que soltó la pierna del hombre. 
 
    -Ahora ese perro se quedará quieto- murmuró, de malas pulgas. 
 
    El militar herido se echó al suelo y empezó a gimotear como un niño pequeño, consciente de su destino. 
 
    Enseguida varios se agacharon junto a él, incluido el que estaba al mando. 
 
    Riley lo miró con cierta pena desde su posición. Era el pobre diablo que les había permitido entrar en el laboratorio y había sido el primer engañado por Kiara. Era solo un crío, apenas tendría veintipocos. 
 
    -Tranquilo. Te llevaremos de vuelta al laboratorio para que te miren eso. 
 
    -¡Está demasiado lejos! ¡Me voy a desangrar antes! ¡Ay, Dios! ¡Voy a morir! 
 
    -Eres Devin, ¿verdad?- inquirió el soldado al mando, manteniendo la calma-. Aquí no va a morir nadie. No bajo mi mando, ¿de acuerdo? 
 
    -¡Me han mordido, joder! 
 
    George, que lo conocía de más tiempo, le puso una mano que pretendía ser tranquilizadora en el hombro, aunque el chaval no mostró señas de encontrarse mejor. 
 
    -Necesito que bajes la voz. No queremos que esas cosas nos bloqueen la salida, ¿lo entiendes? 
 
    No parecía entenderlo. En vez de eso, seguía emitiendo alaridos, gritos y quejas, así que Riley sacó la pistola y le apuntó a la cabeza. 
 
    Aquello sí que lo calló de golpe. 
 
    -Cierra la jodida boca si no quieres que te pegue un tiro aquí y ahora- le murmuró, hablando con calma-. Eso es. Y ahora sé un hombre, joder. Estamos en un maldito hospital. Estoy seguro de que alguien puede hacer algo con esa herida para que no te desangres antes de llegar al laboratorio. Incluso igual tienes suerte y esta expedición sirve para algo. ¿Podemos seguir ya? 
 
    Dicho aquello, no aguardó a recibir respuesta, sino que, en cuanto hicieron hueco para pasar, se acercó al despacho donde se encontraba el hombre con el niño y, con un gesto, le indicó al adulto que abriera la puerta. 
 
    Él obedeció inmediatamente y Riley se dio cuenta de que el crío estaba inconsciente y tenía mal aspecto. Se fijó en su mano vendada, y la mirada de desesperación del que debía ser su padre le dijo todo lo que tenía que saber. 
 
    -¿Cuándo lo mordieron? 
 
    -Hará varias horas, tal vez un día. Vinimos aquí en busca de ayuda, pero solo nos encontramos con ellos. Luego escuché a alguien en el piso de abajo y quise llamar vuestra atención con...- miró de reojo el armario que había tirado al suelo, junto al cual había un trozo de metal roto, que habría sido con la que lo había golpeado repetidamente. 
 
    -¿Vinisteis a un hospital?- se extrañó Riley, mirándolo como si estuviera mal de la cabeza-. Los hospitales son ahora una puñetera morgue. Es de cajón. Se estudia en primero de fin del mundo. 
 
    -No sabía dónde más podía ir. 
 
    Riley vio cómo se acercaba el resto de los militares. 
 
    -Pues va a ser tu jodido día de suerte, amigo. 
 
    -¿Todo bien por aquí?- preguntó el soldado-. Tenemos que irnos. 
 
    -Tu crío está mordido- explicó Riley-. Y este niño también y se queja bastante menos. Sugiero darnos prisa. 
 
    Varias miradas se posaron en los brazos del hombre, donde descansaba el pequeño. Gran parte de ellas estaban cargadas de pena. 
 
    -¡Vamos, joder!- exclamó Riley, alzando la voz, con la intención de espabilar al grupo. 
 
    De cualquier forma, los berridos del soldado herido ya habrían alertado a todo muerto viviente cercano. 
 
    -En marcha. 
 
    Riley se colocó en cabeza y comenzaron el descenso. Pronto vieron que, efectivamente, los gritos habían reunido un grupo de curiosos en forma de cadáveres andantes, que se agolpaban contra las puertas de las plantas. Tenían suerte de que se abrían hacia dentro. 
 
    Se dieron prisa para descender los tres pisos que quedaban hasta llegar a la entrada, donde ya les aguardaban Hart y los demás, armas en mano, dispuestos a liarse a tiros si fuese necesario. 
 
    -Misión cumplida, doctor. Tienes a otro paciente al que tratar con tu milagrosa cura. Bueno, a dos. También han herido a ese- señaló despectivamente al soldado, que caminaba ayudado por dos de sus compañeros. 
 
    Hart miró brevemente al militar para luego centrar su atención con tristeza en el niño. Posteriormente, levantó la cabeza hacia su padre, y asintió levemente. 
 
    -Haré lo que pueda. 
 
    -Gracias por ayudarnos- dijo el padre-. Cuando nos rodearon, pensé que este lugar sería nuestra tumba. 
 
    -¿Tenéis lo que habéis venido a buscar?- le interrumpió Riley, mirando directamente al médico. 
 
    El aludido asintió y señaló varias mochilas. 
 
    -Perfecto. Pues vámonos de aquí cagando leches. Las puertas de las plantas no aguantarán. Hay muchos de esos cabrones ahí dentro. 
 
    ... 
 
    -Han vuelto. 
 
    A pesar de estar en su habitación, Molly escuchó con claridad las palabras en el centro de mando, por lo que abrió la puerta a tiempo para ver regresar al grupo que había partido hacía ya tres días. 
 
    Uno parecía herido y se lo llevaban a otra sala aparte, suponía que para examinarlo y para inyectarle el dichoso compuesto que ralentizaba la infección. 
 
    -¿Tenéis todo? 
 
    Riley asintió a Fisher, que se había acercado a ellos. 
 
    Entonces Molly se fijó en un hombre al que no reconocía, el cual cargaba con un niño pequeño y que estaba hablando apresuradamente con Hart. 
 
    -Dios mío- murmuró Molly, con la mirada clavada en el pequeño. 
 
    Un par de personas acudieron y, con sumo cuidado, cogieron el niño de sus brazos y lo llevaron a la misma sala que al soldado. 
 
    El hombre fue a seguirles, pero antes Molly alcanzó a oír unas palabras de su conversación con Hart. 
 
    El médico le había preguntado si había coincidido con más gente viva en las últimas semanas. 
 
    -Sí. Eran cuatro. Y había una niña con ellos. 
 
    -¿Una niña?- se oyó preguntar, elevando mucho la voz y provocando que varias cabezas se giraran hacia ella. 
 
    Recibió un asentimiento distraído como respuesta. 
 
    Molly miró por encima del hombro hacia la cama donde reposaba un Cam inconsciente, en las últimas. 
 
    ¿Y si...? 
 
    -¿Puedes describirla? Es importante- pidió. 
 
    -De unos diez u once años, pelo largo, rubia, no sé... ¿Por qué? ¿La conoces? 
 
    Molly señaló con la cabeza a Cam, aunque seguramente él no podía verlo desde su posición. 
 
    -Tal vez él sí. No piensa en otra cosa. La chica que viste quizá pueda ser ella. 
 
    -Desgraciadamente no creo que queden muchas niñas de esa edad, así que... supongo que es posible. 
 
    -¿Recuerdas su nombre?- insistió Molly, cada vez más nerviosa, sin dejar de lanzar miradas furtivas a Cam. 
 
    El hombre se quedó pensativo unos instantes. 
 
    -Creo que sí, que mencionaron su nombre delante de mí... ¿Claire, puede ser? 
 
    El corazón de Molly dio un vuelco y volvió a mirar hacia la cama de al lado. 
 
    Hart, que había asistido como espectador preocupado a aquello, le puso una mano en el hombro al recién llegado, al tiempo que hacía gestos para que lo siguiera, mientras lanzaba fugaces miradas hacia ella. Él también había escuchado a Cam hablar de Claire en múltiples ocasiones. 
 
    -Ven conmigo. Te llevo con tu hijo. 
 
    A Molly no le importó demasiado que se marcharan. Ya tenía la respuesta que quería. 
 
    ¿Podía ser cierto? ¿Podía ser la niña de la que tanto hablaba Cam? 
 
    Se apartó de la puerta, que cerró sin ningún tipo de miramiento tras ella, y se acercó a la cama donde reposaba su compañero de habitación, mientras escuchaba de fondo que las voces de los demás se apagaban. 
 
    Acercó su cara a la de él y susurró unas palabras al tiempo que acariciaba repetidamente con la mano su sudoroso rostro, deseando fervientemente que las pudiera escuchar: 
 
    -Cam, ¿has escuchado eso? Claire está viva. No puedes rendirte ahora. 
 
    Dicho aquello, se recostó junto a él y le pasó una mano por la cintura, en ademán protector. 
 
    El cuerpo le ardía y eso, teniendo en cuenta que ella tampoco debía estar muy fría precisamente, con la infección circulando también por su sangre, era una señal horrible. 
 
    Apretó su cara contra el pelo de Cam y con su mano buscó la de él. 
 
    -Resiste- repitió-. Está viva. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 18 
 
      
 
    Varias horas después de haberse separado de Bret y su hijo, la preocupación por lo que pudiera pasarle al pequeño había pasado a un segundo plano para Ray, cuyo objetivo principal en ese momento era encontrar un nuevo lugar donde pudieran quedarse una temporada. 
 
    El problema era que, conforme más tiempo transcurría desde el inicio del brote, más complicado era encontrar sitios donde poder abastecerse. Era consciente de que habían tenido mucha suerte de encontrar aquella casa, con tantos lugares prometedores, como el supermercado y varias tiendas de alimentación cerca. No obstante, aunque no hubieran sufrido la incursión de aquella pareja de tarados, con la consecuente invasión de los muertos, sabían que habrían tenido que abandonar el lugar tarde o temprano. 
 
    Lamentablemente, hasta entonces, en su avance, tratando de evitar toparse con los muertos, apenas se habían encontrado con nada que les resultara realmente útil ni siquiera a medio plazo, por lo que habían tenido que recurrir a las provisiones que habían conseguido sacar de la casa en sus mochilas, que empezaban a estar peligrosamente livianas. 
 
    No había compartido sus inquietudes con los demás, aunque imaginaba que todos tendrían en mente algo parecido. 
 
    Por si no fuera suficiente, tampoco podían desplazarse a buen ritmo, puesto que Samantha no tenía el tobillo bien. Por mucho que insistiera en que podía soportarlo, Ray la veía cojear de forma ostensible y hacer muecas de dolor cuando pensaba que ninguno la miraba. 
 
    Aquella noche habían dormido en un antiguo camping con el que habían dado por casualidad y donde habían encontrado varias linternas que funcionaban, una cuerda bastante larga, unas pocas bolsas de patatas fritas, alguna de ellas a medio terminar y numerosas botellas vacías, que podrían rellenar de nuevo cuando encontraran una fuente. Nada más. 
 
    Aun así, como la noche se les echaba encima, habían decidido quedarse allí hasta el amanecer puesto que, en la oscuridad, el peligro que suponían los muertos se amplificaba, al no poder contar con el sentido de la vista al máximo. Los despistes o que alguna de las criaturas pudiera pasar desapercibida era mucho mayor. 
 
    Por lo tanto y, tras comprobar que el camping estaba completamente vacío, se habían asentado en un par de tiendas contiguas (Samantha y él por un lado y las dos jóvenes con Nathan en la otra) y habían hecho turnos de guardia por parejas, incluyendo a Claire en uno de los ellos, puesto que la pequeña se había empeñado de forma insistente. 
 
    Escuchó emitir un sonido a Samantha y enseguida notó su brazo rodeándole la cintura. 
 
    Seguía adormilada, lo que era normal, ya que había tardado en conciliar el sueño. Normalmente era a él al que le costaba dormir, pero la noche anterior ella parecía especialmente despejada. Le había ofrecido quedarse despierto para hacerle compañía, pero Samantha había rechazado su propuesta, alegando que todos necesitaban descansar cuanto pudieran. No sabían cuántas noches tranquilas podrían pasar hasta que encontraran un nuevo lugar donde quedarse. 
 
    Decidió que la dejaría dormir un poco más así que, con mucho cuidado, apartó su brazo, se levantó, agarró la camiseta del día anterior, la única que había podido rescatar de la casa a causa de su apresurada huida, y salió al exterior. 
 
    No tardó en dar con Nathan y con Maira, que tenía a Claire profundamente dormida en su regazo. 
 
    -La pobre quería quedarse despierta, pero no ha podido más- explicó la joven en voz baja, acariciando con suavidad el pelo de la niña. 
 
    Nathan se levantó y se acercó a él. 
 
    -Hemos visto hace como una hora un grupo de muertos bastante cerca, aunque por lo visto han tomado otra dirección, así que no hemos querido despertaros. De todas maneras, en este lugar tan desprotegido... 
 
    -Deberíamos alejarnos y encontrar un sitio más seguro. Estoy de acuerdo, pero Samantha ha pasado mala noche. Me gustaría dejar que durmiera un poco más. 
 
    -Bueno, no hay peligro inminente. Podemos esperar hasta después del desayuno- indicó Maira, señalando las mochilas. 
 
    Nathan dudó y lo miró. 
 
    -¿Quieres hacerlo tú? 
 
    Ray negó con la cabeza y le hizo un gesto con la mano, señalando sus cada vez más escasas provisiones. 
 
    -Adelante. Ocúpate. 
 
    Nathan se acercó a las mochilas, sacó unas barritas energéticas, media bolsa de frutos secos y otra media de patatas que les había sobrado la noche anterior. 
 
    El joven se quedó mirando lo que tenía en sus manos con tristeza. 
 
    -¿No hay zumo? 
 
    La pregunta de Ray hizo que Maira no pudiera evitar soltar una carcajada, tras lo que se tapó la boca con la mano de inmediato, tratando de evitar despertar a Claire o que la pudieran escuchar las criaturas, aunque no tuvo éxito en lo primero, puesto que la niña había abierto los ojos, con cara de sueño, y miraba a su alrededor preguntándose a qué venía el alboroto. 
 
    -Perdona, cielo. Es que Ray es idiota. 
 
    Ray rio, complacido de que hubiera conseguido aliviar un poco la preocupación que abarrotaba el ambiente. Incluso Nate había sonreído un poco. 
 
    -Os parecerá una tontería, pero si hubierais desayunado con zumo tantos años como yo... 
 
    -Por supuesto que sí, campeón- siguió riendo alegremente Maira, interrumpiendo al joven-. No sabes cómo te comprendo. Que los muertos hayan acaparado las calles no es nada comparado con no poder desayunar con zumo. 
 
    Claire se sumó a la risa del resto y Samantha salió de la tienda, con cara de contrariedad. 
 
    -¿A qué viene tanto jaleo? 
 
    -Ya estamos todos. ¿Has podido descansar? 
 
    -Un poco- contestó Samantha, sentándose en el regazo de Ray y dándole un largo beso en los labios-. ¿Qué hay en el menú de hoy? 
 
    -Me apetecerían unos huevos con patatas fritas- murmuró Claire, cogiendo sin mucho ánimo la barrita que le tendía Nathan. 
 
    -Ay, por favor, qué lujo- contestó Maira-. ¿Y si buscamos una granja? Igual tienen gallinas. 
 
    Claire puso mala cara. 
 
    -No tengo buen recuerdo del último sitio en el que estuve que tenían gallinas. 
 
    La media hora siguiente transcurrió alegremente, hablando de los platos favoritos de cada uno y de anécdotas del pasado, aunque pronto tuvieron que volver a la realidad, recogieron lo que les quedaba y reemprendieron la marcha. 
 
    Un par de horas y varias decepciones en forma de tiendas de alimentación vacías después, mientras cruzaban por una calle, Ray vio algo que le llamó la atención en una de las ventanas de la planta baja de una casa a su derecha. 
 
    Al fijarse mejor distinguió la punta de una pistola apuntando en su dirección. 
 
    El miedo le invadió de golpe. Fue a avisar a los demás, pero una voz se le adelantó. 
 
    -Quietos. 
 
    Se detuvieron de golpe. 
 
    -Dejad las mochilas en el suelo- continuó la voz. 
 
    Los demás empezaron a mirar alrededor, en busca del origen del sonido, y cuando sus miradas se cruzaron con la de Ray, él les indicó la ventana en la que había visto la pistola. 
 
    Sin embargo, no tardó en darse cuenta de que había más pistolas asomando por distintas aberturas en diferentes puntos de la calle. 
 
    -No tenemos nada más. ¿Tal vez podamos llegar a un acuerdo? 
 
    -Acuerdo mis pelotas. Las mochilas al suelo. ¡Ya! No hagáis tonterías. 
 
    Todos miraron a Ray, que asintió despacio. Segundos después, las cuatro mochilas descansaban a sus pies. 
 
    -Bien. Ahora alejaos diez pasos hacia vuestra izquierda. 
 
    Obedecieron. 
 
    Se fijó en que en aquel lado de la calle había un horno de pan fuera de servicio. No pudo evitar recordar la conversación del desayuno mientras su estómago emitía un quejido, a pesar de que alimentarse en ese momento no era precisamente una prioridad para él.  
 
    -Muy bien. Quietos ahí. Tal vez no os matemos si os portáis tan bien. 
 
    Tres hombres y dos mujeres ataviados con pasamontañas y armados salieron de entre las sombras, se acercaron al punto donde habían estado ellos hasta hacía unos instantes y donde ahora tan solo reposaban las mochilas, las agarraron, sin perderles de vista, y retrocedieron. 
 
    -Vamos, amigo. Hablemos. Podemos ayudarnos mutuamente- volvió a intentar, aunque sin mucha convicción ni esperanza de que su interlocutor accediera. 
 
    -Contra la pared. Y no os deis la vuelta. 
 
    Se planteó enfrentarse a ellos, pero ¿cómo hacerlo, si ni tan siquiera sabía dónde estaban ni cuántos eran? 
 
    Se preguntó si aquel era el final. También le hubiera gustado encontrar una razón por la que los vivos se enfrentaran entre sí en vez de hacer frente a su enemigo común. 
 
    -No hay otra opción- la voz de Maira confirmó sus pensamientos. 
 
    Abatido, obedeció y el resto hizo lo mismo. 
 
    -Ray... 
 
    La mano de Samantha se cerró en torno a la suya y la apretó con fuerza. Al menos morirían juntos. 
 
    -No os deis la vuelta- repitió la voz-. De lo contrario será mucho peor. 
 
    Escuchó pasos acercándose, los pasos de los que iban a ser sus verdugos. 
 
    -Ya tenéis nuestras cosas. Marchaos y dejadnos en paz. 
 
    Sintió que Samantha apretaba su mano con más intensidad mientras que, a su izquierda, vio que Maira hacía lo propio con Claire. 
 
    -No le hagáis nada a la niña, por favor- suplicó Maira, con voz temblorosa. 
 
    Como respuesta no hubo otra cosa que silencio, acompañado por los pasos de quien fuera que continuaba acercándose. 
 
    Pronto los notó a su espalda. 
 
    Fue a decir algo más, pero inmediatamente sintió un fuerte golpe en la cabeza y perdió el conocimiento. 
 
    ... 
 
    Cuando abrió los ojos se encontraba amarrado mediante unas esposas a unos barrotes en una especie de terreno cimentado al aire libre. Al fijarse mejor, se dio cuenta de que se trataba del patio de recreo de un colegio o instituto. 
 
    A su lado, todavía inconscientes y en las mismas circunstancias que él, estaban Nathan y Maira. 
 
    -Samantha... 
 
    Ni la niña ni ella estaban por ninguna parte. ¿Qué les habrían hecho? Sintió cómo la rabia crecía en su interior. Si les había pasado algo... 
 
    Acercó la cabeza a sus manos para poder frotársela con ellas, justo en el lugar donde había recibido el golpe. Notó un importante chichón. 
 
    Poco a poco, fue recobrando la consciencia del todo y empezó a buscar la forma de liberarse. 
 
    -Maira. Nathan. ¿Podéis oírme? 
 
    Casi al instante, obtuvo unos gemidos quejumbrosos como respuesta. Tardaron varios segundos, pero al fin se despertaron totalmente. 
 
    -¿Qué ha pasado?- se quejó Nate, restregándose un punto cercano al que Ray tenía dolorido. 
 
    Una vez lo dejaron a él inconsciente, el resto debía de haber corrido la misma suerte. 
 
    -¿Y las demás? 
 
    Pero Ray ya no les escuchaba. Había fijado su atención en lo que ocurría a unos veinte metros de ellos, en la puerta que conducía al interior del recinto. Allí, un pequeño grupo de personas se habían asomado y debatían en voz baja algo, tal vez qué hacer con ellos. 
 
    -Podéis rezar porque no me suelte, porque será lo último que veáis- exclamó Maira, furiosa, al verlos-. ¿Dónde están las otras dos? 
 
    -Maira, baja la voz. 
 
    Al mirar a Nathan, el chico le indicó el exterior y enseguida supo a lo que se refería. Sus muñecas estaban atadas a los barrotes que, a su vez, conectaban con la calle. Si un muerto se acercaba a curiosear, los tendría a su alcance y no tendrían forma de alejarse de sus dientes. 
 
    El grupo, por su parte, había dejado de discutir y, tras unos segundos, un hombre se separó de ellos y se acercó a paso ligero. 
 
    Era un tipo corriente, estatura media, complexión normal, gafas... No tenía nada destacable, al menos a simple vista. 
 
    -Hola- saludó el hombre y, sin esperar respuesta, siguió hablando. Era la misma voz que el de la pistola que les había amenazado-. Os agradecería que bajaseis la voz. A ninguno nos interesa que esas cosas nos rodeen. 
 
    -Tú eres ese tipo... El militar, ¿verdad?- inquirió de pronto Maira. 
 
    El tipo abrió un poco los ojos, pillado por sorpresa. 
 
    -¿De qué me conoces? 
 
    Ray ató cabos de inmediato, aunque no recordaba su nombre. 
 
    -Estabas en el complejo. Ayudaste a Ava a sacarnos de aquel sótano- confirmó. 
 
    Al oír el nombre de su hermana, Maira puso una expresión de dolor, mezclado con ira. 
 
    Sin embargo, el hombre negó con la cabeza. 
 
    -Ya no estoy con ellos. 
 
    -Tu compañera... La que mordieron. 
 
    Ray fue recordando lo que había ocurrido mientras escapaban. Había abandonado a aquel tipo y a su otra soldado justo antes de que los muertos echaran la cristalera abajo, invadiéndolo todo. Lo cierto es que pensaba que habría perecido junto a su compañera allí dentro. 
 
    El militar les observó durante unos segundos, deteniéndose sobre todo en Maira. Ray supuso que era la más fácil de reconocer, dado su aspecto. 
 
    Al cabo de un rato, bajó la mirada un instante, antes de sobreponerse, y terminó asintiendo. 
 
    -Me acuerdo de vosotros, sobre todo de ti- añadió, dirigiéndose a la joven-. Así que, por lo que veo, conseguisteis escapar también. 
 
    -Puedes desatarnos. No somos enemigos. ¿Dónde están las otras dos? ¿Están bien?- preguntó Ray con tranquilidad, aunque era consciente de que sus ojos añadían una amenaza clara a las palabras que había pronunciado. 
 
    El hombre no se intimidó lo más mínimo. 
 
    -Ambas están bien, al menos por ahora. Pero si queréis que sigan así necesito que vosotros tres hagáis algo por mí. Por eso os hemos traído. 
 
    -¿Cómo?- empezó Nathan, con incredulidad-. Pero si... 
 
    Ray imaginó que no daba crédito a que el hecho de conocerse no cambiara las cosas lo más mínimo. 
 
    -Hacer algo por ti antes de matarte, te refieres...- murmuró Maira, cortándole y mirando con odio a su captor-. ¿Cómo podía mi hermana confiar en ti? 
 
    -Bueno, os saqué de allí, ¿no? 
 
    Su voz sonó tranquila, aunque su mirada se volvió dura, tanto que Ray decidió intervenir. 
 
    -Maira, cierra la boca- le espetó, con tanta dureza que ella obedeció al instante, ofendida-. Déjame a mí. ¿Qué quieres?- le espetó al militar. 
 
    No podía permitir que aquel tipo decidiera ajusticiar a cualquiera de las dos como venganza por sus bravuconerías. El hombre, por su parte, no se inmutó lo más mínimo por el comentario de la joven. En vez de eso, siguió con la mirada fija en Ray. 
 
    Apenas había tratado con él, pero no le había parecido una mala persona. Estaba claro que había cometido un error al juzgarle. 
 
    -Entiendo cómo te sientes ahora mismo- dijo entonces el militar-. Mi hermano también está secuestrado, pero en su caso su captor no tiene intención de soltarle. Está infectado por este virus del demonio. 
 
    -¿Y qué pretendes que hagamos nosotros? 
 
    El hombre le mostró una sonrisa triste. 
 
    -Voy a darte una buena noticia. Existe una cura o, al menos, un compuesto que ralentiza la infección. 
 
    Ray abrió mucho los ojos, olvidándose momentáneamente de que estaba prisionero. ¿Podía ser verdad? 
 
    -¿Cómo lo sabes? 
 
    -Conozco a alguien que está en un laboratorio donde trabajan en ella. Hasta donde sé, siguen intentando hacer progresos para algo definitivo, pero el compuesto existe ya. 
 
    Una forma de ralentizar la infección. Sin duda podía ser el paso previo a encontrar una solución definitiva para aquella pesadilla. 
 
    -Sé que es algo impactante- continuó el hombre, de nuevo serio-, pero necesito que entréis allí cuanto antes y me traigáis varias dosis de ese compuesto que puedan salvarle la vida a mi hermano o, al menos, darle un poco más de tiempo. 
 
    -¿No dices que tienes a alguien dentro? Que te la consiga. 
 
    -Ella os llevará y os infiltrará, pero necesito que siga siendo un activo para mí, que siga pendiente de sus progresos para que sepamos a ciencia cierta cuándo dan con la cura definitiva. 
 
    -¿Y por qué no has mandado ya a uno de tus chicos? 
 
    -Iba a hacerlo. Estábamos tanteando el terreno, aunque al veros, he preferido que os arriesguéis vosotros antes que alguien de los míos. No os ofendáis, no es personal. Aquel día que os conocí perdí a González. No quiero perder a nadie más. Así que, mientras os encargáis de este pequeño trabajito, yo me comprometo a mantener a tu chica y a la niñita a salvo hasta que volváis. ¿Hay trato? 
 
    -¿Habéis valorado la posibilidad de ir y solo pedirlo por favor?- preguntó Nathan, como si fuera algo más que obvio. 
 
    El hombre se fijó en él. 
 
    -Los militares están al cargo de ese sitio y no me tienen en muy buena estima...- se quedó pensativo un instante, quizá recordando algo que Ray no sabía-. ¿Crees que me van a dar por las buenas varias dosis y luego dejar que me vaya? ¿Eres tonto? Con toda probabilidad nos obligarían a quedarnos allí “bajo su cuidado”. Su cuidado mis pelotas. No necesito que ningún tipo uniformado y armado cuide de mí, gracias. 
 
    -Bien que fuiste uno de ellos... 
 
    -Eso fue antes de saber a lo que se dedicaban allí. 
 
    -¿Aun cuando haciendo eso pudieras salvar a tu hermano?- preguntó Ray. 
 
    -Yo haría lo que fuera por la mía- corroboró Maira, y Ray sintió una punzada de tristeza en el corazón, al rememorar la última imagen que tenía de Ava. 
 
    El hombre, sin embargo, entrecerró los ojos, amenazador. 
 
    -Entonces haréis lo que os estoy pidiendo. Saldréis de inmediato. Enseguida vuelvo. 
 
    Dicho aquello dio media vuelta y se perdió en el interior del edificio. 
 
    -¿Cómo lo ves?- preguntó Nathan en cuanto estuvieron de nuevo solos. 
 
    -No me fío de él, pero no quiero poner en riesgo las vidas de Samantha y de Claire. Y para ello necesito que te controles un poco, Maira. 
 
    La aludida lo miró con cara de malas pulgas, todavía ofendida por su comentario de antes. 
 
    -Ese cabrón se supone que era amigo de mi hermana, ¿y nos trata así?- levantó sus manos, acompañadas por el tintineo de las esposas-. Además, tú no te has visto la maldita cara. Te juro que dabas más miedo que el malestar que haya podido provocar cualquier cosa que yo haya hecho. 
 
    -Tiene razón, Ray- añadió Nathan-. Si ese hombre tiene sentido común, no te debería soltar en la vida. 
 
    Ray los miró a los dos. Era cierto que se sentía furioso, pero no era consciente de que estuviera reflejándolo exteriormente. Trató de calmarse. 
 
    Cinco minutos después, el militar volvió a salir, acompañado de una mujer. 
 
    -Esta es Cora, será vuestro contacto. Ella os contará qué es exactamente lo que tenéis que hacer. Toma, para las esposas- añadió, sacando del bolsillo unas minúsculas llaves y depositándolas en su mano-. Buena suerte. 
 
    Dicho aquello regresó sobre sus pasos. Ray vio que varios hombres se quedaban en el exterior de la puerta, armados, mirándolos amenazadoramente, suponía que por si se les ocurría ir a buscar a Samantha y a la niña. 
 
    -Yo no voy a implicarme- les explicó entonces la mujer, haciéndoles una señal de advertencia con el dedo-. Tengo a seres queridos ahí dentro y no quiero ponerlos en peligro más de lo que ya lo hago. Os llevo y, una vez allí, estáis solos. 
 
    -Entendido- accedió Ray, todavía siguiendo con la mirada al hombre, que en ese momento cruzaba las puertas y se perdía de vista. 
 
    La mujer esbozó una media sonrisa. 
 
    -Estudió conmigo- explicó sin que nadie le preguntara-, antes de que yo empezara a trabajar de periodista y él... 
 
    -¿Eres periodista? 
 
    -Lo era. Ya nadie somos lo que solíamos ser, ¿no crees? 
 
    Ray entrecerró los ojos y miró en la dirección de los hombres armados. 
 
    ... 
 
    Cuando Samantha despertó, no sabía qué le dolía más, si el golpe en la cabeza o el esguince del pie. 
 
    A su lado, Claire seguía inconsciente, con un cojín bajo la cabeza. Puso los ojos en blanco. Aquella gente no se habían cortado un pelo a la hora de noquearles, pero parecía que valoraban que la niña estuviera cómoda mientras descansaba con las manos y los pies atados. 
 
    De Ray, Maira y Nathan no había ni rastro. 
 
    Estaban en una habitación pequeña, con tan solo una ventana medio tapada por varias tablas de madera colocadas de forma que bloquearan gran parte de la luz. En una de las paredes distinguió una pizarra como las que había en las aulas de los colegios, así que era posible que se encontraran en uno, aunque habían vaciado el resto de la estancia. 
 
    Se miró la cuerda que mantenía aprisionadas sus muñecas y se preguntó si podría utilizar los dientes para liberarse. 
 
    Estaba a punto de intentarlo cuando la puerta se abrió. 
 
    El sonido despertó bruscamente a Claire que, tras dirigirle una mirada confundida, centró su atención en el recién llegado. 
 
    -Siento todo esto, de verdad- dijo, a modo de saludo-. Con suerte, los otros tres volverán pronto y podremos olvidarnos de esta delicada... 
 
    -¿Volver de dónde?- le cortó Samantha. 
 
    -Tenemos mucho de lo que hablar. Hay cosas que no sabíais, ciertos avances. ¿Tenéis hambre? No tenemos mucho, pero he prometido cuidaros hasta que regresen. 
 
    Samantha, recelosa, entrecerró los ojos mientras veía como otro hombre entraba en la estancia con un par de platos en la mano. 
 
    ... 
 
    Entrar había sido fácil. Cora simplemente les condujo hasta allí y les explicó a los militares que los había encontrado vagando por los alrededores. Ninguno pareció poner objeciones en que se instalaran con ellos. 
 
    Por lo visto, en aquel laboratorio tenían una estancia que habían acondicionado para que sirviera como un pequeño refugio para los que se toparan con el lugar por casualidad, aunque no había muchos civiles allí dentro. 
 
    -Bienvenidos. 
 
    Contó media docena de personas ocupando los camastros y la mayoría de ellos ni siquiera se dignó a mirarlos. Ninguno, salvo un hombre con un bigote poblado, que se acercó a estrecharles la mano, aunque Ray notó un ligero temblor cuando alargó la suya hacia la de él. 
 
    -Gracias. No sabíamos que había gente en este lugar. 
 
    -Aquí te los dejo, George. Explícales un poco lo que hacemos- dijo Cora, antes de despedirse con un gesto de la mano y salir de la sala. 
 
    -No sé si os lo habrá contado ella ya, pero no tiene sentido ocultar las buenas noticias, sobre todo en estos tiempos, en los que no abundan precisamente. 
 
    Ray asintió. Sabía de lo que hablaba, pero quería oírselo decir. 
 
    -Hay un compuesto que repele temporalmente la infección. Habéis tenido suerte de haber llegado justamente a este laboratorio. Hace poco que lo trajeron hasta aquí. Están trabajando en algo definitivo, pero ese remedio existe ya. 
 
    -Cora nos lo ha comentado por el camino, pero sigo sin poder creérmelo, la verdad- comentó Nathan, dando un paso al frente-. Soy Nathan. Y estos son Ray y Maira. 
 
    George les dedicó una sonrisa. 
 
    -Es normal. Resulta impactante, ¿verdad? Aunque entiendo que ninguno de vosotros está mordido, puesto que no os hubieran traído a esta habitación, es un gran avance para la situación que vivimos. 
 
    -Totalmente. 
 
    -En fin, podéis acomodaros en donde prefiráis. Tenemos varios colchones libres. No es mucho, pero es mejor que estar ahí fuera, ¿no? Si me disculpáis, tengo que comentar unos asuntos con el coronel... 
 
    -¿Con quién?- la voz de Maira sonó con dureza. 
 
    Ray, que también había abierto mucho los ojos al escuchar ese rango, se volvió hacia ella, cuya expresión distaba mucho de la suya. 
 
    La joven había cerrado los puños y los estaba apretando con fuerza, hasta el punto que Ray estaba seguro de que le quedarían marcas cuando relajase la mano. 
 
    George se mostró confundido por la reacción de la chica. 
 
    -El coronel Fisher. Llegó con su grupo para aunar esfuerzos en el avance hacia la cura. ¿Lo conoces? 
 
    Ella abrió la boca para contestar, pero Ray se apresuró a adelantarse a ella. 
 
    -Sus soldados nos ayudaron en el pasado. Y claro, también él por extensión- comentó, con una sonrisa, que esperaba que no se notara mucho lo forzada que era. 
 
    Al parecer, George se la tragó, o puede que tuviera demasiados “asuntos” en la cabeza como para que aquel comportamiento le resultara sospechoso, puesto que correspondió a su sonrisa. 
 
    -Entonces sabréis que, si él se encuentra aquí, estáis a salvo- declaró, de buen humor. 
 
    Maira bufó y Ray se temió que pudiera explotar en cualquier momento. Miró a Nathan en busca de ayuda y el chico colocó un brazo alrededor de ella, tratando de tranquilizarla. 
 
    -Es una suerte- dijo Ray. 
 
    -Y que lo digas. En fin, un placer conoceros, a los tres- sentenció, antes de salir por la puerta. 
 
    -Ray...- empezó Maira, temblando de rabia. 
 
    -Lo sé. Lo sé. Cuidado- bajó la voz y señaló con un gesto a las demás personas que había en la estancia. 
 
    Alguno había girado la cabeza en su dirección, aunque la mayoría seguían centrados en sus pensamientos, ajenos por completo a ellos. 
 
    -Yo me encargo- se ofreció Nate y se encaminó hacia los que los miraban, con los que comenzó a hablar, dejándolo a solas con Maira. 
 
    Aun así, Ray cogió a Maira por el brazo y se alejó un poco de posibles oídos indiscretos. 
 
    -Voy a matar a ese malnacido, Ray, digas lo que digas. 
 
    La miró, afectado. ¿Qué podía decir si, en el fondo, estaba de acuerdo? 
 
    -Tenemos que tener la mente fría. Dicen que están desarrollando la cura. Debemos ser prudentes y esperar a que... 
 
    -Ese cabrón no esperó a nada cuando mató a mi madre. O a mi hermana. Te acuerdas de Ava, ¿no, Ray? Gracias a ella estás aquí, todos nosotros, vivos. Gracias a ella y no a ese cabrón que nos secuestró. 
 
    Nuevamente, Ray recordó a aquella pobre chica atada a esa silla, ensangrentada y llena de magulladuras, cómo levantó la cabeza y vieron, cuando dirigió un horrible rugido en su dirección, que ya no era la persona que había sido. Era algo imposible de olvidar. 
 
    -Sabes que me acuerdo y que siempre estaré en deuda con ella. Igual que también sabes que me prometí cuidar de ti, por tu hermana. 
 
    Maira bufó de nuevo, aunque sonrió un poco. 
 
    -No necesito que me cuiden. Solo necesito meterle una bala a ese hijo de... 
 
    -Es obvio que puedes cuidarte sola, pero piénsalo. Esperemos a que den con la cura. Luego... si tienes la oportunidad, no me interpondré. Aunque es un coronel, no va a ser fácil. 
 
    -Nada lo es hoy en día- repuso Maira. 
 
    -Pero hasta entonces necesito que tengas la cabeza fría. Recuerda que esa gente tiene a Samantha y a Claire. ¿Podrás hacerlo? 
 
    Ella inspiró profundamente un par de veces, antes de emitir un suspiro. 
 
    -Sí. 
 
    -Gracias. Quédate aquí con Nate. Yo voy a echar un vistazo por el laboratorio, a ver qué descubro, ¿vale? Me alegra que estés aquí conmigo. ¿Te imaginas lo peligroso que sería dejarle aquí solo? Es capaz de contar todo nuestro plan si se coge confianza con alguno de estos. 
 
    Maira sonrió y Ray le pasó la mano cariñosamente por el brazo. 
 
    -Cuento contigo. 
 
    En cuanto Maira se hubo girado, la expresión de Ray se volvió más seria. Lo cierto era que él también sentía un profundo desprecio hacia el coronel Fisher, aunque sabía que no era nada comparado con el de Maira, a la que le había arrebatado a toda su familia. Sin embargo, lo que le había dicho a ella tenía que aplicárselo a sí mismo. Estaban allí con un objetivo y no debían desviarse de él. 
 
    Salió de la estancia y dio con un pasillo largo y amplio que conducía a distintas puertas. Estaba centrado en sus propios pensamientos, tratando de discernir el mejor modo de cumplir con lo que habían ido a hacer allí, cuando una voz, proveniente de una de ellas, interrumpió sus cavilaciones. 
 
    -¿Ray? ¿Eres tú?  
 
    Sorprendido, miró en la dirección de la voz para encontrarse con una persona a la que no había esperado volver a ver, y que le hizo olvidarse por un momento del compuesto y del coronel Fisher. 
 
    -¿Molly? Pero, ¿qué...? ¿Cómo...? 
 
    Ella negó con la cabeza, sonriendo, a pesar de que Ray la veía bastante desmejorada. Aunque estaba viva. 
 
    -Yo estoy igual de sorprendida que tú- entonces pareció caer en la cuenta de algo y se puso seria-. ¿Y Samantha? Por favor, no me digas que está...- no terminó la frase, sino que el final de la misma quedó en el aire. 
 
    Ray se apresuró a negarlo. 
 
    -No, no. Está... está bien. 
 
    Molly se mostró visiblemente aliviada y se llevó una mano al pecho. 
 
    -Uf, no sabes cuánto me alegro. 
 
    -Es genial verte bien. 
 
    Ella hizo una mueca ante el comentario, pero no dijo nada al respecto. En su lugar, señaló una habitación a su espalda. 
 
    -Pues no soy la única cara conocida que vas a encontrar en este lugar. Cam también está aquí. 
 
    -¿Cam? 
 
    El cerebro de Ray tardó un poco en ponerle cara al joven que había entrado en el sótano del complejo militar, solo que no había entrado solo. Había entrado con una niña. Y esa niña ahora mismo estaba con Samantha, esperando a que regresaran. Claire. 
 
    Un escalofrío hizo que todos y cada uno de los pelos de su cuerpo se erizaran. 
 
    -No puede ser. Es imposible... Ella... ella piensa que está muerto. 
 
    Molly alzó ambas cejas. 
 
    -¿Ella? ¿Ray? ¿Qué estás diciendo? 
 
    Su cerebro continuaba trabajando, tratando de asimilar lo que estaba ocurriendo. 
 
    -Ella piensa que él murió allí abajo, protegiéndola. 
 
    -Ray, ¿sabes dónde está la niña? ¿Está bien?- lo instó ella, dando un paso hacia él. 
 
    Lentamente, Ray asintió, sin dar crédito a lo que estaba ocurriendo. 
 
    Molly, de pronto, le agarró de la mano y lo condujo prácticamente a rastras hasta la cama donde reposaba Cam. 
 
    Tenía muy mala pinta. Prácticamente parecía estar contando las horas para dejar este mundo, al menos como alguien vivo, pero a pesar de todo, todavía lo estaba, a juzgar por su débil respiración. 
 
    -Cam- vio que susurraba Molly en su oído-. Ray sabe dónde está Claire. 
 
    A continuación, lo miró, como si pretendiera que hiciera lo mismo que ella. 
 
    Algo incómodo, se agachó hasta colocar su boca a pocos centímetros del oído derecho del chico. 
 
    -Está bien... Está... Ha estado con nosotros desde hace varios días. Está bien- repitió. 
 
    Molly le sonrió con un leve rastro de esperanza. 
 
    -Creo que nos oye- se explicó-. Nadie era capaz de apostar nada porque pudiera resistirse a la infección tanto tiempo aun con los tratamientos, pero aquí está todavía. Sigue vivo, y estoy segura de que es por esa niña. 
 
    Ray volvió a sentir el escalofrío de antes recorriendo su cuerpo, pero esta vez con mucha más intensidad. 
 
    Era imposible. No podía creerlo. Sin embargo, lo tenía delante de él. Si no se había vuelto loco, Cam había sido mordido... ¡hacía meses! Eso significaba que el compuesto realmente funcionaba y que había una forma de detener el cambio. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 19 
 
      
 
    Como era inviable ir a buscar directamente a Cora sin despertar sospechas, Ray decidió esperar hasta que coincidieran de manera espontánea. 
 
    No ocurrió hasta el día siguiente por la mañana, cuando iba a la improvisada cocina a por su comida. Cora en esos momentos salía de allí. 
 
    Lo miró de reojo al cruzarse, y Ray aprovechó para hacerle gestos disimulados. Al principio, Cora arrugó la frente, confundida, pero al final miró alrededor, para asegurarse de que nadie les prestaba atención y le indicó que la siguiera. 
 
    -¿Qué ocurre? Os dije que no me involucraría- le espetó, de malas formas y en voz muy baja, volviéndose hacia él, una vez hubo cerrado la puerta de una de las habitaciones vacías que había en el pasillo. 
 
    -Es por la niña que iba con nosotros, la que tiene retenida tu amigo en el instituto junto a mi pareja. Cam, uno de los infectados que tenéis aquí, la conoce. 
 
    Cora pareció olvidarse por un momento de su enfado y le devolvió la mirada con extrañeza. 
 
    -¿Es una broma? ¿Es su padre o algo así? 
 
    -Algo así. Escucha, lo he visto y no está muy bien.  
 
    -Joder. Bueno, más razón para que te des prisa en cumplir tu parte. 
 
    Se dio media vuelta, pero Nathan y Maira entraron en la habitación y se pusieron frente a la puerta, bloqueándola. 
 
    Ray les había contado lo que había descubierto nada más terminar su conversación con Molly, y juntos habían acordado que lo mejor era pedirle ayuda a Cora. O mejor dicho exigírsela. Al fin y al cabo, no les importaba demasiado que la descubrieran, teniendo en cuenta que aquellas personas no habían acudido a ellos precisamente de forma amable. No les debían nada. 
 
    Por ello, Maira y Nate habían estado atentos al momento en el que él se había cruzado con la periodista y les habían seguido para evitar que ella pudiera escaquear sin colaborar, justo como pretendía hacer. 
 
    -Podrías decirle a tu amigo que las deje marchar para que vengan aquí- insistió Ray, cuando Cora se volvió hacia él, enrabietada. 
 
    -Dejadme salir. 
 
    -Ayúdanos y podrás marcharte- explicó él, con calma. 
 
    -Nada me impide gritar. 
 
    -Nada impide que a alguno de nosotros se nos escape que pasas información de lo que ocurre aquí a un grupo de fuera. 
 
    La mujer le dedicó una mirada furibunda, pero Ray mantuvo la tranquilidad, sabiendo que tenía la sartén por el mango. 
 
    -Igual que, cuanto más tardes en ayudarnos, más tiempo pasaremos aquí y más posibilidades tendrás de que te descubran- añadió Nathan, encogiéndose de hombros, como si fuera algo evidente. 
 
    -No va a dejarlas irse sin más. Son su garantía para que cumpláis- repuso ella, al final. 
 
    -Entonces necesitamos que nos ayudes a terminar cuanto antes. 
 
    -Guardan las dosis en un armario del laboratorio que está cerrado con llave y custodiado por guardias todo el tiempo- explicó Cora-. Ese es el problema, el motivo por el que no he hecho el trabajo yo misma. No se puede entrar ahí por las buenas y coger una...- se detuvo de inmediato, como si acabara de caer en la cuenta de algo-. ¿Has dicho Cam? 
 
    -Sí, conoce a la niña- asintió Ray, aguardando a que les transmitiera lo que estaba pensando. 
 
    -Hart. 
 
    -¿Quién? 
 
    -Su médico. Hart. Cualquiera que lleve un tiempo con esta gente sabe que les coge cierto apego a sus pacientes y, si no me equivoco, tanto con Cam como con Molly tiene cierta afinidad. 
 
    Ray lo meditó unos instantes, antes de mostrarse conforme. 
 
    -Es un comienzo, pero ¿cómo hacemos para hablar con él en privado? 
 
    -Realiza revisiones diarias mínimo tres veces al día. A Molly se la llevan a otra sala para evaluar su estado, pero con Cam hacen lo que pueden en su propia habitación. Por lo visto, en su situación, hasta el simple hecho de moverle puede provocar el cambio. Ve a su habitación esta noche, más o menos una hora antes de que apaguen las luces y estate atento. 
 
    Ray intercambió una mirada con los jóvenes, antes de asentir. 
 
    -De acuerdo. 
 
    -Y ahora, dejadme en paz, si no queréis que me las arregle para rebanaros el cuello mientras dormís. No salgáis de aquí en, al menos, media hora, por lo que más queráis. 
 
    Dicho aquello, la mujer, con cautela, abrió la puerta, miró a ambos lados del pasillo y salió, cerrando tras ella. 
 
    ... 
 
    A la hora indicada, Ray ya estaba frente a la puerta de la sala donde tenían a Cam. 
 
    Llamó despacio, abrió y metió la cabeza. 
 
    -Oh, disculpe. Pensaba que no habría nadie. 
 
    El médico, que debía ser Hart, estaba inclinado sobre la cama de Cam, iluminando con una pequeña linterna sus ojos. Dejó de hacerlo para observarle. 
 
    -No se preocupe, ¿quería algo? 
 
    -¿Hart, verdad? 
 
    El hombre asintió, extrañado. 
 
    -¿Le conozco? 
 
    -Hemos llegado hace poco. ¿Puedo hablar un momento con usted? 
 
    Sin abandonar su expresión, le indicó una silla situada junto a él, en la que Ray se sentó. 
 
    -Le escucho. 
 
    Su tono se volvió más profesional, como si fuera un médico a punto de pasar consulta con un paciente. 
 
    -Cam, es un conocido mutuo. 
 
    Hart alzó las cejas. 
 
    -Qué pequeño es el mundo. 
 
    -Tengo entendido que usted es su médico. ¿Hasta qué punto le conoce? 
 
    -Bueno, tenemos una relación amistosa. ¿Puedo preguntar a qué vienen estas preguntas, señor...? 
 
    -Llámeme Ray. ¿Alguna vez le mencionó algo sobre una niña? 
 
    La sorpresa de Hart iba continuamente en aumento. Podía percibirse con claridad en su expresión. 
 
    -Pues sí, la verdad. Es un tema recurrente en el pobre. Prosiga, por favor. ¿Sabe algo de ella? 
 
    -Sé dónde está. Estaba conmigo, hasta que alguien nos secuestró y ahora esa persona la tiene retenida. 
 
    -¡Por el amor de...! ¿Es cierto eso que dice? 
 
    -Es verdad. Necesito su ayuda, Hart. Para traer a la niña aquí, con él- siguió Ray. 
 
    El médico comenzó a asentir, primero despacio y luego más enérgicamente. 
 
    -Podría ser favorable para su estado- confirmó, haciendo buena la teoría de Cora-. ¿Qué necesita de mí? 
 
    -Una dosis del compuesto que ralentiza la infección. El hermano del secuestrador fue mordido y es el precio que ha puesto por liberar a la niña. 
 
    -¿No puede traer a su hermano aquí? Sería lo más sencillo. No habría problema en administrarle... 
 
    -Se niega a hacer eso. Por eso le estoy pidiendo ayuda. También tiene a mi pareja. 
 
    El médico puso cara de contrariedad. 
 
    -Es complicado lo que me pide. Aunque quisiera ayudarle, tienen las dosis muy bien contadas. Si una desaparece sin motivo alguno... 
 
    -¿No puede pensar en algo? 
 
    -Estoy en ello, estoy en ello. 
 
    Hart, con aspecto cansado, permaneció callado unos instantes, frotándose el mentón con fuerza. 
 
    -Podría haber una forma, pero tendría que ir con usted- dijo al fin-. Es la única forma en la que podría salir de este edificio con el compuesto. 
 
    Ray torció el gesto. 
 
    -No sé si sería seguro, Hart. Sea quien sea esa gente, no parecen tenerles en muy buena estima y si le vieran... 
 
    -Comprendo. Podría quedarme a una distancia prudencial, esperándoles a usted y a la niña. 
 
    -¿De verdad está dispuesto a arriesgarse? 
 
    Hart lo miró con seriedad. 
 
    -Me tomo en serio la salud de mis pacientes, Ray. Si puedo hacer algo que sé que puede ayudarles... 
 
    Ray, tras escrutar al hombre, tratando de discernir si había algo que le ocultaba, terminó mostrándose conforme. 
 
    -Tenemos un trato entonces. 
 
    -Bien. Prepárese. Espéreme en el pasillo que da a la salida de emergencia. Está justo en el otro extremo del edificio. No tardará en dar con ella. Nos vamos en diez minutos. 
 
    Alzó una ceja. 
 
    -¿Tan pronto? 
 
    -¿Para qué esperar? 
 
    Ray asintió. 
 
    -De acuerdo. Allí estaré. 
 
    -Perfecto. 
 
    ... 
 
    Hart fue directo camino del laboratorio. Atravesó con rapidez el patio y saludó con la cabeza a los dos guardias armados que lo custodiaban, que respondieron del mismo modo. 
 
    -Creía que estaba en su descanso, Hart. 
 
    -Y lo estaba- confirmó el otro soldado-. Deberías parar un poco, amigo. Como Fisher se entere de que estás haciendo horas extra otra vez... 
 
    Hart sonrió y le quitó importancia con un gesto de la mano. 
 
    -Solo vengo un momento. Prometo que enseguida me vuelvo a marchar. 
 
    Se rieron ante su comentario. 
 
    -No es la primera vez que lo oigo viniendo de ti. Y tres horas más tarde, sigues ahí dentro. 
 
    -Esta vez va en serio, prometido. 
 
    Levantó una mano, como cuando en un tiempo en apariencia demasiado lejano se juraba decir la verdad ante un tribunal en un juicio y, guiñándoles un ojo, entró en la estancia. 
 
    Otro militar estaba delante del armario donde guardaban los compuestos. Fisher se había empeñado en tener a alguien ahí siempre para evitar que nadie cogiera nada sin permiso. Justamente lo que pensaba hacer él. 
 
    Davis permanecía inmerso en su trabajo, en ese momento centrado en una probeta, mientras que el resto de los integrantes de su equipo estaban dispersos por el laboratorio. 
 
    -Hola, Frank- saludó al guardia-. Davis... 
 
    -¿Otra vez aquí, Hart?- inquirió Davis, sin apartar la vista de la muestra que estaba examinando. 
 
    -Vengo a por una dosis y me marcho. 
 
    El guardia alzó una ceja, instándole a explicarse, tensionando ligeramente sus músculos faciales. 
 
    -Tenemos un chivatazo de un potencial nuevo sujeto a poca distancia de aquí, pero está demasiado débil para venir solo. Lo voy a traer yo. 
 
    -¿El coronel está enterado? 
 
    Hart sonrió, poniendo los ojos en blanco. 
 
    -¿Por qué si no iba a venir aquí? Ya sabes cómo es. 
 
    El militar sonrió también, algo más tranquilo. 
 
    -¿Lleva escolta? 
 
    -Claro, aunque es a unos pocos metros de aquí. Ni siquiera sería necesario. 
 
    Frank lo miró con gesto serio. 
 
    -Hart, toda precaución es poca en estos tiempos. Lo sabe tan bien como yo. Deme un momento y le doy la dosis. 
 
    -Lo sé, lo sé. ¿Qué tal va eso, Davis? 
 
    -Prometedoramente, amigo, así va. Con suerte, tal vez he dado con algo. 
 
    Hart alegró el gesto. 
 
    -Eso es genial. En cuanto regrese, me paso por aquí y me cuentas. 
 
    Davis emitió un sonido que pretendía ser de conformidad, mientras Frank volvía a cerrar el armario y le tendía un frasquito. 
 
    -Aquí está. 
 
    -Gracias, compañero. Vuelvo enseguida. 
 
    -Suerte. 
 
    ... 
 
    Apenas habían pasado dos minutos desde que Hart se había marchado, cerrando la puerta tras él, cuando Davis levantó de golpe su mirada del microscopio. 
 
    -La hostia. 
 
    Frank desvió la mirada hacia él, algo intrigado. Aquel cerebrito, como le gustaba llamar a los médicos y científicos que estaban inmersos en encontrar la cura, no era muy dado a hacer esas observaciones en alto. 
 
    -¿Alguna novedad? 
 
    Observó que se levantaba de su asiento, acudía a una mesa, donde un compañero suyo estaba trabajando y, sin hacer ningún comentario, agarraba uno de los frasquitos que había estado analizando previamente. No estaba seguro de lo que contenía exactamente, tan solo sabía que eran distintas muestras de las probatinas que estaban haciendo él y los demás. 
 
    Volvió sobre sus pasos y se sumió de nuevo en su labor. Frank desvió la atención, sin ofenderse lo más mínimo porque le hubiese ignorado. Sabía que lo que estaban haciendo era importante y no se lo tomaba como algo personal. 
 
    -La hostia- repitió Davis, y Frank se giró de nuevo hacia él-. ¿Se ha ido ya Hart, Frank? 
 
    -Hace un rato, sí. 
 
    ¿Cómo podía estar tan ensimismado para ni tan siquiera darse cuenta de que se había marchado hacía como diez minutos? 
 
    -Joder. 
 
    -¿Qué ocurre? 
 
    -Joder. Mierda. No puede ser. 
 
    Frank empezó a ponerse nervioso. Dio un paso hacia él. 
 
    -¿Davis? 
 
    -Si me lo hubieras dicho hace un minuto, yo... 
 
    -¡Davis! 
 
    El cerebrito levantó la mirada hacia él, poco a poco, con una expresión de loco en la cara. Casi daba miedo. 
 
    -La he encontrado, Frank. 
 
    ... 
 
    Ray vio a Hart aparecer por el pasillo con calma y una mano en el bolsillo. 
 
    Una mirada le bastó para que le confirmara que lo tenía. 
 
    Había hablado con Maira y con Nate para pedirles que les esperara hasta que volviera con las demás, y ninguno de los dos puso objeciones, aunque por distintas razones. Estaba seguro de que Nathan agradecía volver a estar custodiado por los militares, mientras que Maira quería mantenerse cerca del coronel, al que tenía entre ceja y ceja. 
 
    -Venga conmigo- le indicó Hart, bajando la voz, una vez llegó junto a él. Juntos enfilaron el pasillo que conducía a la puerta principal-. Lo he comprobado. No hay muertos en las cercanías. Tenemos vía libre, pero tenemos que salir antes de... 
 
    -¿Dónde vais vosotros dos? 
 
    No era Fisher, sino una voz femenina que Ray no reconoció, aunque por la expresión y la forma en que se tensó Hart, supo que no era de su agrado. 
 
    -Tengo que salir un momento- contestó de inmediato Hart. 
 
    -¿Sin escolta? 
 
    -Es aquí al lado. 
 
    -Estoy segura de que Fisher confirmará lo que dices- ensanchó su sonrisa al ver la expresión del médico-. Lo suponía. No, no podéis marcharos. 
 
    -No tienes autoridad para impedírmelo- repuso Hart, de malas formas y dio un paso hacia ella. 
 
    La mujer, sin embargo, se encogió de hombros. 
 
    -Si me lo pones así...- hizo un gesto a su espalda y, al volverse, Ray se encontró con el cañón de un arma apuntándolos. 
 
    La persona que sostenía la pistola era una especie de Frankenstein, a juzgar por las innumerables cicatrices que adornaban su rostro, brazos y, aunque no podía verlo, supuso que también el resto de su cuerpo. 
 
    La mujer les indicó una habitación lateral. 
 
    -Adentro. 
 
    Fue a decir algo, pero Hart negó con la cabeza casi imperceptiblemente en su dirección, así que cerró la boca del mismo modo que la había abierto y obedeció. 
 
    Entraron en una sala oscura, con tan solo dos sillas. 
 
    -Átalos. 
 
    El monstruo se encargó de Hart, mientras Ray asistía atónito a la escena. Le amarró manos y pies y le puso un trapo en la boca, sujeto con una cuerda, para que no pudiera quitárselo escupiendo. Luego, se volvió hacia él, con la intención de hacer lo mismo. 
 
    Se planteó gritar para pedir ayuda, pero algo en la expresión de Hart lo disuadió, así que se dejó maniatar por aquel hombre. 
 
    Una vez estuvieron ambos amordazados, la mujer se acercó a ellos, mientras el Frankenstein se ponía tras ella, como un maldito segurata. 
 
    Era relativamente joven y atlética, incluso podría decirse que atractiva, si no fuera por ese algo en la forma en que los miraba que hacía que infundiera temor. 
 
    -Cora me ha contado vuestro plan. ¿Pensabais que iba a dejar entrar así como así a nuevos huéspedes sin asegurarme de si eran de fiar?- centró su atención en él-. Tú llevas todo el día husmeando por aquí y por allí como un sabueso. Sabía que tramabas algo. Qué querrá, me pregunté. ¿Protección? ¿El compuesto? Por supuesto que el compuesto, pero no es para ti, sino para otra persona. Estoy en lo cierto, ¿verdad? 
 
    Hizo una pausa y lo miró fijamente, hasta el punto de incomodarle. 
 
    Ray asintió y ella sonrió más aún. 
 
    -Lo estoy- continuó ella-. El problema es que tengo planes para el grupo al que va dirigida esa dosis que tienes en tu bolsillo, Hart. Necesito que estén desesperados, más de lo que ya están, hasta el punto de que hagan lo que fuera por eso. Por tanto, no puedo dejaros marchar y, lamentablemente, dudo que seáis buenos chicos, lo dejéis pasar y sigáis con vuestras vidas, así que me encuentro ante un dilema. Me seguís, ¿a que sí? 
 
    Hart emitió un sonido a través de la mordaza. No se entendió lo que era, pero por su tono y por la expresión de sus ojos, bien podía tratarse de un insulto. 
 
    -Una lástima acabar así, Hart, aunque creo que Riley disfrutará contigo- se acercó al médico, agarró con dos dedos su mejilla derecha y la sacudió suavemente, justamente como solían hacer las abuelas con sus nietos, antes de centrarse en Ray-. Y con respecto a ti... Lamento la situación en la que te has visto envuelto, pero los perros que husmean suelen llevarse alguna sorpresa de vez en cuando- se inclinó sobre él y lo besó suavemente, casi con ternura, en la frente-. Te dejo con ambos, querido. 
 
    ... 
 
    Fisher abrió los ojos cuando escuchó los primeros golpes en su puerta. Hacía varios días que su sueño era ligero y cualquier sonido, por nimio que fuera, lo despertaba. 
 
    -Sí, pase. 
 
    -Lamento despertarle, coronel, pero es importante. 
 
    Era la primera vez en días que se metía en la cama, puesto que normalmente se limitaba a dar cabezadas en su escritorio. Miró el reloj y apenas habían pasado un par de horas desde que había cerrado los ojos, así que más valía que mereciera la pena. 
 
    -Dígame. 
 
    -Davis dice que la tiene, señor. La cura. 
 
    Su evidente falta de sueño tal vez le había jugado una mala pasada en forma de alucinación. 
 
    -Repita, soldado. 
 
    -La cura, coronel. Davis la ha encontrado. 
 
    Como una exhalación, Fisher se levantó de la cama y, sin molestarse en ponerse una camiseta (hacía años que dormía con el torso descubierto), siguió al soldado en dirección al laboratorio. 
 
    Por el camino se encontró con Kiara, que parecía despejada y de buen humor, yendo en la misma dirección. 
 
    -¿Ya te lo han dicho?- preguntó ella, a modo de saludo. 
 
    -Veo que a usted también. 
 
    Entraron de golpe en el laboratorio y vieron a Davis, con tres ayudantes, junto a varios frasquitos, comentando algo entre ellos. 
 
    -Davis, informe- ordenó Fisher, una vez dentro. 
 
    -Lo tengo, coronel. Lo tenemos- se corrigió inmediatamente y señaló los frasquitos-. Llevamos toda la noche preparándolos. 
 
    -¿Seguro que funciona?- preguntó Fisher, acercándose a ellos y agarrando uno. 
 
    -Al cien por cien. Lo he comprobado con el niño que trajeron hace unos días y ha salido todo perfecto- señaló el fondo de la estancia, donde reposaba una camilla, en la que no se había fijado al entrar, con el crío reposando en ella-. Lo sé, sé que debería haber pedido permiso, pero estaban tan ensimismado que no lo pensé y... 
 
    -¡La madre que le parió, Davis!- exclamó Fisher, dejando el frasco y corriendo hasta la camilla del crío-. ¡Es usted un maldito genio! ¿Y su padre? 
 
    Ni siquiera su peligrosa impulsividad, poniendo en riesgo la vida del niño, hizo que rebajara la euforia que sentía en ese momento. 
 
    -Estaba dormido cuando fui, así que no quise despertarle. 
 
    -Maldita sea. Vayan de inmediato a avisar a ese pobre hombre. Imaginen que despierta y no está su hijo con él. Y tráiganme una camiseta, háganme el favor. 
 
    Observó al crío, que dormía plácidamente en la cama. No mostraba signos de respiración agitada, le tocó y no estaba demasiado caliente, lo que implicaba que la fiebre estaba remitiendo. 
 
    -¿Cuántas dosis hay preparadas? 
 
    Fisher se giró y vio una expresión de lujuria en el rostro de Kiara, que lo contemplaba todo con una sonrisa. 
 
    -Recuerde nuestro pacto, coronel. Mi recompensa primero- dijo. 
 
    -Por el amor de Dios. Aquí hay gente enferma. 
 
    Ella negó con la cabeza como respuesta. 
 
    -Un trato es un trato. Una vez lo hayamos sellado, yo me apartaré voluntariamente de vuestro camino y os dejaré proceder con vuestras ansias de salvar el mundo. 
 
    Fisher fue a replicar, pero en ese momento se abrió la puerta de par en par y por ella entró corriendo, a medio vestir, un hombre que rápidamente identificó como el padre del chiquillo. Vio que lo buscaba con la mirada y corría hacia ellos. 
 
    -¿Es cierto? ¿Le han administrado la cura a mi hijo?- inquirió, ignorando la apariencia poco profesional de Fisher, con la parte superior del torso al aire. 
 
    -He realizado un par de pruebas después de suministrarle la cura y no hay rastro de la infección, caballero. Podemos decir que su hijo está curado. 
 
    -Dios... 
 
    El hombre no daba crédito a lo que oía y miró a Fisher, como para confirmar lo que acababa de escuchar de alguien con más conocimientos sobre el tema que el coronel que, sin embargo, asintió y le sonrió. 
 
    -Enhorabuena, caballero. 
 
    -Dios mío, muchas gracias. Es... No sé qué decir. Muchas gracias. Les debo la vida. Si a Samuel le llega a pasar algo yo... 
 
    -¿Papá? 
 
    El crío había abierto los ojos, sin duda molesto con tanto alboroto. 
 
    -¡Hijo mío! Estás curado, hijo mío. 
 
    Fisher asistió como espectador a la entrañable escena del padre, bañado en lágrimas de alegría, abrazando al hijo, que parecía no saber muy bien qué estaba pasando, pero que devolvía el gesto con cara preocupada. 
 
    -Ya no tienes el virus- le explicó Davis, al ver que el pequeño no entendía nada. 
 
    -¿No? 
 
    El hombre lo apretó con más fuerza si cabía, hasta el punto de que Fisher se temió que pudiera hacer daño al chico y, esta vez sí, el niño sonrió, eufórico y apretó su cara contra la de su padre. 
 
    Volvió a mirar a Kiara, que le devolvió una sonrisa. 
 
    -¿Nos ponemos en marcha? Cuanto antes, mejor. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 20 
 
      
 
    Ray observó con horror cómo Hart perdía el conocimiento con el enésimo golpe. 
 
    De su boca amordazada se escapó un sonido provocado por el miedo que le daba que ahora el monstruo se centrara en él. 
 
    Sin embargo, el hombre chasqueó la lengua y fue hasta la pared de la izquierda, donde tenía un cubo de agua. Regresó, agarró a Hart por el pelo e introdujo con violencia su cabeza en el recipiente. En seguida, Ray lo vio convulsionarse y tomar aire profundamente cuando la sacó de nuevo. 
 
    -No te he dado permiso para dormirte- comentó con naturalidad-. ¿Sabes? Desde que te vi por primera vez he tenido ganas de llegar a este momento, aunque por un instante pensé que te librarías. Preferiría quitarte eso para que pudieras hablar y suplicar por tu vida, pero nada es perfecto. 
 
    Le sacudió de nuevo, esta vez con el codo en plena cabeza, provocando que Hart se balanceara como un saco de boxeo, obligado una y otra vez a volver a su posición original para aguardar el siguiente golpe. 
 
    Mientras tanto, Ray se preguntaba el motivo por el cual Hart había negado con la cabeza cuando pretendía gritar para pedir ayuda. Cualquiera que les oyera acudiría en su auxilio, incluido el propio Fisher. O puede que no. Tal vez Hart pensaba que, como estaban haciendo aquello a espaldas del coronel, si se enterara sería peor. ¿Pero qué podía ser peor que morir así? 
 
    Como si le leyera el pensamiento, Frankenstein volvió a su mochila y sacó un frasquito que les mostró, aunque Ray se temió que él era el único espectador que tenía aquel animal, puesto que Hart, en el caso de que siguiera consciente, tenía la cara tan hinchada y llena de sangre que dudaba que pudiera ver nada. 
 
    -Mirad lo que tengo aquí. Quería que tu muerte fuera especial, Hart. Por eso te he traído este regalo- sacó una jeringuilla del bolsillo y accionó el émbolo, de forma que la sustancia que contenía el frasco penetró en ella-. Es poético, en cierta manera, morir a causa del virus que estás tratando de curar. 
 
    Sin previo aviso, sin recrearse más, agarró el brazo prácticamente inerte del médico y le inyectó la sustancia. 
 
    -Tengo entendido que hacías esto con las personas de aquel sótano, ¿no es así? Cuando os quedasteis sin sujetos muertos, pasasteis a infectar a vivos. O quizá fue porque eran más fáciles de manejar, de capturar, de engañar, diciéndoles que les llevabais a un sitio seguro. 
 
    Ray asistía atónito al espectáculo y a la mirada ensangrentada de terror de Hart desde que había visto el frasquito, intensificada todavía más cuando el líquido había entrado en contacto con su sangre. 
 
    Sin embargo, en su cabeza había un cruce de sentimientos. ¿De verdad ese era el cometido real del complejo? ¿Era eso lo que pretendían hacer con toda la gente que mantenían allí, en condiciones tan precarias? ¿Permanecían ahí abajo esperando hasta que decidieran infectarles con el virus, para utilizarlos como conejillos de indias en busca de una cura? ¿Era eso lo que le había ocurrido a la madre de Maira? 
 
    Nuevamente la visión de Ava sobrevoló sus pensamientos. Había estado atada de forma parecida a cómo Hart y él estaban en ese momento. ¿Acaso habían hecho lo mismo con ella? 
 
    Se imaginó la aparición repentina de los militares en el sótano para arrebatarle por la fuerza a Samantha, con la intención de inyectarle el virus. No podía ni imaginar la crueldad que había que tener para hacer algo así. Era completamente inhumano. 
 
    ... 
 
    -Ahí tienes. 
 
    Fisher le tendió el maletín a Kiara, que dedicó varios instantes en contemplar el montón de frasquitos llenos de un líquido turquesa que había en su interior. 
 
    -Ciento cincuenta dosis. Son todas las que cabían ahí dentro. 
 
    La mujer puso cara de puro placer. 
 
    -Encantada de hacer negocios con vosotros, chicos. Ahora, con vuestro permiso, me marcho. 
 
    -Todavía está a tiempo de hacer una buena obra y ayudar a curar a la gente infectada antes de irse. 
 
    Lo único que consiguió fue que ella se riera mientras caminaba hacia atrás, arma en mano. 
 
    -Claro que sí, pero ya he ayudado bastante ofreciéndoos la cura en bandeja. Me toca disfrutar de nuestra victoria. Buena suerte, coronel. Alégrense, caballeros, lo hemos conseguido. 
 
    Con un saludo, simulando que portaba un sombrero, dio media vuelta y salió pitando. 
 
    -¿Vamos tras ella?- inquirió el científico. 
 
    -No, deje que se vaya. ¿Cuánto tardará en tener listas más dosis? 
 
    -No sé. No mucho. 
 
    -Pues manos a la obra. Prepare tantas como pueda cuanto antes. Tenemos un deber pendiente con los sujetos. 
 
    -Sí, señor. 
 
    Fisher escuchó de fondo el sonido de pisadas corriendo por la calle. Se habría llevado a Riley con ella, tal vez a algún otro más. 
 
    Sin embargo, aquello no era importante, sino la labor que tenían por delante. 
 
    Durante un instante se preguntó dónde diantres estaría Hart. Le extrañaba sobremanera que su médico de confianza no estuviera a su lado compartiendo aquel glorioso momento, pero pronto la euforia del momento hizo que ese pensamiento pasara a un segundo plano. 
 
    Lo habían conseguido. Habían ganado. 
 
    ... 
 
    Ray le seguía dando vueltas a lo que había dicho el animal sobre el complejo. Resultaba obvio que allí se llevaba a cabo algo turbio, pero se había quedado corto a la hora de imaginar cuánto. 
 
    Sin embargo, la súbita entrada de alguien en la estancia hizo que volviera bruscamente al presente, esperanzado de que fuera alguien que les hubiera oído, pero se le cayó el alma a los pies al ver a la mujer que les había metido allí. 
 
    -Nos vamos, Riley. La tengo- dijo, eufórica, levantando un maletín que llevaba en la mano derecha. 
 
    Ray abrió mucho los ojos, consciente de que solo una cosa podía general tal euforia, pero ¿podía ser verdad? 
 
    Riley alzó una ceja, sonrió. 
 
    -Ahora mismo voy. 
 
    -Te espero fuera. No tardes. No se han quedado muy contentos cuando me he ido. Me preocupa que vengan tras nosotros. 
 
    Y desapareció tan rápido como había llegado. 
 
    -No tengo nada en tu contra, amigo- añadió entonces el monstruo, volviéndose hacia Ray-, pero has tenido la mala suerte de encontrarte en el sitio equivocado en el momento equivocado. Pero te daré una oportunidad. No sé cuánto tiempo pasará hasta que el virus surta efecto y Hart vuelva convertido en una de esas cosas. Tienes hasta ese momento para encontrar la forma de salir de aquí. Si no lo consigues... Bueno, te lo puedes imaginar. Te deseo suerte. 
 
    Mientras hablaba, se apresuraba en recoger todas las cosas que había desperdigado por la estancia conforme dejaba de utilizarlas. Una vez hubo terminado, le sonrió, aflojó un poco las cuerdas que amarraban al médico y, a continuación, se despidió con un gesto de la mano y salió, dejándole solo con el que pronto sería el futuro cadáver andante de Hart. 
 
    Tenía que hallar la forma de liberarse antes de que eso ocurriese si no quería acabar sus días devorado. Pensó en Nathan y Maira, que seguramente no lo buscarían, puesto que para ellos se había marchado del laboratorio con Hart hacía unas horas y dudaba que lo echaran en falta antes de que para él fuera demasiado tarde. 
 
    Se sacudió con violencia varias veces, pero las cuerdas no hicieron amago alguno de ceder. 
 
    Miró alrededor, desesperado porque el tal Riley se hubiera olvidado de algo, pero el suelo estaba impoluto, al igual que el resto de la habitación. No había nada que pudiera utilizar. 
 
    Por mucho que intentara mantener la calma, cada minuto que pasaba miraba de reojo a Hart, como si en cualquier momento fuera a encontrarse cara a cara con la mirada vacía de una de las criaturas. 
 
    ... 
 
    -¿Cómo te encuentras, cielo? 
 
    Samantha miró con preocupación a Claire, que no había probado bocado en todo el día, a pesar de que sus captores les habían ofrecido sendos platos de comida. Habían dejado la puerta entreabierta e incluso habían intentado en un par de ocasiones animarla a comer, pero Claire se había negado en rotundo. 
 
    Al principio creyó que la niña no iba a contestarle, puesto que llevaba un tiempo con la mirada perdida y expresión abatida. Sin embargo, de pronto, levantó la cabeza hacia ella y la miró intensamente. 
 
    -Estoy harta de la gente- dijo, enfadada-. Vaya donde vaya, solo veo personas egoístas que hacen daño a otros solo porque les interesa algo que ellos tienen. ¿Por qué lo hacen? 
 
    -Las personas somos seres egoístas, Claire. La verdad es que lo que dices ya ocurría antes, cuando los países se declaraban la guerra, se negaban a colaborar con otros que necesitaban ayuda... Es más, ser bueno y ayudar a los demás a veces se consideraba una debilidad. 
 
    -Pero eso es una estupidez. ¿Cómo va a ser una debilidad ayudar a alguien a conseguir algo que igual no puede hacerlo solo? 
 
    Samantha bufó y se encogió de hombros. 
 
    -En el momento en que ayudar te perjudica a ti- se fijó en el plato de comida sin tocar que Claire tenía a un metro escaso de ella-. Por ejemplo, imagínate que te estás muriendo de hambre y, por casualidad, te encuentras ese plato. Genial, ¿no? Ahora piensa que, junto a ti, hay otros dos niños que no conoces, pero que están igual o más hambrientos que tú. ¿Qué harías? 
 
    La niña no se lo pensó. 
 
    -Lo repartiría. 
 
    -¿Seguro?- la niña asintió, pero quiso ponérselo más difícil-. Ni siquiera los conoces, y comiéndote solo parte del plato seguirás con hambre. Sin embargo, si te comes todo... 
 
    -Estoy segura. 
 
    -¿Y si tú tienes hambre, pero puedes aguantar, aunque no sabes cuándo volverás a encontrar comida? 
 
    -¿Ellos están hambrientos? 
 
    Asintió. Al menos, con la conversación, Claire parecía menos alicaída. 
 
    -Sí. Muy hambrientos. 
 
    -Se lo daría. 
 
    -¿Todo? ¿Ni siquiera te guardarías algo para ti, a pesar de que igual no vuelves a encontrarte comida? 
 
    La niña se encogió de hombros. 
 
    -Es lo correcto. Me está dando hambre hablar tanto de comida. 
 
    Aquello le provocó una sonrisa. La niña seguía siendo tan adorable como dulce y buena, a pesar de todo lo que había pasado durante aquellos meses. 
 
    -Come, te vendrá bien. 
 
    -¿Tú no lo harías?- preguntó de repente Claire, mirándola inquisitivamente, mientras agarraba con la mano el tenedor y, a duras penas, a causa de la cuerda que la mantenía atada, se lo llevaba a la boca. 
 
    La pregunta la dejó pensativa. ¿Lo haría o se guardaría la comida para ella por si la necesitase más adelante? ¿Y si la necesitase Ray? 
 
    -No estoy segura, la verdad- dijo, honestamente. 
 
    -Por Ray seguro que sí. 
 
    -Lo haría por alguien a quien quiero- confirmó-. Por un desconocido... No lo sé. 
 
    La niña parecía haber cogido carrerilla, repentinamente interesada. Se incorporó un poco, mientras se llevaba un bocado tras otro a la boca. 
 
    -¿Y se la darías a Ray, aunque tú te quedaras sin comer y hambrienta? Imagina que no se puede dividir. 
 
    -Sin dudarlo. Ray lo es todo para mí. 
 
    Claire sonrió, encantada con su respuesta. 
 
    -Lo sabía. Entonces eres buena- sentenció. 
 
    -Como tú- repuso Samantha, que dejó de mirar a la niña de inmediato, al escuchar por la puerta entreabierta una conversación que le llamó la atención. 
 
    -Tengo algo que quizá te interese- decía una mujer a la que creyó no conocer. 
 
    -Tendrá que ser muy bueno, si no quieres que te pegue un tiro en la cabeza ahora mismo. 
 
    Ese era su captor. Reconocía su voz. Se había obligado a recordarla, para tenerla presente en el momento en el que pudiera vengarse. 
 
    ... 
 
    Riley, de pie junto a Kiara, vio que ella sonreía, confiada, sabiendo que tenía el control de la situación, aunque el otro todavía no lo sabía. 
 
    Se acordaba de él. Habían sido colegas, aunque apenas habían coincidido en el complejo. Creía recordar que se llamaba Ryan. Por lo visto había desertado después de perder a su mejor amiga, llevándose en su huida parte del suministro de armas del complejo al aprovechar que los militares estaban ocupados defendiéndose del ataque de los muertos. Después, se había cambiado de nombre, seguramente por temor a posibles represalias. Ahora se hacía llamar Edwards. 
 
    -¿Cómo está tu hermano? 
 
    Ahí estaba el primer asomo de duda en el rostro de aquel tipo. A pesar de que lo había visto en numerosas ocasiones, no se cansaba de observar cómo las personas iban poco a poco dándose cuenta de que ella tenía más poder que ellos. 
 
    -¿Qué sabes?- le espetó él, repentinamente a la defensiva. 
 
    -Lo sé todo, que estuviste con ellos, ayudándoles, mientras tu hermano estaba en el sótano, que los militares le infectaron voluntariamente... Y vengo a darte la posibilidad de salvarle. ¿Te interesa? 
 
    Riley vio que el hombre vacilaba. Era imposible que no le pudiera tentar aquello. De hecho, estaba tardando demasiado en entregarse por completo a la voluntad de Kiara. 
 
    -¿Cómo? 
 
    -Con la cura, por supuesto. 
 
    -¿La... la cura? 
 
    -Cora trabaja para mí. La información que os pasaba era la que yo quería que tuvierais y los desgraciados a los que enviaste rudimentariamente para que te trajeran el compuesto que ralentiza la infección no van a venir, están ocupados ahora mismo. Ahora yo te ofrezco una dosis de la cura definitiva a cambio de un favor personal. 
 
    Una vez más, y ya había perdido la cuenta, Riley observó cómo el tipo iba doblegándose poco a poco, asimilando que había dejado de mandar para pasar a recibir órdenes. 
 
    -¿Qué quieres? 
 
    -Vais a atacar el laboratorio. Vais a destrozarlo hasta los cimientos, hasta que no quede nada en pie. 
 
    Riley abrió mucho los ojos y se volvió para mirarla, completamente sorprendido por aquella decisión. 
 
    -¿Qué? 
 
    -La cura está a salvo, la tengo yo. El tema es que solo la quiero tener yo- se quedó en silencio unos instantes, mientras todos los presentes, incluido el propio Riley, asimilaban la información-. Ese es el trato. Destrozad ese laboratorio y te entregaré la dosis que salvará a tu hermano. 
 
    Los presentes intercambiaron miradas preocupadas. 
 
    -¿Cómo sé que dices la verdad? 
 
    -Tendrás que confiar en mí. No tendría sentido destruir ese lugar si la cura no está a salvo antes. Como muestra de mi buena voluntad me quedaré con vosotros hasta que el ataque termine. Solo entonces Riley irá a buscar la dosis y te la traerá. 
 
    -Dame un momento, por favor. 
 
    -Adelante. El tiempo apremia. 
 
    El tipo se acercó a los que debían ser sus más allegados, entre los cuales había dos hombres y tres mujeres y comenzaron a debatir en voz baja. 
 
    Mientras tanto, Kiara se paseó como si fuera la dueña de aquel lugar hasta que reparó en una puerta, que abrió con la punta de la zapatilla. 
 
    Tardaron unos minutos, pero al final tomaron la decisión que era obvio que tomarían. 
 
    -De acuerdo- empezó el tipo, pero Kiara ya no lo escuchaba. 
 
    -¿Qué hacen estas dos aquí?- inquirió, entonces Kiara, señalando la puerta y mirando con dureza al hombre-. Suéltalas. Ahora mismo. 
 
    Riley se asomó y vio a una mujer joven y a una niña atadas a un saliente en la pared de la habitación. 
 
    Inmediatamente, él hizo un gesto a una mujer, que se acercó con la llave de las esposas, mientras Kiara se acercaba a la niña. Riley se preguntó si estaba pensando lo mismo que él, que probablemente era la niña de la que tanto se hablaba en el laboratorio, la misma que, al parecer, mantenía con vida a ese joven infectado. 
 
    -Vuestros amigos están en peligro. Sacadles de allí antes de que ese lugar quede reducido a cenizas. 
 
    Kiara alargó la mano y la mujer le entregó la llave de las esposas. Mientras se las quitaba, su mirada se detuvo de nuevo en la niña y le guiñó un ojo. 
 
    -Qué preciosidad. Venga, marchaos. 
 
    Vio que la adulta los miraba con recelo, pero terminó por coger de la mano a la niña y hacer lo que le decían, a pesar de que cojeaba ostensiblemente. 
 
    -Mi mochila... 
 
    La niña observaba una mesa cercana, donde descansaban una serie de mochilas de diferentes tipos, algunas en buen estado y otras hechas una porquería. 
 
    Riley vio como parecían pedirle permiso a Kiara, que asintió, por lo que agarraron dos de ellas. 
 
    -Tenéis una hora como mucho. 
 
    ... 
 
    Maira permanecía con Nate en la habitación destinada a los refugiados. 
 
    Habían conocido a los que estaban allí, un par de mocosos, poco menores que Nathan, un hombre voluminoso de aspecto abatido, una mujer en bata y otro señor más, que pasaba más tiempo durmiendo que despierto. 
 
    Todos ellos parecían más abiertos a hablar una vez Ray se marchó. En un primer momento a Maira le pareció extraño, pero luego les explicaron lo que ocurrió la última vez que habían llegado refugiados y cómo habían tumbado al pobre George, que solo pretendía darles la bienvenida. Aquella vivencia había provocado que se mostraran recelosos de primeras con Ray, aunque no con ellos, que “solo eran unos críos”. 
 
    A Maira le había sentado mal esa explicación, puesto que la ponían en el mismo nivel que a Nate, que era tres años menor que ella. No obstante, había prometido a Ray que mantendrían un perfil bajo, por lo que se obligó a no montar una escena. 
 
    Les contaron sus historias. Por lo visto, los dos mocosos eran hermanos y el bello durmiente era su padre, al que los militares habían decidido sedar puesto que tenía algún tipo de trastorno que, a pesar de que dijeron el nombre, a Maira no se le quedó, pero que lo volvía agresivo si no se medicaba. 
 
    La mujer de la bata vivía en la misma calle del laboratorio y, en cuanto vio al primero de los muertos en su calle, corrió a resguardarse en ese lugar, sin preocuparse de su atuendo, puesto que allí había visto a gente con armas. Desde el laboratorio, había intentado contactar con su marido, sin éxito, pero tuvieron la suerte de verle pasar con su coche en dirección a su edificio. Los guardias de seguridad del laboratorio habían acudido a buscarle, aunque no llegaron a tiempo antes de que le mordieran. Ahora estaba en una de las habitaciones para infectados, a la espera de que dieran por fin con la cura. 
 
    Por su parte, el hombre con sobrepeso había perdido a su mujer y a sus hijos en el parque de atracciones. Dijo que, cuando empezaron los ataques, se había resguardado en uno de los baños en la zona alta, a petición de unos chicos que trabajaban allí, y que habían pasado las horas y nadie llegaba a ayudarles. Al final los que llegaron fueron los muertos, que acabaron con la mayoría de ellos, incluida su familia, aunque él pudo escapar. Todavía se culpaba de haber salido con vida y no haber muerto allí con ellos. Insistía en que, aunque no tenía pruebas, estaba convencido de que había algo en aquel lugar que había provocado que las personas reaccionaran así y que le había arrebatado lo que más quería en el mundo. 
 
    En un momento dado, entró Cora, la mujer que los había traído allí, se acercó a la de la bata y le susurró algo al oído, lo que generó que esta se levantara de inmediato y se dispusiese a seguirla. 
 
    -¿Ocurre algo?- preguntó Maira. 
 
    -No, nada, tranquila. 
 
    Ningún otro de los presentes pareció darle ningún tipo de importancia, tal vez pensando que sería algo relacionado con su marido, pero algo en la cara de aquella mujer le pareció sospechoso. 
 
    Cuando se marcharon, miró a Nate, que le devolvió la misma expresión recelosa. 
 
    -Vamos. 
 
    Salieron de la habitación a tiempo para ver a la mujer de la bata meterse rápidamente bajo la misma un aparato que Maira no reconoció, aunque sí que alcanzó a escuchar las últimas palabras de Cora. 
 
    -... te lo prometo. 
 
    Las miró, alzando una ceja, esperando una explicación, pero como respuesta solo recibió una mirada despectiva, antes de que ambas dieran media vuelta. 
 
    -Volved a la habitación- les espetó Cora, al tiempo que se alejaban por el pasillo. 
 
    -Esto no me gusta- murmuró entonces Nate y Maira se giró hacia él, sin comprender-. He visto eso antes. Algo no va bien. 
 
    ... 
 
    Por alguna razón, y Samantha se imaginaba cual, el ambiente en el laboratorio estaba cargado de optimismo. El guardia que les abrió, después de interesarse por su cojera y por la niña, les indicó que podían refugiarse allí sin ningún problema y que no se preocuparan en el caso de que estuvieran mordidas. 
 
    Al principio creyó que divulgaban muy abiertamente que tenían la cura, sobre todo teniendo en cuenta lo que sabía que venía tras ellas, pero supuso que, al verla acompañada de una niña, había considerado que no había de qué preocuparse. 
 
    Condujo a Claire por los pasillos del lugar en busca de Ray. El militar les había indicado que los huéspedes se encontraban en la habitación grande, casi al fondo del edificio, pero cuando llegaron, allí solo se toparon con media docena de personas, y ninguna de ellas era su pareja. Tampoco había ni rastro ni de Maira ni de Nathan, así que volvieron al pasillo, con la intención de dar con ellos para salir de allí antes de que se produjese el ataque. 
 
    -Maldita sea, ¿dónde se habrán...?- entonces se dio cuenta de que la niña había desaparecido de su lado. Asustada, empezó a mirar alrededor, y la encontró unos metros por detrás, petrificada junto a una puerta que alguien acababa de abrir-. ¿Claire?- la llamó, con voz preocupada. 
 
    Pero la niña la ignoró y entró corriendo en la habitación. 
 
    Soltando una maldición, la siguió y casi emula la reacción de la niña al ver a Claire junto a una cama donde descansaba un joven de no muy buen aspecto. 
 
    La niña pasaba sus manos repetida y obsesivamente por sus brazos, sus manos, su cara, su cuerpo, de nuevo su cara... Después, agarró una de sus manos inmóviles con fuerza, aferrándose a ella como si fuera el tesoro más valioso del mundo. 
 
    Samantha no comprendió del todo qué estaba ocurriendo hasta que no la oyó pronunciar su nombre: 
 
    -Cam. Oh, Cam. ¿Cómo...? 
 
    La boca se le entreabrió a causa de la sorpresa y sus pensamientos hicieron la misma pregunta que iba a formular la niña: ¿Cómo era posible? 
 
    Supuso que los militares habían entrado en el sótano del complejo una vez se hubieron marchado y sacaron de allí a los supervivientes, Cam entre ellos. Pero había sido mordido, eso había dicho la niña y podía confirmarse viendo el estado de su pecho. 
 
    -Oh, Dios, ¡Samantha!- una sombra la abrazó por detrás de improviso-. Cuando me encontré con Ray me dijo que estabas bien, pero me alegra mucho verte. 
 
    Reconoció la voz. 
 
    -¿Molly? 
 
    La aludida apartó los brazos, dejando que se diera la vuelta. 
 
    -La misma. No le toques mucho, pequeña. El pobre está débil. 
 
    Claire, asustada, asintió y, todavía con una mano sobre la de Cam, se centró con la otra en su cara, con la que acarició su mejilla. 
 
    -Conseguiste salir del sótano- dijo Samantha, sin salir de su asombro, en dirección a Molly. 
 
    La joven puso una expresión lúgubre que ocultaba una profunda tristeza. 
 
    -A duras penas, por lo visto, y ni me enteré. Me sacaron los militares. Entraron y... 
 
    No oyó lo que pasó después. 
 
    Fue imposible escuchar nada que no fuera un estruendo terrible, acompañado con un intenso temblor en todo el edificio. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 21 
 
      
 
    Maira permanecía tumbada en el suelo, con un desagradable y continuo pitido en los oídos. A su lado había un trozo desigual y de tamaño considerable de algo que se había desprendido de su sitio. 
 
    Intentó levantarse, pero todo le daba vueltas, así que terminó decidiendo que era mala idea. Tardó lo que le parecieron horas en girar la cabeza para dar con el boquete abierto en la pared más cercana, pero no era el único, sino que, a través del agujero, comprobó que a lo largo del pasillo había más trozos de edificio, tanto de paredes como del techo, tirados por el suelo. 
 
    -¿Estás bien? 
 
    Era la voz de Nate, aunque la escuchaba como si ella estuviera en el interior de una cueva y la voz viniese del exterior. Sin embargo, lo encontró a unos pocos metros, agarrándose la cabeza y mirándola con semblante preocupado. 
 
    -Sí- al igual que la voz de Nate, también se escuchó a sí misma extraña, lejana. 
 
    -¡Sabía que conocía ese aparato! De los videojuegos. ¡Era una bomba! 
 
    Una bomba. La cabeza de Maira hacía esfuerzos por centrarse, a pesar de que el intenso pitido amenazaba con volverla loca. ¿Era eso lo que había ocurrido? 
 
    Y entonces los escuchó. Disparos. Aunque sonaban amortiguados y a cierta distancia, como sus voces, eran inconfundibles y temió que en realidad se encontraran muy cerca de ellos. 
 
    -¡Están atacando el laboratorio! 
 
    ... 
 
    Fisher, que había saltado por los aires como muchos otros en el momento de la explosión, se incorporó con toda la rapidez que fue capaz cuando vio a través del agujero de la pared a un grupo de personas acercándose. 
 
    Al principio pensó que se trataba de muertos, pero luego distinguió que llevaban armas y, cuando vio que la persona que iba al frente levantaba la suya, tuvo el tiempo justo para reaccionar. 
 
    -¡Al suelo!- gritó, obedeciendo él mismo su propia orden. 
 
    Muchos no necesitaron cumplirla, puesto que ni siquiera se habían levantado, pero gran parte de los que sí que lo habían hecho se desplomaron casi de inmediato, abatidos por un sinfín de balas. 
 
    Por inercia se llevó la mano al cinto, donde solía guardar su arma, pero, obviamente, dentro del recinto no la llevaba encima. No lo había considerado necesario, teniendo en cuenta que ya contaba con guardias armados para eso. Sin embargo, de los doce militares con los que mantenía protegido el edificio, solo uno devolvía los disparos, parapetado detrás de un escritorio volcado. El resto estaban muertos, inconscientes o les había pillado la explosión en otra habitación, lejos de allí. 
 
    Lo que no comprendía era cómo habían sido capaces de sorprenderles de esa forma. ¿Cómo nadie se había dado cuenta de que habían puesto una bomba? Por no hablar de los motivos. 
 
    Fisher pensó primero en Kiara, pero ella no podía ser la causante del ataque, puesto que se había salido con la suya y se había marchado con las dosis de la cura. 
 
    No, tenía que haber otro motivo y, fueran quienes fueran aquellas personas, habían contado con ayuda del interior. Tal vez tenían a un traidor dentro del laboratorio, entre sus hombres o entre los refugiados. 
 
    Mientras tanto, vio que los atacantes se habían cobijado detrás de coches en la calle al ver que su soldado les devolvía los disparos. Aunque no fuera mucho, algo de tiempo ganarían con ello. 
 
    Se arrastró por el suelo en dirección al armario del material, lo abrió, sacó una de las armas automáticas y varios cargadores y se agazapó detrás de una mesa, mientras incluía sus propias ráfagas a la sinfonía de disparos que se estaba produciendo, tratando de rascar valiosos segundos hasta que el resto de sus hombres hiciera acto de presencia. 
 
    Entonces escuchó otra explosión, esta vez proveniente del interior del edificio, lo que confirmó su suposición. Les estaban atacando desde dentro, pero eso no fue lo que más le preocupó, sino el origen de la explosión, que parecía provenir de la sala donde estaban creando los compuestos para la cura. 
 
    ... 
 
    La segunda explosión a Maira la pilló de espaldas y la impulsó hacia delante, estampándola contra la pared, antes de caer nuevamente al suelo. 
 
    Por suerte, y sin que ella lo hubiera buscado voluntariamente, sus manos habían ido por delante del resto de su cuerpo, frenado así algo el golpe, ya que si se hubiese dado con la cabeza muy posiblemente no lo hubiera contado. En su lugar, sintió un dolor fuerte en ambas muñecas, que se intensificaba cuando trataba de moverlas. 
 
    -Tenemos que irnos. 
 
    Nate volvía a estar a su lado, agachado junto a ella. 
 
    Apoyó una mano en el suelo para impulsarse, pero aulló de dolor cuando la muñeca se resintió, así que dejó que Nathan la ayudara a levantarse. 
 
    -Vamos por detrás. Por la salida de emergencia. 
 
    Avanzando despacio, temerosos de que hubiera otra explosión, llegaron al pasillo que conducía a la entrada trasera, y fue en ese momento cuando Nathan se detuvo de repente, mirando una de las habitaciones cercanas. 
 
    -¿Has oído eso? 
 
    -No oigo una mierda con este pitido del demonio- se quejó ella. 
 
    -Sonaba como si... 
 
    No terminó la frase, sino que corrió hacia la puerta y la abrió de par en par. 
 
    Maira ahogó un grito al ver a una de las criaturas allí, atrapada por tan solo un pie a una silla, que arrastraba centímetro a centímetro en dirección a otra idéntica que alguien había volcado. Ese alguien se estaba sacudiendo desesperadamente en esa otra silla y emitía ruidos ininteligibles, lo que le indicó, aunque no pudiera verlo, puesto que las cuatro patas del asiento estaban de cara a la puerta, que llevaba una mordaza en la boca. 
 
    -¡Cuidado, Nate!- exclamó ella, cuando el chico se adentró en la habitación. 
 
    -¡Es Ray!- le espetó el joven, agachándose junto a él, al tiempo que trataba de mantenerse alejado del muerto. 
 
    Maira abrió mucho los ojos. 
 
    El joven se esmeró en intentar soltar las ataduras, sin éxito y, cuando Maira ya estaba dando pasos hacia él con la intención de ayudarle, la criatura consiguió soltarse del todo y se echó sobre el adolescente, que gritó cuando los dientes del ser agarraron la carne de su cuello, arrancándola de cuajo. 
 
    Ella se acercó, completamente asustada, agarró a Nathan por los hombros y tiró de él hacia atrás para alejarlo del alcance de la criatura. 
 
    Sintió una punzada de dolor en las muñecas al hacerlo, pero la ignoró y continuó tirando. 
 
    Sin embargo, el ser volvió a la carga y se echó sobre la pierna de Nate, propinándole una nueva mordida que causó otro aterrado aullido de dolor del chico, que mantenía una mano en su cuello, del que brotaba sangre sin parar, y gritaba como un energúmeno. 
 
    -¡Mátalo! 
 
    -¡Mierda! ¡¿Con qué?! 
 
    ¿Qué podía hacer? No tenía armas, ni nada con lo que mantenerlo fuera de su alcance. Si intentaba empujar a la criatura para alejarla de Nathan, lo único que conseguiría sería que la mordiera a ella también. 
 
    Odiándose por ello, en lugar de seguir tratando de alejarlo del muerto, se acercó a Ray que, consciente de todo lo que estaba ocurriendo, la instaba con los ojos a que se diera prisa en cortarle las ataduras y liberarle, pero era realmente difícil hacerlo solo con las manos, sin un cuchillo o algo afilado con lo que pudiera cortar la apretada cuerda. 
 
    El dolor en sus muñecas se volvía más intenso cuando intentaba hacer presión para aflojar los nudos. 
 
    Tras unos eternos segundos, consiguió desatarle, y fue él mismo el que se quitó la mordaza de la boca y se abalanzó sobre el muerto, que disfrutaba repetidamente del sabor de la pierna de Nathan, a pesar de los alaridos del joven. 
 
    Con un esfuerzo considerable, Ray utilizó la mordaza para apartar a la criatura de él, colocándosela en los dientes y empujándola hacia atrás. 
 
    -¡Sácalo de aquí, Maira! 
 
    No se lo tuvo que repetir dos veces. Corrió de nuevo con Nate y comenzó a arrastrarlo hacia la puerta. 
 
    -Lo siento, Nate. Lo siento, lo siento- repitió una y otra vez, con los ojos llorosos-. ¡Ray! 
 
    Cuando comprobó que habían salido de la habitación, Ray empujó una vez más al muerto contra la pared, tirándolo al suelo y corrió hacia ellos, al tiempo que la criatura se incorporaba, incansable, y se arrastraba detrás. 
 
    Cerraron la puerta y escucharon un rugido de rabia al otro lado. 
 
    -¡Nate! Aguanta, maldita sea- murmuró Ray, agachándose junto a él, que cada vez estaba más blanco. 
 
    Maira continuaba escuchando los disparos de fondo mientras los miraba, como esperando que a Ray se le ocurriese una idea brillante que pudiera salvarle. 
 
    Pero no se le ocurrió. Seguramente, ni siquiera una idea brillante, ni siquiera la mismísima cura de la que hablaban todos, hubiera sido suficiente en aquella ocasión. Tal vez destruyera la infección y quizá la herida en la pierna no fuera mortal, pero el estado de su cuello, acompañado por la pérdida de sangre, era ya irrecuperable. 
 
    -Nate...- sollozó ella, sintiéndose culpable por no haber hecho algo más por él. 
 
    El joven alargó la mano que no sujetaba su cuello y cogió la suya. 
 
    -M... Ma... ira. 
 
    -Lo siento, lo siento- empezó nuevamente ella, pero se detuvo al ver que él seguía intentando hablar. 
 
    Escucharon una serie de arañazos en la puerta que acababan de atravesar, signo de que el muerto seguía tratando de darles alcance. 
 
    -Está... bien. 
 
    Ray permanecía inmóvil y triste junto a él, bañando su mano y su brazo con la sangre que salía de su cuello. 
 
    -No hables...- le pidió Maira. 
 
    Era obvio que le costaba horrores emitir palabras, pero seguía obcecado en hacerlo. 
 
    -Mi... fami... lia. Voy con... ellos. 
 
    Maira no pudo aguantar las lágrimas, que le salían en tropel, circulaban por sus mejillas y caían al suelo. 
 
    Por muy insufrible que fuera al principio, había aprendido a quererle y se sentía orgullosa de cómo había ido superando sus miedos con el paso de los meses. No era justo que su vida terminara así. No después de todo lo que había pasado. 
 
    -Sí... Ve con ellos, Nate, con tu familia. Descansa, amigo, y gracias por todo- murmuró Ray. 
 
    -C... cuídala. 
 
    Lo dijo mirando a Ray, mientras apretaba un poco la mano que sostenía la de Maira, que se secó las lágrimas con la manga de su camiseta. 
 
    -Descuida, lo haré. Te lo prometo- contestó él, dedicándole una mirada fugaz a Maira, que no sabía qué decir. 
 
    ¿De verdad que, con sus últimas palabras, le había pedido a Ray que la cuidara a ella? 
 
    -B... bien. 
 
    Aquello pareció tranquilizarle un poco, incluso mostró un asomo de sonrisa. 
 
    Maira se inclinó sobre él, posó sus labios en su mejilla y dos de sus lágrimas acompañaron al triste y desolado beso. 
 
    Se quedaron junto a él mientras la vida se le iba escapando en cada exhalación, hasta que empezó a notar que la presión de la mano de Nate sobre la suya era cada vez más suave. 
 
    Al final, la soltó por completo. 
 
    ... 
 
    -Tenemos que irnos- murmuró Ray, al cabo de unos segundos más, en los que Maira no soltó la mano de Nathan, como si esperara que volviera a respirar de pronto. 
 
    -Se va a convertir si no lo evitamos- murmuró ella, con voz queda. 
 
    -No tengo nada para... 
 
    En ese momento se abrió la puerta trasera y por ella entraron un grupo de varios hombres armados. Pudo contar siete u ocho. 
 
    -¡Vosotros dos! ¡Manos arriba! 
 
    Ambos obedecieron al instante, pillados desprevenidos, pero Maira dio un paso hacia ellos. 
 
    -Por favor, acaba de ser mordido por una de esas cosas en esa habitación. No quiero que vuelva siendo uno de ellos... 
 
    Ray, por un momento, pensó que la ignorarían, o que incluso reaccionarían bruscamente ante el hecho de que osara pedirles algo. Sin embargo, intercambiaron una mirada afectada y terminaron asintiendo. 
 
    -Siento lo del chico- les dijo uno y, mientras el resto continuaba apuntándoles con el arma, él desvió la suya hacia la cabeza de Nate y apretó el gatillo. 
 
    Maira ahogó un grito y Ray tuvo que apartar la vista justo antes de escuchar el disparo. 
 
    -Lo lamento- repitió el soldado-. Ahora necesitamos que colaboren. Avancen hacia la habitación principal, por favor. 
 
    Al menos tenían corazón. Eso es en lo que pensaba Ray mientras eran conducidos a punta de pistola hasta una de las salas grandes, donde vieron que había ya bastantes personas arrodilladas con las manos en la cabeza. 
 
    -¡Cielo!- Ray, inconscientemente, dio un par de pasos hacia Samantha y la abrazó, al tiempo que ella bajaba los brazos y correspondía el gesto. 
 
    -¡Cuidado! 
 
    Varias armas se alzaron en su dirección. 
 
    -¡No disparen! ¡Son pareja!- escuchó que gritaba Maira. 
 
    -Apártese y colóquese como los demás- le advirtió un soldado a Ray, que hizo lo que le ordenaban. 
 
    Claire y Molly también estaban allí. La niña, sin embargo, miraba preocupada en dirección a la habitación de Cam, lo que le hizo comprender que lo había visto y que ya sabía que seguía con vida, aunque a duras penas. 
 
    Le hubiera gustado abrazar también a la pequeña, transmitirle fuerzas, pero no podía tentar a la suerte. A pesar de la condescendencia del soldado que había accedido a evitar que Nate volviera como un muerto más, el resto de aquella gente no parecía andarse con muchos miramientos. 
 
    -¿Estás bien?- preguntó, sin embargo, a la niña. 
 
    Al momento se encontró con el cañón de un arma en su frente. 
 
    -¡Silencio! 
 
    Ray obedeció, pero vio que Claire lo miraba y asentía levemente con la cabeza, aunque seguía inquieta y enseguida volvió a fijar la mirada en la habitación de Cam. 
 
    Al poco trajeron a más personas, un científico, un par de soldados y al propio Fisher, que se quejaba airadamente mientras lo colocaban con el resto, aumentando el número de individuos que formaban la fila. 
 
    -¡No saben lo que han hecho, idiotas! 
 
    -Si no cierra el pico tendré que disparar, coronel- le advirtió su escolta. 
 
    -Si no me callo, dice. ¡Teníamos la cura, panda de imbéciles, antes de que reventaran el laboratorio y lo hicieran volar todo por los aires! Por no hablar de la cantidad de muertos que en estos momentos estarán de camino a este lugar con este estruendo que han montado. ¡Inútiles! 
 
    -El coronel tiene razón. Deberíamos salir de aquí cuanto antes- confirmó el científico arrodillado a su lado. 
 
    Hubo intercambios incómodos de miradas entre los presentes, tanto de los asaltantes como de los retenidos, pero nadie movió un dedo. Los de las armas parecían estar esperando algo. 
 
    Varios minutos después llegó otro hombre, que Ray enseguida reconoció como el del instituto, al que uno de los de su grupo entregó un arma. 
 
    Una vez tuvo la pistola en las manos, el tipo se acercó lentamente hasta ellos. 
 
    -Ah, Ryan. O ahora, por lo visto, utiliza su apellido materno, ¿no es cierto? Edwards... Escuché a uno de los suyos decir su nombre. Debí habérmelo imaginado. Esto solo lo podría tramar una rata como usted. Las bombas también son de nuestro arsenal, ¿no? Al igual que las armas. 
 
    El del instituto, el tal Edwards, en vez de contestar, alzó su pistola y le disparó en una pierna, lo que hizo que el coronel profiriese un grito de dolor y cayera al suelo. 
 
    -Hijo de... 
 
    -No podía permitir que siguiera con esos experimentos inhumanos, coronel- repuso este, agachándose junto a él-. Admito que mi idea no era esta, pero al final ha salido bien. 
 
    -¿Que ha salido bien? ¡Destruyendo ese laboratorio nos han sentenciado a todos a muerte! 
 
    -Como hacía usted con todas las personas a las que engañaba para luego utilizarlas como conejillos de indias en ese complejo, incluido mi hermano. 
 
    El coronel bufó. 
 
    -¿Así que es por eso por lo que ha montado todo esto? ¿Por su hermano? 
 
    -Le he salvado, después de que usted le infectara contra su voluntad. 
 
    Fisher cerró los ojos antes de proseguir y Ray se imaginó que estaría viendo las estrellas a causa del disparo, a pesar de que a simple vista parecía bastante entero. 
 
    -¿Qué le ha salvado? ¡Acaba de destruir un laboratorio donde se estaban preparando dosis y dosis de la cura que salvaría a su hermano, idiota! ¡A él y a miles de personas más! 
 
    -Mi hermano en estos momentos ya está fuera de peligro. Eso es lo único que me importa. 
 
    El coronel tardó unos instantes en asimilar la información. 
 
    -Kiara... Hijo de perra, es usted un jodido egoísta anteponiendo una vida a la de tantas personas. 
 
    -Como usted anteponía la suya, infectando a cualquier inocente, en vez de ofrecerse voluntario el primero. No quiera darme lecciones morales, coronel, no usted. 
 
    Dicho aquello se levantó y observó la línea de rehenes hasta detenerse en Ray. 
 
    -Ustedes pueden levantarse. No tienen nada que ver con esto. De verdad que lamento las molestias que les hemos causado. 
 
    Tras un breve vistazo a Samantha, que asintió, Ray se puso de pie y se alejó de la fila junto a su pareja, Claire y Maira, ante la atenta mirada del resto de los retenidos. 
 
    -¿Nate?- inquirió Samantha, y Ray negó con la cabeza, lo que provocó que el semblante de ella se ensombreciera. 
 
    -Los que no son ni soldados ni científicos también pueden marcharse si quieren. 
 
    -¿Y qué será de nosotros sin la cura?- inquirió un hombre, temeroso. 
 
    -Tenéis más dosis, ¿no?- esta vez la que habló fue una de las personas que permanecían de pie, detrás de los hombres armados, en la que Ray no se había fijado hasta entonces y que reconoció como una de las huéspedes que se encontraba en la habitación cuando llegaron, la de la bata. Se volvió hacia Cora, que estaba a su lado-. Me prometisteis que habría una dosis para mi marido. Por eso os ayudé. 
 
    -Estamos en ello- respondió Edwards. 
 
    Ray vio que varias personas se removían inquietas. En uno de los movimientos, distinguió a Bret y a Samuel entre ellos. Vio que el hombre asentía en su dirección y él correspondió al gesto. Se alegraba de que su hijo y él hubieran conseguido llegar a salvo hasta allí. 
 
    Parecía que el crío estaba bien. ¿Sería que no lo habían mordido? 
 
    Ante tal respuesta, Fisher rio amargamente por lo bajo y Ray se impresionó nuevamente por cómo estaba soportando el balazo a quemarropa. 
 
    -Vaya idea tan brillante la suya. Para información de todos los presentes, la mujer que estaba al mando aquí cuando llegamos nosotros, Kiara, tiene un maletín con ciento cincuenta dosis. Ciento cuarenta y nueve ahora, si una ha sido para el hermano de este hombre. Encuéntrenla antes de que sea tarde, allá donde esté, y darán con su salvación. 
 
    Hubo murmullos inquietos. 
 
    -¿No habéis negociado más que para salvar a tu hermano?- siguió preguntando la mujer de la bata, sin poder creérselo-. ¡Me habéis mentido! ¡Mi marido necesita la cura! 
 
    -No es el único- repuso Claire, y todos se volvieron hacia ella, aunque eso no la amilanó-. Mi amigo Cam está en esa habitación, inconsciente desde hace días- buscó con la mirada a Molly, que confirmó sus palabras-. Si no le dan la cura rápido, morirá. Y vosotros habéis atacado este lugar, donde intentaban salvarle- miró con odio a Edwards. 
 
    Nadie dijo nada. Los ojos pasaban del hombre a la niña y luego de vuelta a Edwards que, al cabo de unos segundos, se agachó junto a ella. 
 
    -Siento lo de tu amigo, pequeña. De verdad que sí. 
 
    Fisher volvió a bufar. 
 
    -Efectivamente, siéntalo, porque por su culpa todas estas personas que tienen la infección están sentenciadas. Y el resto lo estarán en cuanto entren en contacto con esas criaturas. Eso es lo único que lamento yo, que no me haya permitido salvarles. 
 
    Más murmullos entre los presentes. Ray podía percibir cómo los niveles de rabia e indignación subían como la espuma y entendió lo que estaba intentando Fisher. Pretendía sembrar el caos entre los presentes y quizá así fuese más fácil para él encontrar una forma de cambiar las tornas. 
 
    -¿Lo único que lamenta?- Maira, que había mantenido un perfil bajo y abatido hasta entonces, tras escuchar eso dio un paso hacia él y nadie se lo impidió-. Usted es el culpable de la muerte de mi familia. Dejó que mi madre muriese en el complejo y después hizo lo mismo con mi hermana, Ava. ¿Se acuerda de ella? Sí, veo en su cara que sí. 
 
    Ray, al igual que había hecho Maira, vio una expresión de reconocimiento en el rostro del coronel. 
 
    -Jovencita, lo de su hermana fue muy desafortunado- Fisher bajó la mirada al decirlo, como si lo sintiera de verdad. 
 
    -¿Qué le ocurrió? Porque estaba amarrada a una silla, convertida en una de esas cosas, como ha estado a punto de sucederle a Ray hace un momento. ¿Fue usted? ¿Qué le hizo a mi hermana? ¿Le inyectó esa mierda para experimentar con ella también? ¡Se ofreció voluntariamente a ayudarles a ir de calle en calle buscando gente, sin saber que lo único que hacía era proporcionarle más sujetos de prueba para sus malditos experimentos! Hizo eso, en vez de estar con su familia, porque pensaba que estaba ayudando a personas, cuando solo los estaba conduciendo, sin saberlo, al matadero. Usted sí que es la mayor rata que hay en esta habitación. ¡Niéguelo si se atreve! 
 
    Los murmullos de indignación ahora iban en ambas direcciones, tanto en contra de Edwards como del propio coronel, afectados por la historia de Ava y por las suyas propias. 
 
    Edwards se acercó un paso hacia Maira. 
 
    -Siento lo de tu familia. Entiendo cómo te sientes, de verdad, y lamento mucho lo que le pasó a tu hermana. Yo pude conocerla, ya lo sabes. Estaba en mi grupo y puedo decir que era muy buena persona, al igual que valiente. 
 
    Maira se volvió hacia él, con los ojos empañados y una expresión furibunda. 
 
    -Quiero matarle yo- dijo, tras una pausa. 
 
    -Maira...- empezó Samantha. 
 
    Edwards se la quedó mirando, como si estuviera valorando su petición. A continuación, para sorpresa de Ray, le tendió el arma. 
 
    -Estás en tu derecho- dijo-. Está cargada y con el seguro quitado. Solo tienes que apretar el gatillo. 
 
    Se dio cuenta de que los ojos de Samantha le buscaban, así que la miró. Parecía esperar que hiciera algo para impedírselo, pero Ray no tenía ninguna intención de ello. Entendía el sufrimiento de la joven y si matar al hombre que había causado tanta pérdida de vidas la ayudaba, él no se iba a interponer. Además, se lo había prometido. 
 
    Maira se acercó a Fisher con el arma levantada. 
 
    -Es un error, jovencita. Yo solo buscaba el bien común, salvar vidas. Si estuviera en tus manos liberar a la humanidad de esta plaga, ¿no hubieras hecho lo mismo en mi lugar? 
 
    -A cualquier precio, no. 
 
    No le dejó volver a abrir la boca para responder, puesto que acto seguido apretó el gatillo, sin dudar ni un instante. 
 
    El arma estaba tan cerca que, a pesar de que Maira no había disparado en su vida, le dio de lleno en la frente y el coronel ya estaba muerto antes de chocar contra el suelo. 
 
    Hubo unos momentos de silencio, en los que todos contemplaron el cuerpo inerte de Fisher y asimilaban lo que acababa de ocurrir, antes de que la mujer de la bata hablara de nuevo. 
 
    -Entonces habrá que encontrar a esa mujer, la del maletín, ¿no? Es la única que tiene la cura. 
 
    -En realidad, si me lo permiten...- empezó uno de los soldados arrodillados. 
 
    -Frank, calla- le espetó el científico, a su lado, en voz baja, aunque todos lo oyeron. 
 
    Sin embargo, el soldado, haciendo caso omiso y muy despacio, bajó una de las manos de la cabeza para introducirla en su bolsillo y sacó de allí un frasquito, ante la mirada de horror del científico. 
 
    -Podríamos salvar a uno más. El amigo de la niña era el siguiente de la lista, ¿verdad, Davis? Si les parece bien, me gustaría que continuemos con la labor que estábamos haciendo, aunque solo sea una última vez. 
 
    Todos los ojos se posaron en el diminuto recipiente que sostenía y que contenía la milagrosa sustancia. 
 
    Por un momento se preguntó si haber tenido aquello hubiera salvado a Nathan, pero pronto desechó la idea. Era imposible sobrevivir a esa herida en el cuello. 
 
    -Dámelo- le instó Edwards, dando varios pasos hacia él y extendiendo la mano. 
 
    El soldado se lo entregó dócilmente. 
 
    -Solo ha sobrevivido eso al ataque- repuso el científico con voz queda, resignado y verbalizando lo que todos los presentes estaban pensando-. Por eso no puede malgastarse en una única persona. 
 
    Ray vio que Claire observaba el frasquito y después a la habitación de Cam. 
 
    Era obvio lo que rondaba su cabeza. La salvación de su amigo estaba ahí mismo, inmersa en aquel líquido de color turquesa. Solo tenía que cogerlo y administrárselo. 
 
    Ray miró con tristeza en dirección a donde descansaba Cam, inconsciente, por cuyo interior la infección seguía extendiéndose sin control. Deseaba salvarle la vida y que pudiera regresar con su protegida. La niña no se merecía perderle por segunda vez después de haber descubierto que había sobrevivido milagrosamente al sótano del complejo. 
 
    Sin embargo, por desgracia, a pesar de su deseo, sabía que, como había dicho el científico, no podían desperdiciar la única dosis de la que disponían en una única persona. Debían encontrar a alguien que pudiera replicarla, y para ello necesitaban mantener la dosis intacta. 
 
    Aun así, no pudo sino ponerse en la piel de Claire y en lo que rondaría su mente con respecto a Cam: Le había dado por muerto, le había encontrado y ahora iba a tener que dejarle marchar por segunda vez. 
 
    Abrió la boca para decir algo que pudiera consolar a la niña, pero no encontró las palabras y volvió a cerrarla, desolado. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 22 
 
      
 
    Edwards se volvió hacia sus hombres. 
 
    -Necesito que establezcáis un perímetro alrededor del laboratorio. Tenemos que saber con tiempo si se acercan criaturas para tener margen de maniobra para salir de aquí. 
 
    Siguió dando instrucciones, pero Ray dejó de escuchar porque otra situación llamó más su atención. 
 
    -¡Oh, pequeña! ¿Estás bien? Te he extrañado. 
 
    Un tipo de edad considerable se acercó a Claire y la abrazó, pillándole desprevenido. La estupefacción fue absoluta cuando vio que la niña reaccionaba tratando de desembarazarse de aquel hombre, con una mezcla de sorpresa e incomodidad en su cara. 
 
    Sin embargo, el anciano no quería, o no parecía darse cuenta de ello. 
 
    -Señor, apártese de la niña, por favor. 
 
    -El hombre le miró por encima del hombro de Claire. 
 
    -Usted no lo entiende. Nos conocemos, ¿a que sí?- separó a la niña un poco para situarse cara a cara con ella y la contempló con una sonrisa de oreja a oreja-. Recuerdas la noche que pasaste en nuestra casa, ¿verdad, encanto? 
 
    -¿Claire?- empezó Ray, pero la niña, con los ojos, claramente le pedía ayuda para librarse de aquella situación-. ¿No ve que la incomoda? Apártese, hombre. 
 
    Mostrándose atónito, el anciano obedeció. 
 
    -¿De verdad no te acuerdas? 
 
    -Creo que ese es el problema, que se acuerda- repuso Samantha, que se había acercado a ellos. 
 
    El hombre se levantó de nuevo con dificultad, algo contrariado. 
 
    -Seguro que ese chico ha contaminado esa cabecita- dijo, dirigiéndose a su pareja y a él-. Mi Rachel y yo solo queríamos cuidar de ella y él nos la arrebató. 
 
    Claire por fin abandonó su silencio, pero la incomodidad dejó de ser acompañada en su rostro por la sorpresa para dar paso a un evidente asco. 
 
    -Nos perseguiste por el bosque, nos disparaste. No quiero saber nada de ti. 
 
    Ante esas palabras y sin esperar que corroborara la historia, Ray se interpuso entre ambos con una mirada de advertencia, que hizo que el hombre retrocediera un par de pasos, aunque parecía no recordar lo que la niña le había echado en cara. 
 
    -No entiendo... 
 
    -Se lo advierto. No se acerque a ella. 
 
    El anciano miró a Claire, que permanecía tras Ray, y fue a replicar, pero otra voz les distrajo, aunque se temió que la cosa no acabaría allí entre ellos. 
 
    -¿Y ahora qué? ¿Qué hacemos con eso?- inquirió uno de los soldados, señalando el frasquito que sostenía Edwards, que no parecía estar seguro de qué paso dar a continuación. 
 
    Estaba claro que Edwards no era Fisher. No estaba acostumbrado a tomar decisiones tan determinantes. 
 
    -Cam lo necesita- dijo una Claire suplicante. 
 
    -No podemos gastarlo en una persona, niña. Es lo único que tenemos- le espetó de malas formas el científico. 
 
    -Yo estoy con la niña- repuso Frank, a su lado, recibiendo varias miradas de reprobación como respuesta. 
 
    -¿Y los demás que estamos infectados?- inquirió el anciano, dando un paso hacia él-. ¿Qué tiene él para que le demos un trato preferente? 
 
    -¿No ha oído? Por su estado, era el siguiente en la lista- el soldado respondió como si fuera algo obvio. 
 
    -Pero es injusto. ¿Y si lo echamos a suertes?- aventuró alguien. 
 
    -Deberíamos priorizar- negó otro-. Darle la cura a alguien que se encuentre tan grave puede no ser la mejor idea del mundo. Tal vez ni siquiera surtiera efecto. 
 
    -Pero, ¿de qué estamos hablando? ¡No podemos darle la única dosis que tengamos a alguien! Tendremos que hacer más a partir de ella. 
 
    -¡No es tan fácil! Hacen falta tiempo y recursos y los recursos estaban ahí dentro- Davis señaló en dirección al laboratorio destruido. 
 
    Las voces siguieron sucediéndose, dando sus distintos puntos de vista, aunque más que un debate, aquello parecía un gallinero en el que ni Edwards ni nadie era capaz de poner orden. 
 
    Ray decidió no intervenir. A pesar de que estaba de acuerdo con la mayoría, que se oponían a quedarse sin la única dosis de la que disponían, no era capaz de expresarlo en voz alta, puesto que le parecía demasiado cruel, al dejar indirectamente morir a Cam junto con el resto de los infectados. 
 
    La niña, impotente, los miraba a todos, en busca de adultos que tomaran partido por su postura, mientras echaba pequeños vistazos a la habitación donde descansaba Cam. En un momento dado, desvió la mirada hacia Ray. 
 
    -Ve a verle, Claire. Aunque esté inconsciente, agradecerá tenerte a su lado. 
 
    La niña parecía esperar que él tomara partido por ella. Cabizbaja, asintió y se encaminó lentamente hacia allí. 
 
    -No me imagino lo que tiene que ser para la pobre- murmuró Samantha. 
 
    -Imagina que estamos uno de nosotros en las circunstancias de Cam. ¿No pensarías igual que ella?- respondió él. 
 
    -Desde luego que sí. Además, después de haber creído que había muerto en aquel lugar del demonio, que tenga que volver a pasar por esto... 
 
    -Ray...- empezó Maira, que también seguía a Claire con los ojos. 
 
    Ray negó con la cabeza y ella se calló, contrariada, sin dejar de mirar en su dirección. 
 
    El debate se alargó y se trasladó a una sala que había resistido parcialmente las explosiones, aunque no todos cambiaron de habitación. Varios afectados por el reciente ataque, prefirieron quedarse y tratarse las heridas con los escasos suministros médicos que quedaban intactos e incluso unos pocos, los que consideraron que no les influía demasiado el resultado de la discusión, en su mayoría, porque se encontraban libres del virus, decidieron marcharse por su cuenta antes de que los muertos se acercaran al lugar y sus posibilidades de movimiento se vieran limitadas. Nadie se lo impidió. 
 
    Ray vio que Edwards, visiblemente alterado, se metía el frasquito el bolsillo de su chaqueta, quizá por miedo a que cerrara el puño demasiado fuerte y el líquido se desparramara sin remedio por el suelo. 
 
    -Vale, tenemos claro que no malgastaremos la única dosis con la que contamos. Ahora debemos decidir qué haremos, si ir al laboratorio del complejo donde está la gente de Fisher... 
 
    -Si es que todavía hay alguien allí- terminó alguien. 
 
    -Si es que todavía queda alguien- confirmó Edwards-, o ir tras esa mujer y el maletín. 
 
    -Que no tenemos ni idea de hacia dónde se dirige. 
 
    -Exacto. 
 
    De nuevo se escucharon distintas voces airadas hablando al mismo tiempo. 
 
    -Deberíamos ir tras el maletín. Con él podríamos curar a toda esta gente. 
 
    -No estoy de acuerdo. No sin saber dónde ha podido ir. El laboratorio es claramente nuestra mejor opción. Tenemos al científico. 
 
    -Solo tendríamos que llegar hasta allí y luego esperar que nos abran la puerta. 
 
    -Si no ven a Fisher tal vez no lo hagan. 
 
    -Es arriesgado. 
 
    -Hoy en día todo lo es. 
 
    Ray vio entonces que Maira se acercaba inocentemente a Edwards y al momento supo lo que pretendía hacer. 
 
    ¿Debía detenerla? ¿O era mejor no inmiscuirse? Su cerebro estaba tan dividido como el gallinero al que estaba asistiendo así que, al final, decidió continuar al margen. 
 
    Sin embargo, en un momento dado, mientras Maira se disponía a introducir la mano en el bolsillo de Edwards, le dio la impresión de que el ex militar iba a volverse hacia ella. 
 
    Si lo hacía la descubriría. 
 
    -¡Lo que no entiendo es qué hace usted aún aquí!- se oyó a sí mismo exclamar de pronto. Todas las caras se volvieron hacia él, incluido el propio Edwards-. Ha conseguido lo que quería, salvar a su hermano, aun a costa del resto de nosotros, que bien podíamos haber muerto como otros muchos durante el ataque, así que váyase a la mierda de aquí. 
 
    -Es mi deber proteger...- empezó el aludido, sorprendido por la efusividad que mostraba Ray. 
 
    -Renunció a ese deber cuando atacó este sitio, haciendo justo lo contrario- le cortó. 
 
    Entre el tumulto, Maira se deslizó lentamente hacia la salida, apretándole un poco la mano al pasar a su lado, en señal de agradecimiento. 
 
    -Eso es cierto. 
 
    -Este hombre tiene razón. ¡Váyase! 
 
    -¡Fuera de aquí! Déjenos la cura y nosotros decidiremos qué hacer con ella. 
 
    Varias personas se sumaron a las protestas y Ray, al instante, se sintió como el cabecilla de una especie de levantamiento. 
 
    Edwards podía haber sofocado aquella pequeña rebelión fácilmente, teniendo en cuenta que él y sus hombres eran los únicos armados. No obstante, solamente les dedicó una mirada dura. 
 
    -Solo intentaba ayudar. 
 
    Pero su comentario no hizo mella en el grupo, sino que, por el contrario, pareció darles alas. 
 
    -No queremos su ayuda. 
 
    -¡Váyase! 
 
    -Deje el frasquito sobre la mesa y márchese- ordenó otro. 
 
    No supo si iba a hacerles caso o si solo se llevaba la mano al bolsillo como un gesto instintivo. Fuera como fuera su expresión fue cambiando. Primero se extrañó, luego se tensionó, pasó a la alarma y milésimas de segundo después al miedo, conforme rebuscaba en el compartimento de su chaqueta y no encontraba lo que sus manos estaban buscando. 
 
    -No la tengo- murmuró, con voz apenas audible. 
 
    -¿Qué? 
 
    -¿A qué se refiere? 
 
    -¿La cura? Está mintiendo. 
 
    -No puede ser. 
 
    Varias personas reflejaron las mismas expresiones que el ex militar, mientras todos los presentes escrutaban el suelo a sus pies en busca del dichoso frasco. 
 
    -¡Tiene que estar por algún lado! ¡Cuidado! ¡Que nadie lo pise sin querer! 
 
    En ese momento Edwards se incorporó, como si acabara de caer en la cuenta de algo. Se llevo de nuevo la mano al bolsillo, al tiempo que con la otra se frotaba la cara y su mirada se posó en la puerta. 
 
    -Hija de perra...- murmuró, antes de sacar su arma y lanzarse hacia la puerta, pero Ray se interpuso. 
 
    -¡Ray!- exclamó Samantha. 
 
    -Apártese. Sé quién me la ha quitado. 
 
    -Antes guarde eso. No va a disparar a nadie. Ya lo ha hecho bastante, ¿no cree? 
 
    Un par de manos aparecieron de la nada para desarmar al hombre y le tendieron la pistola a Ray que, sorprendido, la aceptó. Al parecer, había gente que efectivamente se había tomado en serio lo de la rebelión. 
 
    -¿Quién cree que ha sido?- preguntó entonces Ray, con calma, continuando con el papel. 
 
    Edwards le miró con dureza. 
 
    -Esa mocosa, la joven. Seguro que quieren administrársela al chico que mencionó la niña. 
 
    Ray hizo un esfuerzo por mostrarse extrañado y terminó asintiendo. 
 
    -Vayamos a comprobarlo, pero sin armas ni disparos. 
 
    A paso rápido, precedió al resto de los presentes en dirección a la habitación de Cam. No podía reducir el ritmo sin exponerse a que se dieran cuenta de que había tenido algo que ver, así que esperaba que hubiera arañado el tiempo suficiente. 
 
    Al llegar, las personas del grupo entraron como hienas, ocupando toda la estancia, contemplando la escena que tenían ante ellos. 
 
    ... 
 
    Samantha entreabrió la boca, impresionada. 
 
    Delante de ella, Claire se había subido a la cama y abrazaba de forma protectora a Cam. Maira, por su parte, permanecía de pie junto a ellos, sosteniendo un pequeño tubito en sus manos. Cuando entraron, con mirada desafiante, soltó el frasquito, ya vacío, que cayó hasta estrellarse contra el suelo, haciéndose añicos. 
 
    Todos los recién llegados observaron atónitos los trocitos de cristal antes de levantar la vista hacia las dos jóvenes, sin poder creerse lo que acababan de hacer. Todos menos Ray, en quién Samantha creyó ver un asomo de sonrisa de satisfacción. 
 
    Recordó las palabras que le había murmurado en plena discusión: “Imagina que estamos uno de nosotros en las circunstancias de Cam. ¿No pensarías igual que Claire?” No pudo evitar sonreír también, tan orgullosa de él como extrañada por no haberse dado cuenta antes. 
 
    -Ya está hecho- advirtió Maira, como si no fuera evidente. 
 
    -¿Qué has...? 
 
    -¿Estás loca? 
 
    -¿Cómo has podido? 
 
    -Cogedlas, a las dos. Esto no puede quedar impune. 
 
    Samantha vio que el escaso liderazgo que Ray había adquirido, seguramente de forma inconsciente, se le escapaba entre los dedos cuando su pareja se volvió hacia el resto y les apuntó con el arma que ellos mismos le habían entregado poco antes. 
 
    -Nadie va a tocarles un pelo. Han hecho lo mismo que cualquiera en su posición: salvar a un ser querido. 
 
    -Nos han sentenciado a los demás. 
 
    -No más que él- Samantha, envalentonada, dio un paso al frente y señaló a Edwards, que se había mantenido en silencio desde que habían entrado. 
 
    Molly, a pesar de estar visiblemente dolorida, hizo lo mismo y se colocó junto a Cam. 
 
    Samantha tomó nota. A esas alturas ya sabía que ella también estaba infectada, y aun así tomaba partido por ellos, lo que no dejaba de ser llamativo. 
 
    -Pero era la única dosis. 
 
    -Maldita niña...- murmuró el anciano, que era el que parecía más enfadado de todos. 
 
    -¿Qué hacemos ahora? 
 
    -Hay que dar con ese dichoso maletín- expuso Ray, encogiéndose de hombros, sin dejar de apuntar a todos y cada uno de los presentes. 
 
    Sin embargo, junto al anciano, un segundo hombre dio un paso al frente, enrabietado. 
 
    -Danos esa arma. 
 
    -No va a disparar. 
 
    La duda en Ray pareció incentivar a más de ellos, que siguieron a los dos primeros, y Samantha sabía la razón detrás de esa duda. Aunque lo hiciera, aunque disparara, había demasiadas personas iracundas delante de ellos. Incluso, tal vez, lo único que conseguiría disparando sería que la tensión que se palpaba en el ambiente derivara en violencia real y él no querría arriesgarse a ponerlas en peligro ni a ella ni a las chicas. 
 
    La gente dio un par de pasos más, mientras Samantha, como seguro que también Ray, valoraba cuál era la mejor forma de rendirse y convencerles de que ni Maira ni Claire se merecían ningún tipo de castigo. 
 
    En ese momento, tras ellos, en la cama, escucharon un quejido, una respiración fuerte, seguida por otras más agitadas y el grito asustado de Claire. 
 
    El grupo se detuvo, estupefacto, y Samantha se volvió para ver a la niña analizando a Cam, que se había incorporado bruscamente y parecía que estaba sin aire, dando bocanadas violentas que, poco a poco, fueron calmándose, mientras miraba alrededor, como si le costara asumir que seguía con vida. 
 
    -¡Cam! 
 
    La niña se echó a llorar, desconsolada, y le rodeó con los brazos, mientras bañaba su torso con sus lágrimas. Con un gesto de dolor y de evidente asombro, él rodeó con un brazo el cuerpo de ella y observó con dureza a todos los presentes. 
 
    -El que le ponga una mano encima se las verá conmigo- les espetó, entre jadeos. 
 
    Samantha sabía que era una amenaza infundada. No podría hacerle nada a nadie con esa fragilidad que denotaba, pero pareció impresionar a varios del grupo, que relajaron sus expresiones. 
 
    Sorprendida, vio que muchos de ellos daban media vuelta y salían. Imaginó que se daban cuenta de que no tenía sentido enfrentarse por algo que ya no tenía remedio. Otros, por el contrario, se mantenían firmes, y no parecían tener ninguna intención de dejarles salir de allí como si nada. 
 
    -Edwards, vienen. 
 
    -¿Eh?- el aludido se volvió hacia un sudoroso recién llegado. 
 
    -Los muertos. Muchos de ellos. Como ha dicho Fisher, las explosiones y los disparos han debido atraerlos. La mayoría vienen del oeste, desde la plaza, pero también hemos visto pequeños grupos acercándose desde otras direcciones. 
 
    Aquello fue el aliciente que necesitaban. El resto de los que quedaban en la habitación se olvidaron por completo de la cura y del frasquito y dieron media vuelta para marcharse rápidamente, priorizando su supervivencia ante cualquier otra cosa. 
 
    Gerard, sin embargo, se quedó allí, escrutando a Cam con cara de malas pulgas, como si él hubiese tenido algo que ver en lo que acababa de pasar. 
 
    -Tú...- empezó, pero Ray se interpuso de nuevo y le hizo gestos con el arma para que saliera de allí con el resto-. No me asustas con eso. No vas a disparar. 
 
    -Igual podría dejarte inconsciente- murmuró Cam con malicia, mientras acariciaba sin parar el cabello de la niña, que seguía abrazada a él, como si temiera que soltándolo volvería a irse de su lado-. No sería la primera vez, ¿no? 
 
    Samantha se imaginó que algo así había ocurrido en un encuentro anterior entre ellos, puesto que el anciano enrojeció de rabia. 
 
    -Lárgate de aquí, traidor, antes de que me recupere lo suficiente como para coger un arma. No he olvidado lo que me hiciste en la plaza. 
 
    -Las mocosas te han dado la última dosis de cura que había. Que cargue sobre tu conciencia la muerte del resto de infectados, ¡incluida ella!- sentenció Gerard, señalando a Molly, que le miró con asco, mientras se largaba. 
 
    -La infección le ha podrido por dentro- murmuró esta, incrédula, viéndole marcharse. 
 
    -Ya era así antes- murmuró Cam, que entonces concentró todos sus sentidos en Claire. 
 
    Apartó la cabeza de la niña de su pecho y la besó con ternura en la frente. 
 
    -Pensé que no volvería a verte. 
 
    La niña se mostró radiante. 
 
    -No ha dejado de hablar de ti- corroboró Molly, a su lado, con una sonrisa en la cara, a pesar de que Samantha percibió que el comentario del anciano la había afectado-. Qué pesado era. Claire por aquí, Claire por allá... 
 
    -¿Sí?- rio la pequeña, entre lágrimas. 
 
    -Pues claro. ¿De quién iba a hablar si no? 
 
    -¿De verdad estás bien? 
 
    -Te dije que no te dejaría sola, ¿no? 
 
    La niña le besó en la mejilla. 
 
    -Bueno, no lo has hecho demasiado bien hasta ahora, compañero- señaló Ray, sonriéndole también y señalando la cama en la que todavía se encontraba-. Deberíamos marcharnos. Ya lo has oído. Se acercan los muertos. ¿Cómo te sientes? ¿Puedes caminar? 
 
    -Sinceramente, me siento como si hubiera vuelto a nacer. Pero si me ayudáis, lo agradecería...- se incorporó un poco más, acompañando sus movimientos con gestos de dolor, y Maira y Molly se apresuraron a ayudarle a ponerse en pie-. ¡Ay!- se quejó, pero se recompuso en un par de segundos y levantó la cabeza, listo para seguirles-. Así está mejor. Me alegra veros, a todos vosotros. Y os agradezco profundamente que cuidarais de ella todo este tiempo. 
 
    -Bueno...- empezó Claire, pero se calló, quizá dejando esa conversación para más adelante, a lo que nadie puso ninguna objeción. 
 
    Comenzaron a dirigirse detrás del reguero de gente que caminaba hacia la salida trasera. 
 
    Cam era ayudado por Molly y por Maira, una a cada lado, mientras la pequeña Claire le contemplaba constantemente, como analizando de forma pormenorizada su estado para asegurarse de que realmente se encontraba bien. Ray iba delante, arma en mano, y Samantha un poco rezagada, observando a todos con los que se cruzaban y lo que quedaba del edificio, medio destruido por las bombas. 
 
    En un momento dado, su mirada se cruzó con la de Bret, el hombre que les había puesto en peligro después de que había sido ella la que le había conducido hasta la casa donde se habían alojado. Aunque Ray se había mostrado conforme con que pudiera quedarse (como no podía ser de otra forma, teniendo en cuenta cómo era su pareja), ella se arrepentía de haberle llevado allí en primer lugar, había sido claramente un error. Ni siquiera tenía que haberle dejado a Ray la posibilidad de elegir. 
 
    Vio que Bret asentía, aunque no iba con los demás, sino que, por lo visto, había decidido quedarse con Edwards y su grupo. En parte se alegraba de ver a su hijo a salvo y esperaba que esa gente pudiera cuidar de ellos. 
 
    Mientras tanto, a su alrededor, ya nadie hablaba de la mujer, ni del maletín, ni del otro laboratorio. Que la dosis se la hubieran dado a Cam había provocado que cada uno volviera a pensar en sí mismo y parecían decididos a abandonar solos o en pequeños grupos el lugar. 
 
    Samantha supuso que los infectados sí que buscarían por su cuenta a esa mujer que tenía la cura, como en el caso de la que había hablado en la reunión, la de la bata, que caminaba junto a su marido unos pocos metros por delante de ellos y que se volvió en un par de ocasiones para mirarles con dureza, antes de proseguir, sin pronunciar palabra alguna. 
 
    Pensó en Ray y en que, si hubiera tenido la mala suerte de encontrarse en su situación, hubiera actuado de la misma forma, o peor. Se imaginó lo que supondría ir tras alguien que terminaría siendo su salvación o su perdición definitiva. 
 
    Por fin salieron al exterior y Cam echó la cabeza atrás e inspiró profundamente. 
 
    -No puedo creerme estar fuera otra vez. 
 
    -¿Cam?- repitió la niña, preocupadísima. 
 
    -Tranquila, cielo. Alejémonos de aquí mientras aún estamos a tiempo- Samantha se fijó en que miraba de reojo a Molly y se mordía el labio. 
 
    ... 
 
    -Ya se han marchado todos- anunció Cora-. Deberíamos irnos también antes de que lleguen los muertos. 
 
    Edwards asintió, sin levantar la vista del cuerpo inerte de Fisher, y ella se preguntó si lo sucedido iba a hacer mella en él. 
 
    Era consciente de que los planes de su amigo se limitaban a salvar a su hermano, algo que había logrado, pero, a pesar de haberse mostrado en contra de las formas del coronel y predispuesto a buscar el modo de hacer caer ese lugar, se le veía taciturno y afectado. 
 
    Observó al grupo que se congregaba en esa misma habitación, compuesto mayormente por la gente que ya estaba con ellos antes, pero se habían sumado de forma dubitativa una serie de individuos nuevos, quizá agradecidos por su aparición o quizá solo buscando protección, demasiado asustados como para emprender su viaje por su cuenta. Entre ellos, un hombre con un niño en brazos. 
 
    Todos ellos miraban a Edwards, aguardando pacientemente sus indicaciones, pero este parecía demasiado aturdido como para ejercer el liderazgo que se le suponía. 
 
    Cora se imaginó que, si se lo proponía, podría tomar las riendas del grupo, pero Edwards había sido comprensivo con ella cuando le pidió explicaciones acerca de su colaboración con Kiara. Cora le había explicado que esa mujer mantenía retenido a George, al cual usaba como amenaza contra ella. Aun así, a pesar de que había tenido que revelarle información valiosa, había seguido haciendo todo lo posible por cumplir su parte y conseguir salvar al hermano de su amigo de la infancia. Por esa comprensión que Edwards había mostrado con ella, no podía dejarle ahora en la estacada. 
 
    Se agachó junto a él y prácticamente le obligó a levantar la mirada. 
 
    -Fíjate en toda esta gente- le susurró, de forma que solo él pudiera oír lo que tenía que decir-. Somos más que antes, lo que implica más posibilidades de sobrevivir. Y tu hermano está bien. Esto ha sido un éxito. Volvamos con él, ¿vale? Todos contamos contigo. 
 
    Vio que Edwards dedicaba una nueva mirada a su antiguo jefe en el ejército y a continuación asentía y se erguía. 
 
    Si antes ya reinaba el silencio, ahora se podría escuchar hasta el más leve sonido, aunque estuviese a mucha distancia de allí. De hecho, Cora creyó escuchar a alguien, o lo que había sido alguien en el pasado, arañando una puerta no demasiado lejana. 
 
    -Buen trabajo- empezó Edwards-, a los que ya nos acompañaban, por haber logrado lo que nos proponíamos y hacer que los experimentos con personas vivas se hayan detenido, y a los nuevos, por haber conseguido llegar hasta aquí, algunos en grupo, otros solos- su mirada se detuvo en el padre y el niño-. Tenemos un lugar no demasiado lejos de aquí, un antiguo instituto. Sois bienvenidos con nosotros si deseáis quedaros. No os puedo prometer una vida de lujos, ni mucho menos, pero os aseguro que nadie os encerrará ni llevará a cabo pruebas inmorales con vosotros como hacían aquí- todos los ojos se posaron en Fisher-. Los que queráis tomar vuestro propio camino sois libres de hacerlo, los que queráis acompañarnos, en marcha. 
 
    Cora vio que muchos de ellos asentían y se preparaban para partir. El padre se acercó hacia ellos. 
 
    -Quería agradecerte que aceptes acogernos. 
 
    -Bienvenidos, los dos- contestó Edwards, dedicando una sonrisa al pequeño-. ¿Cómo os llamáis? 
 
    -Yo soy Bret y este es mi hijo Samuel. 
 
    -Un placer, amigos.  
 
    -Todos listos- anunció Cora, tras comprobar que todos los presentes estaban preparados. 
 
    -¡Nos vamos! 
 
    Edwards comandó la marcha y la gente se colocó tras él, protegidos por sus hombres. Sin embargo, después de lo que había presenciado, tenía serias dudas de que su amigo fuera capaz de liderar a un grupo solo, aunque por suerte la tenía con él. 
 
    Buscó a George, que tenía los ojos fijos en ella. Al ver que lo miraba, él asintió en su dirección y Cora le dedicó una sonrisa. 
 
    No sabía lo que les depararía el futuro, pero al menos seguían juntos, y aquella mujer del demonio se había marchado y ya no volvería a amenazar con arrebatárselo si no colaboraba. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 23 
 
      
 
    Cam se fijaba constantemente en Molly mientras ella y Maira le ayudaban a caminar. Tras un buen rato, cuando consideró que ya estaban lo suficientemente lejos del laboratorio, pidió que pararan un momento. 
 
    Al instante todos se reunieron en torno a él, preocupados de que se encontrara peor, pero nada más lejos de la realidad. Sentía que sus fuerzas volvían poco a poco, quizá solo necesitaba un pequeño descanso para recuperarse por completo. No, lo que a él le inquietaba era el estado de Molly. 
 
    -Lo siento, solo necesito un minuto- mintió, restándole importancia-. ¿Por qué no vais a comprobar si el camino está despejado? 
 
    -Tranquilo, descansa- contestó al momento Ray, que era el único que estaba armado con aquella pistola que había utilizado para protegerlos del furioso grupo de hienas minutos atrás-. Maira, Samantha, ¿venís conmigo? 
 
    Cam les observó alejarse y se concentró en Molly, sin preocuparse de que Claire, que no se separaba de él, pudiera oírle. 
 
    -¿Cam?- inquirió la niña, pero él la tranquilizó pasándole la mano por el pelo. 
 
    -¿Cómo estás?- dijo sin embargo, mirando a Molly. 
 
    La joven le devolvió una sonrisa triste y se encogió de hombros. 
 
    -Ya sabes. Hubiera sido genial que alguien hubiera rescatado del laboratorio al menos unos frasquitos del compuesto que ralentiza esto, pero... 
 
    -Aun podemos volver al complejo. Allí lo tienen- propuso, muy serio, pero ella negó con la cabeza. 
 
    -Ni hablar. Además, ¿para qué? 
 
    -Ganaríamos tiempo. 
 
    -Sin la cura, a la larga, el tiempo no servirá de nada. No, aguantaré hasta donde pueda y todo se acabará para mí. Al final, tenías razón. Nunca tuve que dejar que me infectaran, pero ya está hecho. Solo te pido que no dejes que vuelva como una de esas cosas. 
 
    -Yo valoraba el tiempo. 
 
    -Pues yo no. 
 
    Por la mirada que le dedicó, Cam supo que la discusión se había terminado. Recordaba perfectamente sus palabras cuando le había dicho que no quería que sintiera lástima, tan solo que la apoyara hasta el final, así que, si tenía tan clara su decisión, eso era lo único que podía hacer por ella. 
 
    Asintió, alargó la mano hacia la de Molly y apretó. Ella le devolvió el apretón, agradecida porque no insistiera. 
 
    -¿Fue Fisher? El que te hizo eso- preguntó Claire y, tras recibir un par de asentimientos como respuesta, frunció el ceño-. Merece haber muerto. 
 
    Pero Cam tenía serias dudas acerca de eso. 
 
    -¿Sí, verdad? Aunque, por otro lado, Fisher fue el que ha provocado que yo siga aquí y no me convirtiera en una criatura en aquel sótano. 
 
    -Solo nos querían como sujetos, pero no por ello dejaron de salvarnos la vida- añadió Molly, bajando la mirada. 
 
    Claire arrugó la frente, pensativa, y Cam la atrajo un poco más hacia él. 
 
    -No todo es blanco o negro, cielo. El gris está mucho más presente en todos nosotros de lo que pensamos. Lo que a unos les parece horrible para otros puede significar seguir con vida un poco más. 
 
    Mientras la niña le daba vueltas a lo que acababa de decir, se incorporó de nuevo con dificultad, alzando la mano para que Molly no lo ayudara cuando ella amagó con hacerlo, y comenzó a avanzar despacio hacia la esquina por la que habían desaparecido los demás. 
 
    Si no podía convencerla para que quisiera vivir un poco más, al menos no sería el causante de reducir todavía más el tiempo que le quedaba por hacer esfuerzos ayudándole a él. 
 
    Entonces escucharon un disparo y se miraron los tres, asustados. 
 
    ... 
 
    -Ray, mira. 
 
    Maira señaló lo que en un primer momento parecía una criatura tirada en la calzada. Sin embargo, al fijarse bien, vio que aquella mujer no miraba en su dirección hambrienta, sino más bien asustada. 
 
    Flanqueado por Samantha y por la propia Maira, se acercó para ver si podían hacer algo por ella, aunque solo sirvió para comprobar que ya no iría a ninguna parte. No con el estado de sus piernas, o lo que quedaba de ellas, puesto que lucían una ingente cantidad de contusiones, arañazos y mordiscos, hasta el punto de que le faltaban varios trozos de carne en diferentes partes, aunque el muslo izquierdo era el más afectado. 
 
    -Por favor...- suplicó la mujer, y Ray enseguida se dio cuenta de que había visto su arma. 
 
    -¿Qué ha pasado?- preguntó Maira, que se obligaba a no apartar la mirada de la desagradable escena, aunque no hacían falta muchas explicaciones para imaginárselo. 
 
    -Por favor...- repitió, con más efusividad esta vez-. Os diré dónde hay un asentamiento donde podréis refugiaros, pero dispárame. 
 
    -¿Un asentamiento con más gente?- Samantha miró a Ray-. Es lo que necesitamos ahora mismo. Estoy cansada de huir de todo. 
 
    Ray asintió. De igual forma, no podía dejar a esa mujer así. Alzó el arma. 
 
    -¿Dónde?- preguntó Samantha. 
 
    -Prométeme que dispararás. 
 
    -No puedo dejarte así- confirmó Ray, sorprendido de que a pesar de que ya la estuviera apuntando, ella pidiera más garantías. 
 
    -Prometedlo. No hagáis como los otros. 
 
    -Lo prometo. ¿Los otros? 
 
    La infeliz gimió de dolor demasiado alto, tanto que Ray miró alrededor, en busca de la presencia de seres. 
 
    -Una mujer y un hombre, pasaron por aquí hace un rato. Aceptaron dispararme a cambio de la información, pero me dejaron aquí tirada. Por favor, no hagáis lo mismo. 
 
    Volvieron a intercambiar miradas y Ray supo que ambas pensaban lo mismo que él. 
 
    -¿Llevaban un maletín?- aventuró Maira. 
 
    -¿Eh? No... no sé. Tal vez sí, no lo recuerdo. Dispárame. 
 
    -¿Dónde está ese sitio? 
 
    La mujer los escrutó con la mirada, tratando de descubrir si eran sinceros o no, pero al final se dio por vencida. 
 
    -En el aeropuerto. Un grupo de gente ha montado un asentamiento. Es seguro. 
 
    -¿Vienes de allí?- preguntó entonces Samantha, nerviosa. 
 
    -Por favor, dispárame. 
 
    Intentaron preguntarle más cosas, pero esas palabras fueron las únicas que repitió una y otra vez hasta que, por fin, Ray apretó el gatillo. 
 
    Poco después, Claire, Molly y por último Cam, que caminaba sin ayuda, llegaron junto a ellos, asustados, aunque una simple mirada al cuerpo inerte les bastó para relajar el gesto. 
 
    Ray se sorprendió de que la humanidad hubiese llegado a un punto en el que ver que acababan de disparar a sangre fría a una persona pudiese llegar a tranquilizar a alguien, pero ese era el mundo en el que les había tocado vivir. 
 
    Al menos, ahora tenían un nuevo destino en el que probar suerte, ojalá fuera el definitivo, a pesar de que se encontraba a una distancia considerable. 
 
    Sin embargo, esa mujer y el gorila también se dirigían hacia allí. Tal vez incluso consiguieran interceptarles y hacerse con el maletín. 
 
    Miró a Molly. Tal vez consiguieran salvar al menos a una persona más. 
 
    ... 
 
    Las alentadoras noticias y el nuevo destino al que se dirigían habían supuesto un subidón de energía en el grupo que, aunque hablaban lo justo y seguían en tensión, temerosos de toparse con más muertos en su camino, se mostraban algo más animados conforme se iban alejando de las zonas más transitadas de la ciudad. 
 
    Hubiera sido ideal contar con un vehículo con el que pudieran acortar el trayecto, pero las carreteras principales eran intransitables, dada la gran cantidad de coches estrellados o simplemente abandonados por doquier. 
 
    Por si fuera poco, el avance era más lento si cabe, teniendo en cuenta que debían comprobar detrás y debajo de cada vehículo, para no verse sorprendidos por alguna de esas cosas, que parecían haberse evaporado súbitamente, puesto que la inhóspita carretera estaba prácticamente vacía de ellas, con la salvedad de algún conductor que seguía en su asiento con el cinturón puesto, protegiendo su coche hasta después de muerto, o un par de familias que tristemente había perecido por causas naturales estrellándose con otro vehículo, a juzgar por el estado de ambos automóviles. La parte positiva fue que en un par de ellos encontraron varias cosas abandonadas que les resultaron útiles, como botellas de agua o algo de comida, que aliviaron sus secas gargantas y sus quejumbrosos estómagos. 
 
    Cuando llevaban aproximadamente una hora de camino, un ruido lejano los detuvo. Era constante, como un murmullo, que aventuraba el inminente peligro que aguardaba frente a ellos. 
 
    Poco a poco fue más audible y pronto Cam pudo ver a los primeros de ellos, los que habían optado por separarse del gran grupo, aunque no demasiado, puesto que vagaban sin rumbo por la zona, pero sin terminar de alejarse. 
 
    -¿Cómo vamos a pasar por ahí?- susurró Maira, en voz baja, a pesar de que todavía se encontraban a una distancia prudencial de ellos como para que pudieran oírles por encima del murmullo atronador de sus cadavéricas gargantas. 
 
    Era la pregunta que todos se estaban haciendo. Por si fuera poco, los tonos anaranjados del atardecer habían acaparado el cielo, anticipando la oscuridad que se avecinaba, que volvería más peligroso su trayecto hacia el aeropuerto. 
 
    -No podemos volver- sentenció Samantha, aunque Cam dudaba que alguno de ellos estuviera pensando en eso. 
 
    -Son demasiados. No se puede seguir por aquí. 
 
    Cam vio que Molly lo miraba, expectante. 
 
    -Hay una forma, aunque no es muy agradable. 
 
    Conforme les explicaba su vivencia en la plaza, los cuatro que no habían estado presentes escuchaban cada vez más y más atónitos y asqueados. Sin embargo, era la única forma que encontraba para poder pasar por ahí. 
 
    -Ava estaba cubierta de eso en el hospital- recordó Cam, que vio cómo Claire iba atando cabos, como él mismo había hecho días atrás. 
 
    -Seguro que esa listilla fue de las primeras en descubrir eso- bufó Maira, aunque su voz sonó triste al acordarse de su hermana. 
 
    -Vale. He visto a alguna de esas cosas en los coches- explicó Ray, señalando hacia atrás con el pulgar-. Hagámoslo sin arriesgarnos más de lo necesario. 
 
    Volvieron sobre sus pasos hasta situarse junto a un vehículo, donde un muerto les contemplaba con rabia desde su asiento del conductor. 
 
    Tras comprobar que llevaba puesto el cinturón de seguridad, Ray abrió la puerta y sacó el arma, pero Samantha puso una mano sobre la suya, obligándole a guardarla de nuevo. 
 
    -No, sin armas. Puede que atraigas al resto. 
 
    -Joder, es verdad. 
 
    -¿Tenéis algo con lo que... eh... hacerlo? 
 
    Cam vio que Claire dudaba un instante, pero sacaba de su mochila una tubería algo oxidada. 
 
    -¿Qué haces tú con eso?- inquirió enseguida Cam. 
 
    Ray y Samantha se miraron el uno al otro, pero fue Maira la que respondió. 
 
    -Es la que llevaba esa mujer, ¿verdad? La loca. 
 
    Tras unos segundos, Claire asintió mirando a Cam, al tiempo que se mordía el labio inferior con preocupación. 
 
    -Espera, espera. ¿Qué mujer loca? ¿Qué pasa aquí? ¿Y por qué la tubería está manchada de sangre seca?- Cam abrió mucho los ojos-. ¿No habrás...? 
 
    No podía imaginarse a Claire pegando con esa tubería a alguien. 
 
    -Yo no- negó Claire-. Era de la chica del aparcamiento, ¿te acuerdas? 
 
    -Cómo olvidarlo. Casi no lo conseguimos aquella vez, si no hubiera sido porque justo a tiempo apareció... 
 
    -Ella me dijo que la sangre es de Chloe- terminó la niña, cortándolo. 
 
    A pesar de que en su interior temía que Chloe no hubiera conseguido alcanzar sola la casa de esos amigos suyos de los que hablaba, esperaba estar equivocado. De igual forma, se imaginaba que su final habría sido a manos de los muertos y no asesinada brutalmente con una tubería oxidada. 
 
    -¿Esa pareja te encontró? ¿Te hizo daño? 
 
    -Ya no harán daño a nadie más. Las criaturas se encargaron de ello- explicó Samantha-. Siento lo de tu amiga. 
 
    Cam inspiró profundamente y espiró, tratando de asimilar la información todo lo rápido que podía, puesto que la noche se les echaba encima y el muerto del automóvil se removía inquieto, intentando darles alcance, a pesar de que el cinturón lo mantenía sujeto al asiento. 
 
    -Está bien, ya no podemos hacer nada. Sigamos. 
 
    La propia Samantha, tras mirar a Cam y a Molly, buscando confirmación de que de verdad eso era necesario, agarró la mochila que le tendía Claire, se la puso al hombro y comenzó a golpear repetidamente al muerto con la tubería. La tercera vez que la descargó contra su cabeza escucharon un crujido y el ser dejó de moverse. 
 
    Cam emuló a Molly y fue dando ejemplo al resto sobre el desagradable procedimiento que venía después, obteniendo como respuesta miradas de asco e incluso arcadas, entre ellos Claire, que parecía la más reacia y que dio un paso atrás. 
 
    Cam dejó de untarse vísceras de muerto en el cuerpo, se acercó a ella y se agachó para ponerse a su altura. 
 
    -Es asqueroso, Cam- suplicó la niña, negando con la cabeza y retrocediendo otro paso al fijarse en su ropa. 
 
    -Tenemos que seguir adelante, cielo- dijo Maira, accediendo a que Molly comenzara a ungirla en entrañas-. Es la única forma. 
 
    Cam, sin embargo, agarró a la niña por los hombros. 
 
    -Si no te ves capaz, damos media vuelta y buscamos otro camino. Tú y yo, como siempre, juntos. Pero si queremos seguir, esto es lo que hay que hacer. Es muy asqueroso, lo sé, y va a dar mucho miedo caminar entre ellos. No voy a mentirte. Así que tú eliges, Claire. 
 
    ... 
 
    Claire se fijó en los demás con repugnancia, puesto que ya estaban más que embadurnados de esa porquería y, aunque Cam le estaba ofreciendo otro camino sabía que, si quería seguir con los demás, tenía que ser fuerte una vez más, puesto que no dudaba que el resto avanzarían con o sin ellos. 
 
    Además, por mucho que Cam asegurara que estaba bien, era obvio que se sentía débil y ella no podría cuidar sola de él. 
 
    Inspiró profundamente y fue a decir que lo haría, pero una voz a sus espaldas los distrajo. 
 
    -¡¿Qué hacéis, depravados?! 
 
    No le hizo falta volverse para saber quién era y, aunque no hubiera distinguido la voz, la cara de Cam lo decía todo. 
 
    Era Gerard, tenía una pistola en la mano y apuntaba directamente al corazón de Cam. 
 
    Inconscientemente, Claire dio un paso para interponerse en la trayectoria del arma, pero Cam la agarró y la obligó a situarse detrás de él. 
 
    -Suelta eso, amigo. Dispararé antes de que levantes tu arma- le espetó de malas formas Gerard a Ray, que había hecho el amago de apuntarle. 
 
    Ray obedeció y arrojó el arma a un lado, lo que hizo que el anciano se envalentonara todavía más y diera un paso hacia delante, hacia Cam. 
 
    -Primero me la arrebatas, luego me dejas inconsciente, te bebes mi cura, ¿y ahora esto? 
 
    -Baja la voz, viejo- advirtió él y señaló a su espalda-. Vas a llamar su atención. 
 
    -Eres la peor persona para esa niñita. ¿Qué pretendéis? No podéis llevarla a través de todos ellos. No lo soportará. Claire, ven conmigo, cariño. Suéltala- añadió furioso, haciendo un gesto con el arma. 
 
    -No quiero...- empezó Claire. 
 
    -No quiere ir contigo, entérate- le soltó Maira, colocándose junto a ellos y dejándole tan solo una rendija entre su cuerpo y el de Cam para poder ver el cañón del arma de Gerard apuntándolos. 
 
    A su espalda, vio que Samantha y Ray seguían cubriéndose con las entrañas del muerto. Junto a ellos, Molly, ya embadurnada, estaba paralizada. 
 
    -No era una pregunta. Va a venir conmigo, con o sin vuestro permiso. 
 
    Disparó. 
 
    Claire gritó, aterrada, y observó el cuerpo de Cam, esperando verle caer en cualquier momento, herido de muerte. Sin embargo, no ocurrió tal cosa y Gerard sonrió. 
 
    -El próximo no será de advertencia. No sé cómo lo hiciste en aquella plaza, pero no debí dejarte ni siquiera una oportunidad. 
 
    Al darse la vuelta, vio que Samantha, Ray y Molly observaban por encima de los coches a la marabunta de muertos avanzando hacia ellos, atraídos por el sonido. 
 
    Tiró de la camiseta de Cam y señaló hacia allí. 
 
    -Cómo puedes ser tan idiota... Mira lo que has conseguido. 
 
    Gerard se encogió de hombros, indiferente. 
 
    -Pronto seré uno de ellos igualmente por la maldita infección, pero antes me encargaré de que la niña se libre de ti. Por última vez, haz que avance hacia mí, despacio. 
 
    Claire vio que Cam se giraba para observar a los muertos, que continuaban acercándose, después la miró a ella y por último al anciano. 
 
    -Al menos déjame despedirme de ella. 
 
    Eso la pilló desprevenida. Observó atónita y aterrorizada a Cam, esperando que le dijera que lo que acababa de decir era mentira. 
 
    -Claire...- empezó él, pero ella se apresuró a cortarle. 
 
    -Cam, no quiero irme con ese señor. Quiero estar contigo- sintió cómo le temblaba la voz mientras hablaba. 
 
    -Claire- repitió Cam, esta vez más fuerte-. Es la única salida ahora mismo. Ven- tiró de ella hacia él y la abrazó, aunque aprovechó para susurrarle unas palabras al oído. 
 
    Abrió mucho los ojos y le apretó un poco con sus brazos para hacerle ver que le había entendido. 
 
    -Sin tonterías- advirtió Gerard, alzando el arma un poco más. 
 
    -No. Ve, con él estarás a salvo. 
 
    Claire dio un paso dubitativo hacia el anciano, que le sonrió, tratando de transmitirle seguridad, una que Claire no sentía en absoluto. 
 
    Dio otro más. Los gruñidos furiosos de los muertos sonaban cada vez más cerca. 
 
    Otro paso. Se giró para ver que los primeros de ellos habían sobrepasado el último de los vehículos antes de llegar junto a Molly, Ray y Samantha, que no perdían detalle. En ese momento, vio que Molly se inclinaba hacia ellos para murmurarles algo. Ambos asintieron. 
 
    -Vamos, niña. 
 
    -Morirán- imploró Claire, señalando las criaturas. 
 
    -Ellos se lo merecen, pero tú no. Vamos, ven conmigo. Tenemos que irnos de aquí. 
 
    Dudó, pero dio otro paso antes de echar una nueva ojeada y ver que la muchedumbre se había tragado a Ray y a los demás. Cam y Maira eran los siguientes. 
 
    Gerard se encontraba a media docena de metros y empezaba a lanzar miradas asustadas a lo que se les venía encima. 
 
    -Rápido- le dijo. 
 
    Pero, justo entonces, Claire dio media vuelta y echó a correr hacia atrás, hacia los muertos. 
 
    -¿Qué haces, estúpida? 
 
    Cam abrió los brazos, Claire se refugió en ellos y pronto sintió que la empujaban hacia abajo, hasta que su pecho y su cara tocaron el suelo. 
 
    Luego notó el cuerpo de Cam sobre ella y el de Maira a su lado y una sombra precedió a Ray, Samantha y Molly, que completaron la improvisada construcción humana en torno a ella. 
 
    Algunos de los muertos se detuvieron junto a ellos y Claire se horrorizó de que fueran a morder a alguno de los pilares que la protegían, pero poco después reanudaban la marcha junto a la mayoría, que pasaban de largo, en dirección a un incrédulo Gerard, que no se había movido de su sitio. 
 
    Escucharon un disparo. 
 
    -¡NO! ¡La niña! ¡Mi niña! 
 
    Entre los cuerpos de sus amigos, Claire pudo ver las extremidades destrozadas de los seres arrastrarse a su lado, al tiempo que el olor nauseabundo comenzaba a afectarle. 
 
    No escuchó los pasos de Gerard alejándose, solo sus gritos desesperados y los disparos que fue efectuando en su dirección, aunque había tantos muertos entre él y ellos que ninguno dio en el blanco, y que tan solo enfurecían aún más a la marabunta. 
 
    Pronto, esos gritos desesperados y rabiosos se transformaron en aullidos de dolor y luego cesaron tal y como habían empezado. 
 
    Ninguno de sus protectores se movió durante un montón de minutos, más allá de un leve instante en el que creyó que iban a levantarse, puesto que Cam se había incorporado un poco, pero solo fue para agarrarla de un costado y obligarla a girarse. Ella no se opuso, pero creyó que iba a quedarse sin aire de un momento a otro. 
 
    De pronto, sintió que se aligeraba la presión sobre ella, luego un poco más, y otro poco, hasta que Cam se levantó. 
 
    Le daba miedo volverse, pero se armó de valor y lo terminó haciendo. 
 
    De pie, a su lado, estaban los cinco que habían hecho de escudo humano, mirándola e instándola a levantarse. Cam se llevó una mano a los labios y señaló casi sin mover el dedo a su alrededor. 
 
    Las criaturas seguían pasando junto a ellos sin detenerse ni mostrar ningún tipo de interés, más allá de golpes al chocarse con el que tuvieran delante. 
 
    Horrorizada, se levantó, ayudándose con sus propias manos, y se fijó en que las tenía embadurnadas de vísceras de muerto. Comprendió que habían aprovechado mientras estaba tendida en el suelo para cubrirla de esa asquerosidad. Tardó un par de repugnantes segundos en asimilar que en esos momentos parecería una de ellos, antes de ver la mano de Cam tendida hacia ella. 
 
    La cogió sin dudar y sintió cómo él la apretaba. 
 
    Y, sin mirar hacia la posición donde en ese instante yacería el anciano, se dejó llevar. 
 
    Caminaron en dirección contraria a la de las criaturas, lo que propiciaba empujones, gruñidos molestos y miradas amenazadoras en su dirección, pero estaban tan sumamente cubiertos de sus entrañas que, tal y como había dicho Cam, no parecían darse cuenta de su presencia. 
 
    Aun así, Claire se sentía tan aterrada que tenía que utilizar todas sus fuerzas para no gritar. 
 
    Caras desencajadas, trozos de cuerpo inexistentes, a pesar de que debían estar ahí, esos gruñidos tan horribles y aquel olor tan intenso que aturdía los sentidos. Todo ello se juntaba en una horripilante mezcla a su alrededor, dándoles a entender que, al menor error por su parte, al más mínimo gesto que delatara que no formaban parte de la horda, esas cosas tardarían segundos en despedazarlos, igual que habían hecho con Gerard. 
 
    Claire se apretó un poco más hacia Cam, como si aquello fuese suficiente para mantenerse con vida. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 24 
 
      
 
    Cam notó el cuerpo de la niña pegándose contra él y le dirigió una mirada que pretendía ser tranquilizadora, aunque no estaba seguro de si surtiría el efecto deseado con todo el repulsivo potingue que tenía en la cara. Por si acaso, apretó de nuevo su mano y continuaron su peligroso avance. 
 
    No veía el final del grupo de muertos, tan solo cabezas y cabezas de ellos, que parecían extenderse durante varios metros más. 
 
    Ni siquiera había tenido tiempo para alegrarse de la muerte de aquel desgraciado, puesto que había tenido que concentrarse al máximo en mantener a Claire a salvo. Por suerte, la niña había vuelto a actuar de forma ejemplar, dando muestras de su valentía al correr sin vacilar hacia él a pesar de la ingente cantidad de muertos que se cernían sobre ellos. 
 
    Tenía que sacarla de allí como fuera y estaba convencido de que, de ser absolutamente necesario, volvería a hacer de escudo humano si alguna de esas cosas los descubría. Por esa razón, sus ojos viajaban de muerto a muerto, buscando el más mínimo atisbo de reconocimiento, aunque de momento, todo marchaba bien. 
 
    Hasta que escuchó el trueno. 
 
    ... 
 
    Samantha ya se había fijado en que el cielo se iba llenando de nubes minutos antes, a pesar de que con la luz decreciente apenas se notaba. 
 
    Así se lo había hecho ver a Ray y a Molly mientras se cubrían de las entrañas de esos seres. Si se ponía a llover, de poco serviría. 
 
    Su idea era tirarse a por el arma que había cogido Ray, disparar al maldito viejo y salir pitando de allí antes de que los muertos les alcanzaran, pero Ray, viendo las múltiples incógnitas de su plan, había optado por otra cosa. 
 
    Había salido bien hasta entonces, aunque todo comenzaba a torcerse. 
 
    El trueno era el presagio de lo que estaba a punto de ocurrir en cualquier momento, y todavía se encontraban completamente rodeados en todas direcciones, sin ningún lugar al que escapar ni dónde esconderse, salvo los coches abandonados que iban pasando de largo, muchos de ellos cerrados o como ese junto al que pasaban en ese instante, donde una desagradable cara trataba de morder el cristal, como si fuera la piel de uno de ellos. 
 
    Su avance se transformó en una carrera contra el tiempo. Todos lanzaban nerviosas miradas al cielo, esperando, casi implorando, que se demorara lo suficiente antes de descargar su húmeda furia sobre ellos. 
 
    Samantha se apartó ligeramente para dejar pasar a una criatura con aspecto igual de demacrado que el resto, pero había algo que le llamó la atención. 
 
    Su boca desencajada se abría en una mueca grotesca, deformándole el rostro. Aun así, ella no pudo evitar contener la respiración y tuvo que ponerse la mano en la boca para no gritar de terror cuando se dio cuenta de quién se trataba. 
 
    Víctor, su hermano, la miró con rabia y, tras un par de segundos, volvió a rugir y continuó su camino en dirección contraria, siguiendo a la inmensa mayoría de seres, de los cuales ahora formaba parte. 
 
    Se volvió hacia él para verlo alejarse y distinguió que en la parte posterior de su cabeza tenía una fea herida que hizo que se preguntara si esa habría sido la causa de su muerte y si habría sufrido. 
 
    Un sinfín de recuerdos la invadieron en ese momento y varias lágrimas afloraron y surcaron su rostro mientras se obligaba a seguir adelante. 
 
    Aunque se habían distanciado, había deseado con todas sus fuerzas que lo hubiera conseguido, a pesar de que, en el fondo de su ser, era consciente de lo remotas que eran las probabilidades, teniendo en cuenta que trabajaba en el lugar donde se había iniciado la infección, el parque de atracciones. 
 
    Se preguntó cómo había llegado allí, a esa autopista a kilómetros del parque, y también cuándo se había convertido y cómo había ocurrido. Quizá si ella hubiera estado con él hubiera podido evitarlo. 
 
    Cerró un momento los ojos con fuerza, haciendo horripilantes esfuerzos por volver a la realidad, en la que ella y los demás corrían serio peligro. 
 
    Por mucho que le doliera, ya no podía hacer nada por él. Tenía que centrarse en el presente, en Ray, en seguir avanzando. 
 
    Entonces, notó que le apretaban la mano suavemente. 
 
    Al mirar, vio que se trataba de Ray, que no parecía haberse dado cuenta de que acababan de cruzarse con Víctor. 
 
    Samantha siguió su mirada hasta un punto en mitad de la horda de muerte que les rodeaba, donde se arremolinaban varios de ellos, ocultando algo que desde su posición no podía distinguir. 
 
    Mientras se acercaban, trató de adivinar de qué se trataba, aunque el hecho de tener a varias de esas cosas alrededor, implicaba que podía ser un ser vivo al que estaban destrozando sin piedad. 
 
    Efectivamente, al llegar vislumbró el rostro desencajado de un hombre de mediana edad, cuyas cicatrices lo hacían reconocible, a pesar de que varios trozos de la piel de la cara y el cuerpo ya no estaban donde debían estar. 
 
    Sorprendida, Samantha buscó con la mirada a la mujer que iba con él. Tal vez, si los muertos habían dado buena cuenta del hombre, ella no andaría lejos, pero resultaba imposible encontrar nada, más allá de cuerpos en descomposición por todas partes. 
 
    Observó que el resto del grupo también se había detenido, seguramente tan repentinamente optimistas como ella por toparse en su camino por casualidad con el maletín sin necesidad de un enfrentamiento, pero en ese mundo ya nada era tan fácil. 
 
    Lo corroboró la primera de las gotas que cayó sobre su cabeza, a la que siguió otra cuando alzó la mirada al cielo para asegurarse de que no había sido fruto de su imaginación. 
 
    El recuerdo de Víctor pasó a un segundo plano y apretó los labios, centrándose. 
 
    Intercambiaron miradas asustadas y reemprendieron la marcha, sin que nadie tuviera que expresar en voz alta el peligro acuciante que se les echaba encima. 
 
    Vio que Cam pegaba un poco más a la niña contra su cuerpo, en ademán protector, aunque de vez en cuando dirigía miradas preocupadas a Molly, que seguía mirando alrededor en busca de ese maletín que podía salvarle la vida. 
 
    Pero no había ni rastro de él, ni de la mujer que se lo había llevado. 
 
    ... 
 
    Cam, después de la pequeña inyección de optimismo que notó tras ver al armario empotrado siendo víctima de las fauces hambrientas de los muertos, había pensado que tal vez ella no andaba lejos, pero sintió la realidad golpeándole con fuerza en la cara y tuvo que resignarse a que el destino no les deparaba un golpe de suerte. 
 
    Había tratado de cruzar su mirada con la de Molly, aunque ella estaba tan absorta en su búsqueda que ni siquiera se dio cuenta. Después de suspirar amargamente, se centró en lo que sí que podía hacer: mantener a Claire a salvo. 
 
    La apretó con fuerza contra él y continuó la marcha, mientras el resto hacía lo mismo. 
 
    Las aparentemente indefensas y aisladas gotitas de agua caían casi tan peligrosas como puñales, como si el cielo se estuviera burlando de ellos, poniéndoles una piedra tras otra en el camino o, en este caso, eliminándoles la fina capa de seguridad que los embadurnaba. 
 
    Y entonces la vio, aunque desapareció inmediatamente. 
 
    Había sido tan fugaz que, por un momento, pensó que su mente había confundido su silueta con la de alguno de los muertos que se agolpaban a su alrededor. Con el corazón en un puño, rebuscó entre el gentío hasta dar con ella de nuevo. Era real. Todavía estaba allí. Y lo estaba mirando. 
 
    El intercambio de miradas apenas duró un instante, antes de que ella apartara la suya y se perdiera entre los cuerpos, con el ansiado objeto bien agarrado, sujeto contra su pecho. 
 
    ¿Qué hacía todavía allí? Su mente elaboró rápidamente una teoría. Ella sabía por Molly y por él mismo que existía la posibilidad de camuflarse entre los muertos y, por su aspecto, eso era exactamente lo que habían hecho tanto ella como el armario empotrado. Tal vez se habían separado y quizá él cometió un error y lo alcanzaron llevando el maletín, por lo que ella había tenido que volver a buscarlo, pero no había podido agarrarlo hasta que las criaturas se lo habían permitido. 
 
    La posibilidad que se abría ante él apartó las elucubraciones de su cabeza de inmediato. Tenía a su alcance la salvación de Molly, pero no podía permitirse poner en riesgo a Claire por nada del mundo. 
 
    Y, sin embargo, ahí estaba, dudando si dejar a Claire con alguno de los otros y emprender una persecución mortal en medio de aquella horda rabiosa. 
 
    Se dio cuenta de que su corazón le pedía que lo hiciese. De alguna manera, el tiempo que había pasado con Molly aquellos meses, lo que habían vivido juntos, había generado una especie de vínculo entre ellos que le impulsaba a poner en riesgo su vida por ella. 
 
    Casi sin darse cuenta, estaba empujando a Claire hacia la persona que estaba más cerca de ellos, Ray, pero el hombre negó con la cabeza. 
 
    Cam quiso explicarle sin palabras lo que acababa de ver, pero no hizo falta, porque Ray se soltó de Samantha y se lanzó rápidamente en dirección al punto por donde había desaparecido la mujer. 
 
    Él también la había visto. 
 
    ... 
 
    Samantha cerró con fuerza su mano al ver que Ray quería soltarse y sintió sus uñas clavándose en la piel de su pareja, en su afán por retenerlo a su lado. No tuvo éxito y pronto se vio expuesta, como si le hubiesen arrancado un trozo de su propia piel. 
 
    Observó cómo desaparecía en sentido contrario, cuando ya podían ver el final del mar de muertos justo enfrente. ¿A dónde demonios iba? 
 
    Las gotas de agua se habían convertido en una leve llovizna y amenazaban con seguir aumentando su intensidad en cualquier momento. Dar media vuelta ahora era un completo suicidio. 
 
    Dio un paso hacia el punto por donde había desaparecido Ray, pero sintió una mano cerrarse sobre la suya, sustituyendo la de su pareja. Era Maira, que tiraba de ella hacia la salida de aquel laberinto andante. 
 
    A pesar de que ella no había visto nada, podía imaginar el motivo por el que Ray había abandonado tan de repente su posición a su lado, pero en ese momento le daba igual. 
 
    Sucumbió a la ira durante un instante. ¿Dónde había quedado la promesa de permanecer el uno con el otro pasara lo que pasase? ¿Cómo podía ser tan egoísta como para abandonarla así, sin más? ¿Qué importaba si Molly o el resto de las personas infectadas vivía o moría si ellos no estaban juntos? 
 
    “Maldita sea, Ray.” 
 
    Siempre, desde el principio, había sido demasiado impulsivo cuando se trataba de ayudar a los demás. Puede que ni siquiera se hubiera dado cuenta de que la lluvia les expondría frente a los muertos. O quizá pensaba que le daría tiempo a llegar hasta ella, quitarle el maletín y volver antes de que aumentara la intensidad. 
 
    Fuera como fuese, el mundo para ella acabaría si una de esas criaturas lo alcanzaba. No tenía elección. No podía mantenerse al margen. Eran él y ella, para todo y para siempre, a pesar de que el para siempre se hubiera acortado hasta ese día, en el que iban a morir devorados... aunque juntos. 
 
    Se llenó de determinación y, sin mirar atrás, abandonó definitivamente al grupo, detrás del amor de su vida. 
 
    ... 
 
    Ray esquivaba muerto tras muerto con la mirada fija al frente, concentrado únicamente en alcanzar a la causante de la muerte de Nathan y casi la de él mismo, si Maira y Nate no hubieran llegado a tiempo para salvarle. 
 
    Segundos antes se había dado cuenta de que Cam también la había visto, pero era cosa suya. Estaba harto de quedarse al margen y le tenía muchas ganas a esa mujer, por no hablar de que Cam estaba demasiado débil todavía como para enfrentarse con alguien cuerpo a cuerpo. No. Esta vez era su turno. 
 
    Se frotó la mano dolorida en la que Samantha había clavado sus uñas cuando él se había soltado. Sabía que la había pillado desprevenida, pero esperaba que hiciese gala de su sangre fría para quedarse con los demás y ponerse a salvo hasta que él volviera con el maletín. 
 
    La parte de atrás de la cabeza de Kiara aparecía y desaparecía entre las de los seres que se encontraban entre ambos. 
 
    Ray imprimió más velocidad, tratando de recortar la distancia que los separaba cuanto antes. 
 
    De repente la perdió de vista totalmente y escrutó su alrededor, con la intención de volver a dar con una dirección hacia la que continuar la persecución, pero no vio nada. Parecía haberse desvanecido por completo. 
 
    Aceleró un poco más el paso, al tiempo que varias gotas más grandes caían sobre su rostro, llevando un sabor desagradable a su boca, conforme las hediondas partículas del muerto con las que se había cubierto se deslizaban hasta sus labios. 
 
    En un momento dado, una de ellas le entró en el ojo. Parpadeó varias veces para tratar de aclarar su visión, pero tuvo que terminar utilizando una de sus manos manchadas para frotárselo. 
 
    Mientras se esmeraba en volver a optimizar su sentido de la vista, una pierna salió de la nada, entrometiéndose en la trayectoria de las suyas. 
 
    No tuvo tiempo de esquivarla, se enredó con ella y se vio saliendo despedido hacia delante, como un saltador de longitud en plena competición, con la diferencia que frente a él no había arena, sino muertos. 
 
    Cayó de cualquier manera sobre tres de ellos, que aumentaron la intensidad de sus rugidos mientras se los llevaba al suelo consigo. 
 
    Allí tendido boca arriba, se dio cuenta de que la lluvia había aumentado considerablemente en intensidad y que no tardaría en llevarse con ella la fétida cubierta protectora que le mantenía a salvo de los mordiscos. 
 
    Enseguida escuchó el gruñido de uno de ellos muy cerca de su oreja izquierda, confirmándole que seguramente la criatura sospechaba que había algo que no cuadraba en él, que era posible que no fuera del todo uno de ellos. 
 
    Para evitar males mayores, se fue a levantar con rapidez, pero notó el peso de una bota contra su pecho, impidiéndoselo y, al seguir el recorrido ascendente de su portadora y llegar a su cara, descubrió a Kiara con una intimidante mirada en su rostro, donde había desaparecido la desagradable sonrisa que lo había acompañado la primera vez que se habían encontrado. 
 
    En su mano izquierda mantenía firmemente agarrado el dichoso maletín, pero en esos momentos ese era el último de los problemas de Ray, puesto que en su otra mano tenía una pistola, cuyo cañón apuntaba directamente hacia su cabeza. 
 
    -Tú otra vez- su tono de voz fue tan bajo que Ray casi tuvo que hacer un esfuerzo por leerle los labios para entender lo que decía. 
 
    Intentó levantarse, pero la mujer acercó un poco más el arma hacia él, haciéndole ver que estaba en clara desventaja. 
 
    En ese momento Ray supo que tenía que elegir cómo quería morir: si devorado por los muertos, una vez que el agua de la lluvia revelara su verdadera identidad, o con un disparo, que provocaría que igualmente sirviera de aperitivo para las criaturas mientras se desangraba por la herida de bala. 
 
    Cualquiera de las dos opciones resultaba devastadora. 
 
    ... 
 
    Cuando Samantha llegó hasta la posición de Ray, dedicó un segundo a valorar la escena que con la que se había topado frente a ella. 
 
    Su pareja se encontraba atrapado entre el cañón del arma de la mujer y tres muertos, mientras decenas de ellos circulaban alrededor de ambos, dedicándoles miradas que parecían curiosas, pero siguiendo su camino, ajenos al conflicto, una vez decidían que en ellos no había nada que llamara su atención especialmente. 
 
    Miró al cielo lluvioso un instante. Aquello no duraría mucho, y pronto tendrían otro problema más al que hacer frente. Pero no podía preocuparse por eso, no con Ray en peligro inminente. 
 
    Valoró sus posibilidades. Todavía tenía el arma del laboratorio, pero un disparo era peligroso, pues el sonido atraería atenciones indeseadas. La otra opción era entablar un enfrentamiento cuerpo a cuerpo, ya fuera con sus propias manos o con la tubería oxidada que Claire había sacado de su mochila y que ahora guardaba ella. 
 
    Supo lo que tenía que hacer. 
 
    Avanzó con rapidez hacia la mujer, aunque sin correr para no captar el interés de los muertos y, al llegar junto a ella, dirigió con todas sus fuerzas la tubería contra su cabeza. 
 
    Sin embargo, por alguna razón que se le escapó, no dio en el blanco. 
 
    ... 
 
    Ray abrió mucho los ojos al ver a Samantha sacando la tubería de su mochila, la cual había dejado en el suelo, y acercarse sigilosamente hacia ellos, preparada para dar el golpe de gracia. 
 
    Se dio cuenta demasiado tarde de que Kiara había interpretado su gesto y se agachó justo en el momento en el que el objeto pasó, cortando el aire, justo en la posición en la que hasta hacía un instante había estado su cabeza. 
 
    Acto seguido, dejó de apuntarle con el arma a él para dirigirla contra su pareja, con la intención clara de disparar. 
 
    Ray se levantó con rapidez y se lanzó contra su agresora que, pillada desprevenida, cayó al suelo. 
 
    Escuchó gruñidos a su alrededor y a su espalda, mientras forcejeaba con ella por el arma hasta que, en un momento dado, sonó un disparo que detuvo el tiempo. 
 
    En los instantes que siguieron al estridente sonido, fue consciente primero de que la bala no había sido dirigida hacia él. Estaba intacto, aunque por poco tiempo, puesto que también percibió las decenas de caras que se volvieron hacia ellos de golpe, entre ellas los más cercanos, que se lanzaron hacia el sonido y hacia los causantes del mismo. 
 
    Vio cómo varios muertos se dejaban caer sobre él y sobre Kiara, que también parecía haberse librado del disparo, y trató de buscar a Samantha con la mirada, deseando que ella también estuviera bien, y que la imagen de ella alejándose de allí fuera lo último que viera antes de morir. 
 
    Pero había demasiados y cada vez se juntaban más. 
 
    Pronto se vio cubierto por completo de cuerpos, así que se rindió a su destino, cerrando los ojos, muerto de miedo, esperando sentir el primero de los mordiscos. 
 
    Lo que escuchó, por el contrario, fue un grito femenino muy cercano, a pocos centímetros de él. Parecía Kiara, pero estaba demasiado asustado como para abrir los ojos y confirmarlo. 
 
    Solo le quedaba esperar su turno. 
 
    Sintió que un cuerpo le caía sobre la cara y que una piel podrida ejercía presión encima de él, aplastándolo todavía más contra el suelo, al tiempo que el peso que soportaba no hacía más que aumentar a cada segundo. 
 
    Acompañado de más gritos que sucedieron al primero, se sacudió desesperadamente, aun a sabiendas de que aquello podría tan solo provocar que se precipitara la primera de las mordidas, pero no podía respirar. Se agitó con violencia, tratando de liberar su nariz o su boca para que el aire, por muy putrefacto que fuera, pudiera volver a entrar en sus pulmones, pero fue inútil, así que centró sus fuerzas en intentar liberar al menos una de sus manos para ayudarse con ella. 
 
    Le costó un esfuerzo sobrehumano, pero al fin consiguió que su mano derecha saliera de debajo de alguna parte de cuerpo de alguien y con ella trató de quitarse de encima a quien fuera que le estaba asfixiando. 
 
    No entendía cómo todavía no había sentido los dientes de uno de los seres en su piel, pero el instinto de supervivencia le hacía centrarse en su problema más acuciante, que en esos momentos era poder respirar. 
 
    Empujó a la criatura que lo aprisionaba, aunque le costó más de lo normal, dada la cantidad de muertos que había alrededor. 
 
    Sin embargo, consiguió apartarla lo suficiente como para liberar su boca, con la que emitió una bocanada todo lo silenciosa que fue capaz, aunque tuvo la suerte de que los gritos de Kiara cubrieron su respiración desesperada. 
 
    Después, centró su atención en su otra mano y, para su sorpresa, mientras la deslizaba a duras penas por el suelo hacia él, notó algo metálico. 
 
    Abrió mucho los ojos y buscó tanteando el asa, que encontró poco después. Puede que si conseguía de alguna forma salir de aquella situación tan claustrofóbica, podría... 
 
    Y entonces sintió el primer mordisco. 
 
    ... 
 
    Samantha asistía a la escena con la boca abierta, sin poder creerse lo que estaba ocurriendo. Los muertos pasaban junto a ella en dirección al montón, que no hacía más que agrandarse en altura y anchura, bajo el cual estaban Ray y su agresora. 
 
    Ella había dejado de gritar hacía varios minutos, por lo que imaginó que ya habría exhalado su último aliento. Con el corazón en un puño, aguardó escuchar a Ray aullar de dolor, pero pasaban los segundos y los minutos y seguía sin oírlo. 
 
    Quizá el disparo le había alcanzado y le había matado en el acto. Tal vez era lo mejor, puesto que morir como había muerto ella hubiera sido terrible. 
 
    Además, conforme más y más seres se acumulaban encima, las esperanzas de ver milagrosamente a Ray saliendo de allí disminuían por momentos. 
 
    Se había planteado la posibilidad de meterse ella también en su busca, pero carecía de la fuerza suficiente como para apartar a todos esos muertos, por no mencionar que a la mínima actuación extraña se abalanzarían también sobre ella. 
 
    “¿Y ahora qué hago, Ray?”, pensó en silencio. 
 
    Mientras, tanto, seguía lloviendo. 
 
    ... 
 
    Ray apretó desesperadamente los labios, intentando por todos los medios no emitir sonido alguno, ya que cualquier ruido implicaría una muerte inminente, y desvió la mirada hacia la izquierda, hacia su mano, esperando ver a un muerto poniéndose las botas con ella. 
 
    Sin embargo, lo que vio fue a Kiara, o lo que quedaba de ella, agarrándolo con sus dientes, aunque había dejado de apretar. 
 
    Buscó signos de que hubiera cambiado y fuera un cadáver más, pero no se movía. 
 
    Temblando, movió su mano izquierda, que salió de la boca de ella sin que opusiera resistencia, y volvió a agarrar el maletín. 
 
    Ignorando el dolor, se concentró por completo en atraer el objeto hacia él hasta que lo tuvo junto a su cuerpo. 
 
    Al mismo tiempo, sentía cómo se iba aligerando el peso que lo aprisionaba contra el suelo, aunque era cierto que parecía que había más muertos en todas direcciones. 
 
    Se miró la mano mordida en la oscuridad. Su brazo entero tenía un aspecto lamentable, lleno de fluidos desagradables, pero se centró en la herida. 
 
    Las marcas de dientes eran evidentes, aunque no tenía la misma apariencia que una mordida de un muerto, así que cabía la posibilidad de que ella lo mordiera en un último intento por retener el maletín. Aun así, la herida no tenía buena pinta. Kiara ya tenía la infección circulando por su sangre, así que cabía la posibilidad de que ahora él también estuviera infectado. 
 
    A pesar de todo, todavía estaba vivo. 
 
    Sacando fuerzas de donde no tenía, consiguió liberarse un poco más y comenzó a arrastrarse entre los cuerpos, llevándose consigo el maletín. 
 
    Mientras se deslizaba, veía tanto pies como cabezas, infinidad de partes de diferentes cuerpos que habían caído bajo el peso de los demás y permanecían allí, quietos, a la espera de ser liberados y poder reemprender su deambular hacia ninguna parte. 
 
    Muchos ojos lo contemplaban al pasar, y varias bocas se abrieron amenazadoras, a pesar de que él trataba de mantenerse a una distancia prudencial de ellas. 
 
    Imaginaba que la marabunta de seres había impedido que la lluvia terminara de despojarle de su protección y por eso las criaturas junto a las que pasaba no hacían más que mirarlo con curiosidad. 
 
    Tardó varios tensos minutos, en los que llegó a pensar en que no lo lograría, pero entre su tedioso arrastre y que varios muertos comenzaban a dispersarse, llegó a la salida de la montaña antinatural. 
 
    Primero sacó su mano, que utilizó para impulsarse, jadeando, hasta que consiguió que medio cuerpo estuviese fuera. 
 
    Sintió una suave y mínima brisa colándose entre las todavía numerosas criaturas que circulaban a su alrededor y tuvo tentaciones de dejarse llevar y sucumbir al agotamiento, pero no podía parar ahora. No estando tan cerca. 
 
    Volvió a impulsarse una vez más y consiguió sacar las rodillas. Después, se arrastró hasta que ambos pies quedaron liberados y pudo apoyarse sobre ellos. 
 
    Agarró fuerte contra su pecho el maletín y miró alrededor. 
 
    ... 
 
    Samantha lo vio todo, primero su mano, luego el resto de su cuerpo y las emociones cruzaron de inmediato por su mente. 
 
    Su primer impulso fue lanzarse hacia él, ayudarle a salir, abrazarle, besarle, pero instantes después se dio cuenta del aspecto que lucía, lo que la llevó a sacar su arma. 
 
    ¿Y si ya no era él? 
 
    No podía ser él. Era imposible salir de ahí con vida. 
 
    Llorando en silencio, comenzó a levantar la pistola. No había podido salvarlo, pero al menos no le condenaría a vivir el resto de sus días como una de esas cosas. Los muertos la descubrirían y darían buena cuenta de ella, pero le daba igual. 
 
    Tenía que ser rápida, acertar la primera de las balas en el blanco y después dirigir el arma a su cabeza y disparar antes de que los primeros muertos la alcanzasen. 
 
    Sin embargo, cuando ya empezaba a apretar el gatillo, vio el maletín y su corazón dio un vuelco. Soltó la pistola y comenzó a avanzar hacia Ray. 
 
    Al pasar junto a un par de criaturas, estos la miraron con interés y gruñeron. 
 
    Se preocupó de que la lluvia ya hubiera hecho el efecto suficiente sobre su capa de protección, pero ella solo quería llegar junto a él. 
 
    Ray la vio antes de que llegara a su lado, la recibió con una débil sonrisa y respondió a su abrazo. Esa sonrisa había sido la más horrible que le había visto esbozar nunca, por su aspecto, y a la vez la más maravillosa, por la felicidad que traía consigo. 
 
    Samantha se apartó ligeramente, pasó con suavidad su mano mojada por su boca y le besó. 
 
    Sabía horrible, pero era él de verdad. Casi había necesitado ese beso para confirmar que no era una de esas cosas. 
 
    Entonces él la apartó de repente y se colocó a su espalda. Al mirar, Samantha vio que los dos muertos se habían acercado por detrás y ahora olisqueaban a Ray, pero se dio cuenta con horror de que la buscaban a ella. 
 
    Más caras se giraban hacia ellos, curiosas, a pesar de que los dos primeros muertos terminaron por decidir que Ray no era lo suficientemente apetecible. 
 
    -Ven- escuchó murmurar casi imperceptiblemente a su pareja, mientras abría los brazos. 
 
    Samantha se refugió en ellos, sabiendo lo que estaba intentando hacer, y se dejó guiar por él en su avance. 
 
    De vez en cuando, alguno de los seres parecía empecinarse en ella, momentos en los que su pareja se detenía y muy despacio se colocaba entre ambos hasta que él o los muertos continuaban su camino. 
 
    Una de esas veces fue cuando Samantha vio la marca del mordisco en la mano de Ray. 
 
    Aterrada, buscó sus ojos con los suyos, pero estaba demasiado ocupado manteniéndola fuera del alcance de las criaturas como para darse cuenta. 
 
    Le habían mordido. Claro que sí. Era imposible salir de aquel montón intacto. Pero sin embargo allí estaba, todavía vivo y con el maletín, que utilizarían en cuanto se pusieran a salvo para inyectarle una de las dosis a Ray. 
 
    Ella se encargaría de eso. 
 
    ... 
 
    Al llegar a la orilla del mar de muertos, Cam hizo un gesto al resto de que continuaran avanzando. No podían detenerse allí a esperar a los demás, no con la lluvia cada vez más intensa que caía sobre ellos. 
 
    Comprobó de reojo que Claire estaba bien, aunque la niña lanzaba miradas preocupadas al cielo y observaba su mano suelta, ya libre de la putrefacta protección, como otras partes del cuerpo. 
 
    Con señas, le indicó que la metiera debajo de la ropa o en un bolsillo, para apartarla del rango de detección de las criaturas que, escasos centímetros detrás de ellos, seguían atropellándose unas a otras. 
 
    Claire obedeció al instante. 
 
    El problema era que, al igual que en el otro lado, había seres aislados del gran grupo por todas partes, por lo que no estaban enteramente a salvo, aunque hubieran ganado en posibilidades de movimiento. 
 
    Debían seguir adelante. 
 
    Torció el gesto mientras se alejaban de la horda, esperando que Ray y Samantha pudieran conseguirlo. 
 
    ... 
 
    Ray era consciente de que eran el foco de atención de todas las criaturas con las que se cruzaban y que, aunque no quería girarse para comprobarlo, detrás de ellos un sin fin de muertos los perseguían, ávidos de alcanzarlos y vengarse por haber sido engañados. 
 
    Habían dejado atrás al grueso del grupo y ahora, al menos, podían moverse sin avanzar a trompicones. 
 
    Él todavía era capaz de confundirlos ligeramente, pero el agua había borrado de sus cuerpos la mayor parte de las vísceras y, a pesar de que todavía debía oler mal, ya no era suficiente camuflaje. 
 
    Samantha, por su parte, estaba totalmente expuesta, y ya hubiera sido alcanzada de no ser porque él había puesto especial esmero en hacerle de escudo. 
 
    Pero la suerte se les agotaba. 
 
    Pasaron junto a dos más, que gruñeron amenazadoramente en su dirección y, poco después, otro se interpuso en su avance y se los quedó mirando. 
 
    Ray, en tensión, se detuvo un instante, lo justo para comprobar que el muerto pareció decidir que no iba a tragarse el mismo engaño que sus compañeros, puesto que rugió y se abalanzó sobre él. 
 
    Con un ágil movimiento, Ray se agachó, esquivándolo, y lo empujó con todas sus fuerzas, apartándolo de sí, pero el rugido había llamado la atención de cualquier criatura a su alrededor, que emularon al primero. 
 
    -Corre, corre, ¡corre! 
 
    Ya sin preocuparse de pasar desapercibidos, emprendió una huida imposible hacia delante, esquivando muertos uno tras otro. 
 
    Sintió una mano cerrarse sobre la suya, pero consiguió soltarse de un tirón y continuó. 
 
    Percibía a Samantha corriendo a su lado, lo que le daba fuerzas para seguir, agachándose bajo los brazos de uno, apartándose violentamente de otro, o empujando sin miramientos a una criatura que carecía de ambas extremidades superiores. 
 
    No estaban lejos y Ray pensó que podían lograrlo. Si tan solo... 
 
    -¡Mierda! 
 
    Se giró en el momento justo para ver a un muerto llevarse el brazo de su pareja a la boca. 
 
    Sin dudarlo ni un instante, alargó el suyo y agarró la mano libre de Samantha, que parecía que, por inercia, iba a caer hacia atrás, y estiró con todas sus fuerzas. 
 
    -¡Ray! 
 
    Escuchó un crujido muy desagradable y vio que ella volvía a recuperar el equilibrio, con un trozo de mano envuelta a la altura del codo, una a la que le faltaba el resto del cuerpo. 
 
    Unos metros más allá, el ser sin mano rugía de nuevo, iracundo, y volvía a la carga, pero ellos ya habían reemprendido la marcha, dejando tras ellos el trozo de extremidad. 
 
    Unos segundos y varios recortes después, se encontraban más o menos fuera de aquella maraña de seres. 
 
    Apretó con fuerza el asa con la que sostenía el maletín, al tiempo que escuchaba la respiración agitada de Samantha a su lado. 
 
    -¡Sigue, sigue!- jadeó. 
 
    Al poco, Ray vislumbró las figuras de Cam, Maira, Molly y Claire, varios metros por delante. 
 
    Alargó su mano libre hacia su pareja que, antes de cogerla, observó su mordisco, después el maletín, y por último alzó la mirada hacia sus ojos. 
 
    En ellos percibió la preocupación habitual de los últimos meses, aunque también un asomo de alivio. 
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    Claire abrió los ojos e instintivamente se llevó la mano a la frente, empapada de sudor frío. 
 
    Asustada, apartó la sábana que la cubría y se incorporó, a pesar de que era todavía de noche. 
 
    Su mirada se posó en su mesilla, donde la foto (que había vivido tiempos mejores) de Cam y ella la recibió, como había ocurrido cada mañana desde que se había separado de él en el complejo. 
 
    La agarró, deslizó sus suaves y pequeños dedos por la cara del joven y sonrió con tristeza. 
 
    A continuación, le plantó un beso y la colocó cuidadosamente en su bolsillo interior, cerquita de su corazón, tras lo cual se pasó un par de veces la mano por la chaqueta a esa misma altura, acariciándola por fuera, y se levantó. 
 
    Inspiró profundamente varias veces antes de abrir la puerta y salió al exterior, adentrándose en un pasillo larguísimo, por el que comenzó a andar decidida en una dirección. 
 
    En un momento dado, echó una ojeada a una puerta cerrada y se detuvo, dudando. 
 
    Al final, decidió acercarse a la otra pared, donde a través de una larga cristalera, a pesar de la oscuridad, podían verse una colección impresionante de aviones de distintas clases y compañías. 
 
    Permaneció allí varios minutos, imaginándose cuál había sido el último recorrido de cada uno y los pasajeros que podían haber llevado en ese último viaje. 
 
    Le hubiera encantado poder coger uno de esos y largarse lo más lejos posible de allí, pero sabía que, fuera donde fuera, la bienvenida sería la misma que lo que dejaría atrás: muerte. 
 
    Por fin, tras más de media hora, se abrió la puerta a su espalda y escuchó una voz conocida. 
 
    -Te has despertado pronto. 
 
    -He tenido una pesadilla- respondió ella, sin dejar de mirar los aviones. 
 
    Instantes después, sintió una mano posarse suavemente sobre su hombro y se giró, al tiempo que Cam se agachaba a su lado. 
 
    -¿Otra vez? Se acabó, no vuelvo a dejarte sola otra noche. 
 
    Claire sonrió, dejándose invadir por la sensación de seguridad que él le inculcaba y que, a su pesar, sabía que todavía necesitaba. 
 
    -Ni hablar. Me has despertado ya demasiadas veces porque no sabes parar quieto cuando duermes. Además, sé que prefieres otras compañías. 
 
    Miró burlonamente detrás de él, donde Molly acababa de salir y cerrar la puerta de la habitación. 
 
    Cam correspondió a su sonrisa y la apretó fuerte hacía él. 
 
    Cerró los ojos, disfrutando del contacto de su cuerpo, ese que tantas veces la había mantenido a salvo. 
 
    -No hay nadie con quien prefiera dormir antes que contigo, enana- le susurró entonces él al oído, justo antes de, sin previo aviso, comenzar un ataque de cosquillas contra ella, provocando que riera estruendosamente, olvidando con cada carcajada un poquito más su mal sueño. 
 
    -¿Listos, chicos?- inquirió Molly al llegar junto a ellos, dedicándole a ella una amplia sonrisa. 
 
    Claire le sonrió también, recordando todavía el momento en el que le habían inyectado la misma cura que a Cam un tiempo antes. 
 
    Había sido en un pequeño edificio abandonado, a varios kilómetros de la horda, donde habían pasado la noche. También habían utilizado otro frasquito en Ray, por si acaso, a pesar de que él insistía en que se encontraba bien, pero Samantha no había querido oír hablar de cualquier otra cosa que no fuera asegurarse de que estaba libre de peligro. 
 
    -¿Lista?- repreguntó Cam, apartándola un poco de él. 
 
    Cam siempre hacía eso, y lo había intensificado desde que se habían vuelto a reencontrar. No tomaba una decisión, por pequeña que fuera, sin antes consultar con ella. Y a Claire eso le encantaba. 
 
    Asintió y agarró la mano que le tendía, para después avanzar juntos en dirección al piso inferior. 
 
    Las escaleras mecánicas no funcionaban, a pesar de que disponían de un generador bastante potente, pero habían decidido que era mejor ahorrar energía en lo que no fuera imprescindible, así que tuvieron que descender a pie. 
 
    Una vez en la planta baja, se dirigieron hacia una de las salidas, la que llevaba a las pistas. 
 
    De camino, se cruzaron con varias personas que los saludaron alegremente, aunque a algunas de ellas todavía no conocía, y también con Samantha, que entró en el vestíbulo de la terminal a paso ligero. 
 
    Les hizo un gesto al pasar y dijo algo parecido a que tenía que ir a buscar algo que había visto en una de las tiendas del aeropuerto. 
 
    Al salir al exterior, vislumbraron una pila ingente de cosas amontonadas de cualquier manera, junto a la que había varias personas más reunidas. 
 
    Claire buscó entre el gentío hasta dar con Maira, que permanecía junto a Ray. 
 
    La saludó con la mano y se apresuró a llegar junto a ella. Llevaba en la mano una especie de palo de escoba. 
 
    A pesar de su sonrisa a modo de saludo, Claire percibió que estaba triste, algo que entendía que era normal, dado el carácter del acto que estaban a punto de realizar. 
 
    -Hola, cielo- le dijo. 
 
    Ray, por su parte, le pasó cariñosamente la mano por el pelo, mientras saludaba a Cam y a Molly. 
 
    No le importó, puesto que ni siquiera se había mirado al espejo al levantarse e imaginaba que no tenía el mejor de los aspectos, pero ese gesto hizo que tuviera un flashback de cuando todavía vivía con sus padres y aborrecía que se lo hicieran, sobre todo porque le gustaba ir de punta en blanco al colegio, con el pelo perfecto y la ropa impecable. A Jack, su hermanito, le encantaba hacerle rabiar así, aunque luego solía salir perdiendo. 
 
    Bajó un poco la mirada, sintiendo una punzada de dolor, y en esa ocasión fue Maira la que la envolvió en un abrazo, tal vez porque se había dado cuenta de su cambio en la expresión. 
 
    Entre los brazos de Maira, vio que se acercaba Samantha acompañando a otro hombre. Lo reconoció enseguida como el que les había dado la bienvenida al aeropuerto. Había sido piloto “en otros tiempos”, como a él le gustaba decir. Ahora estaba al cargo de aquel lugar y Claire, a pesar de sus reticencias al principio, con el paso de los días había llegado a respetarle, al igual que el resto. Parecía un hombre bueno, algo que no abundaba en su vida últimamente, más allá de sus amigos y de Cam. Sobre todo de Cam. 
 
    Sin embargo, no había sido hasta pasadas un par de semanas cuando su grupo decidió contarle lo que portaba el maletín que habían traído y que protegían con tanto esmero. 
 
    Obviamente, la reacción inicial fue de estupefacción, incluso de incredulidad, pero terminó creyendo lo que decían, probablemente porque utilizaron un par de dosis para eliminar el virus de dos de los habitantes de aquel asentamiento, los que estaban infectados. 
 
    Desde aquel día, y como no podía ser de otra forma, en opinión de Claire, las personas que allí se encontraban les habían acogido con los brazos abiertos, incluso los que habían recelado de ellos en un primer momento y, tras un debate intenso, el piloto al cargo había accedido a incluir en una especie de consejo con el que contaban para tomar las decisiones importantes a un miembro del grupo que acababa de llegar, es decir, ellos. 
 
    Habían acordado que el más indicado para ese puesto era Ray, al que habían encargado, además, la vital tarea de vigilar las dosis que faltaban. 
 
    Claire, que hasta entonces había acudido como oyente con Cam a todas las reuniones, sabía que todavía no habían decidido cuál sería el método más adecuado de actuación con los frasquitos que albergaban la cura y era un tema que tenían que tratar a fondo a no mucho tardar.  
 
    Cam le había explicado que la cosa no era sencilla. Había que encontrar primero a alguien que pudiera replicarla y segundo contar con los instrumentos y materiales necesarios para hacerlo, así que todavía no habían ganado la batalla contra los muertos, aunque ahora tuvieran por primera vez un arma que podía decantarla a su favor. 
 
    El piloto, cuyo nombre Claire no olvidaría nunca, puesto que se llamaba Jack, llegó junto a ellos, los saludó uno por uno, a ella incluida, y les preguntó si estaban preparados. 
 
    Hubo un murmullo general de confirmación, así que se dirigió a un hueco libre, mientras el resto de los presentes se congregaba alrededor de la pila de cosas y Samantha se situaba junto a Ray. 
 
    -Hoy es un día especial. Hoy llevaremos a cabo un merecido acto en honor a los que ya no están con nosotros. 
 
    Asintió y dos integrantes del círculo, Maira y un hombre que no conocía, se acercaron, encendieron sus palos de escoba, que Claire comprendió que habían convertido en una especie de antorchas, y las lanzaron contra la pila, que comenzó a arder. 
 
    Ambos se habían presentado voluntarios para representar la pérdida, puesto que los dos se habían quedado sin familia por culpa de las criaturas. 
 
    -El mundo ha cambiado- siguió diciendo Jack, alzando su voz por encima del crepitar de las llamas-. Lo sabéis tan bien como yo. Nos ha tocado vivir en una época difícil, la más difícil de todas, y probablemente todos los aquí presentes habíamos perdido la esperanza de poder recuperar, al menos en parte, lo que teníamos antes. Aun ahora, con la milagrosa llegada de este último grupo- les sonrió afablemente-, que ha traído consigo un pequeño haz de luz que nos muestra quizá el final de esta pesadilla, no las tenemos todas con nosotros. Esto no ha acabado, sino que falta un largo camino por recorrer hasta que por fin podamos derrotar a los muertos. Pero ahora tenemos algo a lo que aferrarnos. 
 
    Claire agarró la mano de Cam y apretó con fuerza. Con cura o sin cura, tenía muy claro a quién iba a aferrarse ella. 
 
    El joven la miró con afecto y acarició su cara, antes de atraerla hacia él. 
 
    -Pero el viaje ha sido duro- continuó Jack, mientras el fuego, implacable, continuaba propagándose-. Duro y terrible. Y en él hemos perdido a muchos de nuestros familiares, amigos y conocidos, y a otros con los que simplemente nos hemos topado en nuestro camino hacia la supervivencia. Hoy les honramos y les damos las gracias porque, si no fuera por ellos, de una u otra forma, ninguno de nosotros estaríamos aquí. 
 
    Claire recordó a sus padres y a su hermano y sus ojos se tornaron vidriosos. 
 
    Algo avergonzada, observó a su alrededor, tan solo para ver que, a escasa distancia de ella, lágrimas silenciosas surcaban las mejillas de Maira y de otros muchos de los presentes, que asentían ante las palabras de aquel hombre. 
 
    -Por ello, hemos pensado que podremos utilizar este muro para grabar los nombres de todas aquellas personas, como homenaje a su valor y para decirles desde aquí que nunca los olvidaremos. Adelante. 
 
    Acompañados del crepitar del fuego, varios hombres y mujeres comenzaron a desplazarse hasta dicho muro, donde agarraron unos cinceles que les entregaron y comenzaron a escribir nombres y nombres. 
 
    Claire, sin soltar la mano de Cam, permaneció varios minutos mirando las hipnotizantes llamas, simplemente recordando momentos y vivencias que parecían tan lejanas en el tiempo. 
 
    Vio que Ray, a su lado, se acercaba a Maira y la abrazaba con fuerza. 
 
    -Ava estaría orgullosa de ti- escuchó que le susurraba. 
 
    Como respuesta, Maira soltó un quejido y enterró su cabeza en el pecho de él, rompiéndole el corazón a Claire. 
 
    A continuación, le tocó el turno a Samantha, aunque no alcanzó a escuchar lo que le dijo, y por último a Molly. 
 
    Ambas envolvieron a la otra entre sus brazos, afectadas por sus recuerdos individuales y por su pérdida común. 
 
    -¿Vamos? 
 
    Era Cam, que la miraba y señalaba el muro. 
 
    Claire se sorbió los mocos y asintió, tras inspirar y expulsar el aire unas cuantas ocasiones. 
 
    Al llegar, un hombre les tendió el cincel y Cam se lo pasó a ella. 
 
    -Adelante, cielo. 
 
    Con esmero, Claire escribió los nombres de su familia, sus padres, su hermano, sus tíos y, tras unos instantes de duda, también el de Jerry, el tipo grandullón que se sacrificó por ella en aquel lúgubre sótano. 
 
    Al terminar, se quedó un rato mirando su obra, hasta que se dio cuenta de que Cam no había escrito nada. 
 
    -¿Tú no escribes? Puedes poner a Chloe. 
 
    Vio que Cam apretaba los labios y asentía, agarrando la herramienta. 
 
    Aguardó pacientemente a que terminara y volviera con ella y se quedaron allí un poco más, viendo cómo diferentes personas homenajeaban a sus seres queridos. 
 
    Ray escribió varios nombres, entre ellos el de Nathan, y acto seguido Samantha se acercó y colocó con sumo cuidado bajo él un diminuto coche de juguete, que Claire supuso que era lo que había ido a buscar minutos antes a la tienda del aeropuerto. 
 
    Después, la propia Samantha puso a Víctor, su hermano, al que, entre lágrimas, les contó que se había encontrado cuando atravesaban la horda antes de llegar allí. 
 
    Por último, Maira y Molly escribieron juntas el nombre de Ava, a la cual Claire siempre agradecería que hubiera aparecido a tiempo para salvar a Cam en el convento. 
 
    Poco a poco, el acto fue terminando a medida que la gente se marchaba y la gran pila de fuego fue perdiendo intensidad, a la vez que el sol iba asomándose por el horizonte. 
 
    Cam se había quedado allí a su lado, manteniendo su mano firmemente agarrada y sin decir una sola palabra, respetando su silencio y sus pensamientos. 
 
    -¿Y ahora?- le preguntó, elevando la mirada hacia él. 
 
    Él sonrió cariñosamente. 
 
    -¿Recuerdas lo que te dije en el sótano de aquel lugar del demonio? 
 
    Por supuesto. Aquellas dos palabras habían sido el motor al que había recurrido para sobrevivir durante todo el tiempo que estuvo sola, a pesar de su corta edad. 
 
    -Claro que sí. Me pediste que siguiera viva. 
 
    -Bien. Pues eso es exactamente lo que tú y yo vamos a hacer ahora. Seguir vivos. Juntos. 
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